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La habitación era larga y oscura, iluminada sólo por una única vela casi 


consumida. Las estanterías que cubrían las paredes de piedra, cada una cargada con 
tomos encuadernados en cuero, parecían inclinarse hacia el interior, amenazando a la 
esbelta figura que se arrodilló al lado del cofre abierto. Su cabello blanco salvaje se 
dispersaba a través de su rostro, y de vez en cuando él lo hacia a un lado 
impacientemente. Sus ojos se movieron con inquietud por la habitación, sobre todo 
hacia la alta ventana abovedada cubierta por pesadas cortinas. A través de un agujero 
en ellas brillaba intermitentemente una luz pálida y estridente. 

El sordo fragor de un trueno retumbó a través de la habitación, y unos cuantos 
libros cayeron de los estantes. El hombre de pelo blanco, rodeado de paquetes de 
papeles, se sobresaltó casi poniéndose en pie. Luego, encogiéndose de hombros, volvió 
a sus documentos. 

Estaba tan preocupado que no notó cuando una pequeña puerta de madera en el 
extremo lejano de la cámara se abrió de par en par y entró por ella un muchacho. De 
esbelta figura con las muñecas delgadas, tal vez de diez u once años de edad, estaba 
vestido con la túnica marrón de un estudiante. Se adelanto suavemente hasta colocarse 
directamente detrás del hombre. 

"¿Maestro...?" 

"¡Whuff!” El anciano se sobresaltó nuevamente, esparciendo los papeles y casi 
tirando la vela. "¡No hagas eso, muchacho! ¿Estás loco? ¡Te podrían asesinar, a 
escondidas de esa manera!” 

Hizo una pausa en su diatriba para observar al niño más de cerca. "¿Qué estás 
haciendo aquí, de todos modos? Deberías estar en la cama." 

El chico negó con la cabeza, lágrimas saliendo de sus ojos. 

"No se enoje conmigo, Maestro. Estaba asustado por la tormenta, y vi una luz 
aquí. Uno de los otros maestros nos estaba contando de un incendio provocado por un 
rayo que quemó una gran biblioteca, y yo estaba preocupado. Yo no podría soportar 
que todo esto se perdiera...” Su voz se apagó mientras bajó la cabeza, sollozando 
abiertamente. 

"¡Tonterías! ¿La tormenta? Sólo son truenos y relámpagos. Nada de lo que 
haga daño a nadie.” La voz del maestro se suavizó. "¿Cuál es tu nombre ?" 

"Ilcaster, señor." 

"Bueno, Ilcaster, yo te aseguro que esta biblioteca seguirá existiendo mucho 
después de que tú y yo hayamos desaparecido de este mundo. Puede sobrevivir a 
cualquier tormenta." 

"¿Pero cómo, Maestro?" El muchacho miró desconsolado por la habitación, la 
mayor parte sumida en las sombras. "Los libros no duran para siempre." 

La mano del maestro le dio una ligera palmada al alumno. 

"¡Libros!" dijo con desprecio. "Los libros no son el alma de la biblioteca.” 

"Pero, Maestro, está escrito en alguna parte que una biblioteca sin libros es 
como un castillo sin muros, un monasterio sin monjes, un...” 

"La biblioteca real,” le interrumpió el anciano, golpeándose la frente, "está aquí 
arriba.” 

"¿Qué quiere decir, Maestro ?" 


"Quiero decir, muchacho tonto, que lo que importa son los recuerdos de 
nuestras cabezas, no manchas de tinta sobre papel.” 

Ilcaster frunció el ceño. "Creo que entiendo, Maestro. Pero entonces ¿por qué 
conservar los libros en absoluto? ¿Y por qué se está molestando con estos?" Sus manos 
extendidas señalaron los documentos que yacían cerca de ellos. 

El anciano gruñó y se inclinó de nuevo a su tarea. "Porque aunque una 
biblioteca es la suma de varios recuerdos, de vez en cuando tenemos que recordar. 
Pero estos documentos son perecederos. Nunca te olvides de esto, muchacho. Ahora, ya 
que estás aquí, me ayudarás a ordenarlos. Esta parte de los archivos no ha sido tocada 
en décadas, y quiero limpiarla." 

Las dos figuras se inclinaron sobre los documentos, sus sombras extendiéndose 
sobre el suelo para fundirse con la oscuridad más profunda debajo de las paredes de la 
biblioteca. A Ilcaster le pareció como si los destellos de luz se hacían más frecuentes, y 
los profundos ruidos eran más fuertes que antes. 

"¿Qué es esto?" 

El hombre de pelo blanco miró por encima del hombro del niño. "Un buque 
volador. Ves, allí está su nombre." 

"Vientoligero. Es un nombre muy bonito." 

"Un buen nombre para un buen barco. Y es bastante conocido. ¿No has leído 
sobre el en las Antiguas Leyendas de Dominaria ?" 

El muchacho bajó la cabeza, e incluso en la penumbra el maestro pudo ver que 
se sonrojaba. 

"¡Qué vergiúenza! La historia del Vientoligero es uno de los más grandes relatos 
épicos de todas las épocas." 

"Bueno, de todos modos yo nunca lo escuché," comentó el muchacho. "Y nunca 
he oído hablar de un barco que pudiera volar. Volar es para los ornitópteros.” 

"Ah, bueno, entonces, naturalmente, tú sabes de todo.” El viejo regresó de mal 
humor a sus papeles. 

Ilcaster vio que había ido demasiado lejos. 

"Le pido perdón, Maestro. Yo no le quise tratar de mentiroso. Vientoligero. No, 
nunca he oído hablar de el. ¿Quién era su capitán?” 

"Gerrard Capashen. Aunque cómo llegó a ser el capitán...” La voz del anciano 
se apagó y levantó la vista hacia la oscuridad que los rodeaba. 

"Siga, Maestro. ¿Qué le pasó?" 

El maestro suspiró y abrió los brazos con resignación. 

"Muy bien. Esto fue hace muchos años, pero aún así miles de años después de la 
Guerra de los Hermanos, ¿has oído hablar de eso, supongo? Usando el método de 
datación Argiviana, la fecha del Ciclo de Rath sería 4205 A.R., pero la historia en 
realidad comienza unos veintiséis años anteriores a eso. 

"Gerrard era un huérfano que vivía en Jamuraa. Se le había dejado al cuidado 
de un clan guerrero por sus padres antes de su muerte, y fue criado por el Sidar Kondo 
junto con su propio hijo Vuel.” 

"Sidar Kondo, ¿quién es ése?" 


"El líder de un 
clan guerrero." 

"¿Por qué los 
padres de Gerrard lo 


abandonaron?" 

"Ellos no lo 
abandonaron. Lo 
dieron al clan 


guerrero por Su 
propia seguridad.” 
"¿Por qué? ¿Quién lo 
amenazaba ?""Oh, 


bueno. Cuando 
Gerrard creció, 
escuchó historias de 
un misterioso 


personaje llamado el 
Señor de los Yermos. 
Algunos miembros del 
clan guerrero incluso 


afirmaban haber visto a SIDAR KONDO 


la extraña figura. Dijeron que era alto, de ojos ardientes, rodeado de un halo de llamas 
que destruía todo lo que tocaba." 

Ilcaster asintió con la cabeza. "Sí, Maestro, creo que he oído hablar de esas 
historias. ¿Así que eso era lo que estaba amenazando la vida de Gerrard?” 

"No, por supuesto que no. Esas historias eran supersticiones sin mucho sentido. 
¡Un halo de llamas, por favor!” Los ojos del viejo se oscurecieron, como si estuviera 
mirando profundamente dentro de sí mismo, extrayendo recuerdos que no habían sido 
retirados en un tiempo muy, muy largo. "No, el verdadero enemigo era alguien mucho 
peor.” 

"¿Quién podría ser peor que alguien que quema todo lo que toca? ¿O...alguien 
llamado el Señor de los Yermos ?" 

El anciano frunció el ceño. "Te lo diré, si guardas silencio y escuchas. Por el 
momento, bastará decir que Gerrard creció sabiendo que sus padres habían muerto, 
asesinados por una fuerza misteriosa, cuyo verdadero nombre no lo sabía. 
"Gerrard fue llevado al clan por un golem de plata llamado Karn, un legado de sus 
padres. El golem era una máquina maravillosa que posiblemente tu confundirías con un 
ser vivo. Pero aún más maravillosa, el golem lleva en su interior una colección de 
artefactos mágicos conocidos como el Legado. 

El anciano se giro en busca de un papel. "Yo tenía una lista aquí, en algún 
lugar,” murmuró. "Una lista de los elementos que formaban parte del Legado. Bueno, 
no importa. Aquí, muchacho. Ordena ese montón y separa todos los documentos 
marcados con rojo. Puedes hacer eso mientras hablo." 

"El Legado también había sido heredado a Gerrard por sus padres. Los 
orígenes de esta colección eran desconocidos para Gerrard o, incluso, para Karn 
mismo. Sin embargo, el golem sabía que la colección era de suma importancia y que 
tanto Gerrard como el Legado debían ser celosamente protegidos hasta que el destino 
lo dijera.” 

"Gerrard y Vuel, el hijo del Sidar, eran más que hermanos de sangre. Jugaban 
juntos, aprendían juntos, y juntos probaron todos los placeres y dolores de los niños en 





crecimiento. Pero a medida que se acercaban a la virilidad, Vuel se fue poniendo 
celoso de Gerrard, una envidia incitada por un hombre misterioso llamado Starke." 

"Otro misterio,” dijo el niño, atraído por la historia. ¿Quién era este Starke ?" 

"Nadie lo sabía en ese momento. Apareció en medio del desierto y buscó refugio 
en el clan guerrero. Al principio, hablaba en voz baja y suavemente. Sin embargo, 
algunos notaron que pasaba la mayor parte de su tiempo observando...observando a 
los dos niños. Cuando pasó el tiempo algunos pensaron que ese Starke parecía mirar 
con una intensidad especial a Vuel, como si hubiera planeado un gran futuro para el 
Joven. Y siempre susurraba al oído de Vuel, aunque lo que el joven oía de Starke lo 
mantuvo oculto a todos, incluso a su padre y a Gerrard.” 

"Otros podrían haber resistido los halagos de Starke, pero Vuel estaba celoso, 
rápido para la ira, sensible a los desaires. Starke convenció al tonto Vuel, que también 
era arrogante como sólo un hombre joven podía serlo, de que Gerrard tenía intención 
de robar su derecho de nacimiento.” 

"Pero Gerrard era inocente,” interrumpió lIlcaster. 

El anciano, en el flujo total de su narración, se dio la vuelta y miró al 
estudiante, quien se sonrojó y fingió estudiar cuidadosamente una ilustración en el 
manuscrito ante él. 

"Sí,” admitió el bibliotecario "Gerrard era inocente de las intenciones que 
Starke le había atribuido. Pero Vuel creyó los susurros del misterioso hombre, y en 
todas las acciones de Gerrard vio sólo confabulaciones en contra de su legítimo lugar 
en el clan.” 

El maestro hizo una pausa e lIlcaster, después de un momento, dijo, "Tal vez 
Starke estaba trabajando para el Señor de los Yermos. O más bien,” añadió 
rápidamente, "para la fuerza que había matado a los padres de Gerrard.” 

El bibliotecario asintió a regañadientes. "Esa es una conjetura interesante. En 
cualquier caso, Starke logró poner a Vuel en contra de Gerrard y en contra de su 
propio padre. Su trama culminó durante el rito de pasaje de Vuel.” 

Ilcaster asintió con la cabeza. "He oído hablar de ellos. Se utilizan en algunas 
sociedades para mostrar el paso a la adultez. ¿Era eso para lo que éste era?" 

"Sí, era un ritual que debía pasar todo hijo de los Sidar. Para suceder a su 
padre en el liderazgo del clan, Vuel tuvo que pasar esa prueba. Starke sabía esto y 
manipuló otros asuntos para que la vida de Vuel se viera amenazada durante el ritual. 
Starke también sabía que Gerrard no podía soportar ver a su amigo en peligro y lo 
rescataría.” 

El anciano suspiró. "Gerrard actuó como Starke lo había esperado, y Vuel fue 
salvado de la muerte. Sin embargo, como había interrumpido el ritual, el enfadado Vuel 
acusó a su hermanastro de destruir su oportunidad de convertirse en señor de la 
guerra. Vuel meditaba sobre el insulto, hasta que finalmente, ante la insistencia de 
Starke decidió robarle lo más preciado que poseía Gerrard: el Legado." 

"Karn se dio cuenta de esta trama, aunque demasiado tarde para evitarlo. Una 
noche, cuando el clan dormía, Vuel se levantó de su cama, reunió las piezas del 
Legado, y se las llevó con él.” 

Ilcaster se quedó perplejo. "Pero ¿cómo pudo robarlas con tanta facilidad ?," 
preguntó. "¿Karn no las estaba custodiando ?" 

"Seguramente lo habría estado haciendo. Pero el golem fue engañado por Vuel, 
al igual que Gerrard y el Sidar." 

"Karn se dio cuenta del robo casi de inmediato, y persiguió al joven traidor. Su 
viaje fue largo, porque el golem no podía viajar tan rápido como el hijo del Sidar, y 
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perdió el rastro muchas veces, pero al fin encontró a Vuel en una aldea remota y allí le 
exigió la devolución del Legado." 

"¿Y Vuel luchó? No habría tenido muchas posibilidades contra un golem."” 
Preguntó Ilcaster con tono escéptico. 

"No, en circunstancias normales, Karn, probablemente podría haber derrotado 
a Vuel fácilmente. Pero el joven engañó al golem de plata. Durante la pelea, Karn fue 
el responsable de la muerte de un inocente. Horrorizado, detuvo el combate, jurando 
que nunca más lucharía para no hacerle daño a nadie más. Y en ese momento de 
debilidad, Vuel utilizó un pedazo del Legado llamada la Piedra de Toque para 
desactivar al golem.” 

Ilcaster frunció el ceño. "¿Utilizó? ¿Utilizó el poder mágico en su interior para 
destruir al golem?” 

"No. Él la acercó a Karn y su poder apagó la máquina que era el golem. Pero 
justo antes de que su conciencia se desvaneciera Karn extendió la mano y se agarró a 
la Piedra de Toque, separándola de Vuel. Todos los esfuerzos que este intentó luego no 
fueron suficientes para recuperarla de nuevo de su mano, y Vuel se vio obligado a huir 
del pueblo, cuyos habitantes se habían vuelto contra él. De hecho, los aldeanos 
creyeron que Karn les había liberado de Vuel, y como premio colocaron la inmóvil 
estatua del golem en la plaza del pueblo, donde permaneció durante años.” 

Ilcaster rió con deleite, y el inesperado sonido pareció alejar momentáneamente 
las sombras reunidas en la habitación. 

"Una estatua. Eso es maravilloso. Pero, ¿qué pasó con el Legado?" 

"Vuel se lo llevó y lo esparció, pieza por pieza, a lo largo de las tierras por las 
que viajó. Gerrard se quedó con un sólo elemento del Legado, un collar con un 
colgante de reloj de arena. Mira, aquí hay un boceto del mismo.” 

"Es hermoso”. 

"Sí, pero eso era todo lo que Gerrard mantuvo de su derecho de primogenitura. 
Mientras tanto, Vuel, después de haber dispersado el Legado a lo largo y ancho del 
mundo, lanzó una guerra contra su padre.” 

Hubo otro estruendo de un trueno. La lluvia sacudió las ventanas. El 
bibliotecario se trasladó a una pared y comprobó las fijaciones de los paneles antes de 
reanudar su historia. 

"Gerrard dejó el clan de guerra. No sabía qué había pasado con Karn, su 
guardián desde la infancia. Tal vez se sintió abandonado, después de haber perdido 
tanto a Karn como a Vuel. En cualquier caso, tomó un entrenamiento mágico bajo la 
tutela de un hechicero maro llamado Multani. Allí, en las cuevas donde vivía Multani, 
Gerrard conoció a Mirri, una guerrera felina, y Rofellos un elfo de Llanowar. Durante 
muchos años fueron sus amigos más cercanos.” 

"No entiendo”, le interrumpió Ilcaster. "¿Por qué Vuel todavía odiaba tanto a 
Gerrard ?" 

El bibliotecario juntó los dedos. "Se había convertido en una obsesión, algunos 
podrían decir que estaba loco. Estaba decidido a borrar a Gerrard y a todos los que 
estaban cerca de él.” "Vuel, en su rabia envidiosa, persiguió a Gerrard. Multani se 
enteró de la amenaza a tiempo y envió a Gerrard, Mirri y Rofellos lejos de la cueva. 
Cuando regresaron, algún tiempo después, encontraron la cueva en ruinas y Multani se 
había ido.” 

"¿Murió?" los ojos de Ilcaster se abrieron de par en par. 

El maestro sacudió la cabeza. "En verdad nadie lo sabe. Ciertamente, los tres 
compañeros no lo sabían. Pero lo peor estaba por venir. Cuando regresaron al 
campamento del clan guerrero, el sitio de la juventud de Gerrard, volvieron a 
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encontrar una escena de ruina y masacre. El señor de la guerra, el padre adoptivo de 
Gerrard, estaba muerto, y el último lazo de Gerrard con su pasado se rompió." 

"Gerrard sabía que eso debía haber sido el trabajo de Vuel. Los tres 
compañeros se fueron de la cueva y trataron de llevar sus vidas lo mejor posible, 
viajando por la tierra como combatientes a sueldo. Por fin, durante sus viajes, Gerrard, 
Mirrí y Rofellos conocieron a Sisay, una nativa de Jamuraa y capitana del 
Vientoligero.” 

"¡Sisay! Pero pensé que había dicho que Gerrard había sido el capitán...” 

Un gesto del anciano silenció el ansioso estallido del niño. 

"Lo siento, Maestro.” El niño se calmó y se acurrucó cerca de los pies del 
anciano, su rostro ansioso vuelto hacia arriba. 

"Sisay fue capaz de convencer a Gerrard de unirse a ella. De hecho, ganó una 
apuesta en contra de él; su pago fue que se uniera a su tripulación.” 

"¿Cuál fue la apuesta?” 

El erudito resopló con desdén. "Fue algo totalmente absurdo. Al parecer, los 
tres compañeros estaban lanzando cuchillos en una taberna de mala muerte de algún 
tipo. Sisay los observó durante un tiempo, luego desafió a Gerrard a un concurso de 
habilidad. Él aceptó con confianza y se alegró cuando su cuchillo golpeó el centro del 
objetivo. Pero Sisay, cuyas habilidades de guerrera 
habían sido perfeccionadas por largos años de 
entrenamiento, dividió el mango de su cuchillo con 
su propio lanzamiento. Gerrard fue humillado ante 
sus amigos, y malhumoradamente acordó cumplir 
con su parte de la apuesta y enlistarse con ella.” 

"Cuando él y los demás se encontraron a 
bordo, ella les reveló que había estado buscando las 
piezas del Legado incluso desde que Vuel las había 
dispersado. Le pidió ayuda a Gerrard, y él aceptó de 
mala gana.” 

La frente de Ilcaster se arrugó. "Debo estar perdiendo una pieza de este 
rompecabezas,” dijo. "¿Por qué Sisay estaba en busca del Legado? ¿Qué tenía que ver 
con ella ?" 

El bibliotecario asintió con la cabeza. "Bueno, dímelo tú. De hecho, Sisay 
misma tenía un misterioso derecho de nacimiento. Al igual que Gerrard era huérfana; 
sus padres también habían muerto en extrañas circunstancias. Antes de morir, le 
habían contado historias del Señor de los Yermos." 

"Pero usted ha dicho antes que eso era sólo un mito...” 

"Sé que lo hice. ¡Guarda silencio niño!" 

Una vez más Ilcaster obedientemente se calmó, pero su labio inferior sobresalió 
desafiante. 

"Es verdad que el Señor de los Yermos es mitológico,” reconoció el 
bibliotecario. "Si hubieran vivido más tiempo, creo que los padres de Sisay podrían 
haberle dicho eso. Pero murieron demasiado pronto, y Sisay no sabía toda la verdad. 
En cualquier caso, sus padres le advirtieron que la única fuerza que tenía el poder para 
derrotar al 'Señor de los Yermos' era el Legado. Entonces le pasaron a ella su más 
preciada posesión: el Vientoligero y le animaron a ir y buscar los pedazos dispersos del 
Legado. Lamentablemente, durante uno de sus muchos viajes en el barco, sus padres 
murieron. Pero mientras tanto, Sisay había acumulado muchos de los ítems del Legado 
y los guardaba a bordo del barco." 
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"Esto, en todo caso, fue todo lo que Sisay le dijo a Gerrard y sus compañeros de 
su propia historia. Gerrard sintió que había más, pero ella aún no estaba dispuesta a 
revelarle algo más." 





"La tripulación del Vientoligero incluía un buen número de personajes extraños 
Sisay había recogido en el curso de sus aventuras. Tangarth, un minotauro Talruum, 
era el primer oficial; el timonel Hanna, una artífice Argiviana. Luego estaba Orim, un 
sanador Samita, Crovax, un noble, y Squee, el grumete trasgo. Por supuesto que había 
muchos más, pero estas son los intérpretes que desempeñarán un papel especial en 
nuestra historia. Gerrard, Rofellos y Mirri se unieron a esta banda. 

"Ellos buscaron durante algún tiempo hasta que un mensaje urgente los llevó 
de nuevo al hogar de Crovax en Urborg. Parece ser que sus tierras estaban siendo 
atacadas por extrañas criaturas de un plano llamado Rath.” 

"¡Rath!" El niño se recuperó con entusiasmo. "Maestro, esa es la misma palabra 
escrita en la parte superior de este pergamino. ¡El Ciclo de Rath!" 

"¡Por supuesto es el Ciclo de Rath! ¿No es eso lo que te acabo de decir?" 

"No, Maestro. Usted ha dicho...” 

"¡Está bien, está bien! ¡Ya no importa!” El anciano se levantó y paseó por la 
habitación, con sus pies golpeteando un ritmo de indignación en el suelo de piedra. 

"Sólo quédate en silencio y 
escucha." 

"El Vientoligero llegó justo a 
tiempo para contrarrestar un ataque de 
estas criaturas. Gallowbraid y Morinfen 
eran sus nombres. Sin embargo, durante la 
lucha Gallowbraid mató al elfo Rofellos. 
Con Rofellos yaciendo moribundo en 
brazos de Gerrard, Crovax se basó en el 
poder de un artefacto maldito que había 
pertenecido a su familia durante 
generaciones y llamó a Selenia, un ángel 
guardián al servicio de la familia de 


Gallowbraid Crovax. Con su ayuda, la tripulación del 
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Vientoligero repelió el ataque. Pero cuando la batalla había terminado, Sisay y 
Gerrard pelearon. Gerrard quiso abandonar la búsqueda del Legado, porque según él 
tenía la culpa por la muerte de su amigo Rofellos. Y nada de lo que Sisay le dijo pudo 
hacerle cambiar de opinión. Tomando el colgante del reloj de arena y llevándose a 
Mirri con él, Gerrard dejó el Vientoligero." 

"¡Se fue!” dijo el muchacho casi 
gritando. "Pero usted me dijo que él se 
convirtió en su capitán.” 

"Así lo hice. Y así lo hizo. La 
historia no termina aquí. Ahora ¿has 
terminado de clasificar esa pila de 
papeles? Bien.” El anciano ató el 
paquete con una cuerda y lo metió en un 
armario. "Ahora haz lo mismo con estas 
dos pilas.” 

El niño comenzó a reunir 
paquetes dispersos, apilándolos 
ordenadamente a los pies del anciano, y 
luego pasando las páginas a través de ellos. Morinfen 
El maestro, mirando en derredor, como si 
quisiera asegurarse de que todavía estaban solos, continuó con su relato. 

"Indudablemente había mucha amargura en ambos lados de la disputa. A Sisay, 
le pareció que Gerrard estaba simplemente abandonando su destino a favor de sus 
propios intereses egoístas. A Gerrard, le pareció que Sisay ponía un compromiso algo 
abstracto al Legado por sobre la vida de los más cercanos y queridos por ella.” 

"Otros miembros de la tripulación también se vieron afectados por la pelea. A lo 
largo de los años que había servido en el Vientoligero Gerrard había crecido cerca de 
Hanna, la timonel que probablemente sabía más que nadie sobre el barco. Sus 
sentimientos eran fuertes en verdad, pero ella dudó de expresarlos en voz alta a 
Gerrard. Cuando se fue, se sintió herida y traicionada." 

"Tahngarth, por el contrario, parecía casi contento de ver partir a Gerrard, 

como si el joven le hubiera confirmado algo que el minotauro había estimado de su 
carácter. En cualquier caso, Gerrard y Mirri se marcharon, y el barco siguió 
navegando. 
"Mientras Sisay y el resto de la tripulación del Vientoligero continuaban su viaje en 
busca del Legado, Gerrard viajó a 
Benalia, donde se unió a la 
infantería Benalita y se convirtió en 
un maestro de armas. Mirri volvió a 
Llanowar para informar a los 
familiares de Rofellos de la muerte 
del elfo. Y así, los dos amigos se 
separaron.” 

"Mientras tanto, Sisay había 
descubierto una parte importante 
del Legado, un artefacto llamado el 
Tomo Thran. Gracias a este libro 
mágico aprendió dos cosas de gran 
importancia.” 

"En primer lugar, el Tomo le 








14 


dijo que el Vientoligero, en sí mismo una parte del Legado, en realidad podía moverse 
entre los diferentes planos de existencia. Esta capacidad de transmigración era posible 
por el cristal que alimentaba los motores del barco.” 

"El Tomo también le dijo a Sisay de un plano llamado Rath, el mismo lugar 
desde el que Gallowbraid y Morinfen habían llegado a atacar el estado de Crovax. A 
pesar de que las anotaciones del Tomo no eran del todo claras, Sisay llegó a la 
conclusión de que Rath tendría una gran importancia para el futuro de Dominaria." 

"Sisay también recuperó a Karn de la aldea donde Vuel lo había escondido, y el 
golem de plata se convirtió en una parte valiosa de la carga de artefactos del 
Vientoligero. Junto con Karn, por 
supuesto, ella también encontró la 
Piedra de Toque, todavía sujetada 
irremediablemente en la mano del 
golem.” 

"Y luego Sisay se topó con una 
pieza de información aterradora. 
Vuel, el hijo del Sidar, el enemigo 
más mortal de Gerrard, había dejado 
el plano de Dominaria para ir a Rath. 
En ese lugar oscuro, se había 
convertido en el gobernante y había 
cambiado su nombre a Volrath. 
Reflexionaba allí en su gran 
fortificación, la Fortaleza, la planificación de la destrucción de Gerrard." 

"Todo esto Sisay lo aprendió de un nativo de Rath, Starke..." 

"Espere un momento," le interrumpió el muchacho. "No era Starke el mismo...” 

"Eso es correcto. Starke, el mismo hombre que había corrompido a Vuel.” 

"¿Pero por qué Starke ayudaría a Sisay?" 

"Porque, a pesar de que había ayudado a Volrath a convertirse en el gobernante 
de Rath, se horrorizó cuando se dio cuenta para quién se había construido Rath y a 
quienes servían verdaderamente los gobernantes de allí." 

"¿A quién?" La voz del muchacho se hundió en un susurro, como si temiera la 
respuesta. 

"A Pirexia”. La voz del anciano tembló, y como en respuesta la luz brilló en el 
exterior y las paredes de la biblioteca se estremecieron. El anciano se aclaró la 
garganta y continuó su historia. 

"Starke había sufrido muchos cambios a lo largo de los años. Ahora él estaba 
tratando de poner a ambos lados unos contra otros. Había intentado corromper a 
Crovax, jugando con el amor que el joven noble sentía hacia el ángel Selenia. Crovax, 
que había regresado al hogar de su familia tras la muerte de Rofellos, liberó a Selenta, 
rompiendo el artefacto que la convocaba. Hizo esto como gesto de su gran amor por 
ella, pero, al hacerlo, les condenó tanto a ella como a sí mismo. Poco después de ser 
liberada, la figura angelical fue raptada de Crovax a través de una especie de portal. 
El astuto Starke convenció a Crovax de volver a unirse al Vientoligero, con la 
esperanza de utilizar al barco de Sisay como un arma con la que poder oponerse al 
poder de Volrath." 

"En realidad tenía una razón más personal por su odio a Volrath: el gobernante 
de Rath se había llevado a la hija de Starke, Takara, como prisionera y la mantenía 
como un seguro contra el buen comportamiento de su padre.” 
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"¡Hmpf!” dijo el chico soltando un bufido. "Le habría servido bien si Volrath se 
habría enterado de su plan.” 

"El complot de Starke fue aún más complicado que eso. Sabía que el gran 
enemigo de Volrath era Gerrard. Necesitaba una manera de atraer a Gerrard a Rath, a 
donde el joven maestro de armas podría atacar y destruir a Volrath. Así que él realizó 
su última parte de la traición.” 

"¿Y eso qué fue?" El niño, 
olvidando sus paquetes, se sentó 
con la boca abierta en el suelo. 

"Starke entregó Sisay a 
Volrath. El malvado gobernador 
la secuestró y robó los restos del 
Legado que ella había recogido 
con tanto esfuerzo. Luego Starke 
les reveló a la tripulación del 
Vientoligero quién había 
secuestrado a Sisay y les rogó que 
encontraran a Gerrard, para 
obligarlo a acompañarles 
mientras salían en su mayor 
misión: ¡viajar a Rath y rescatar 
a Sisay!” 
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La Histori 


2de Gerrard 


Ea mañana en 


que había llegado el 
minotauro, Gerrard 
había entrado al patio 
de entrenamiento a 
tiempo para ver como 
Torsten, el niño más 
pesado, con un golpe 
hacía a un lado la 
espada de Javero y 
arrojaba al niño más 
pequeño en la arena 
hacia el otro extremo 
del patio. La espada de 
Javero voló de sus 
manos, aterrizando 
fuera de su alcance, y 
Torsten se  abalanzó 
sobre él, colocándose entre el pequeño y su arma. Ambos jóvenes respiraban con 
dificultad bajo el sol abrasador. El pelo rubio de Torsten estaba oscuro por el sudor y la 
suciedad, y las manos de Javero con ampollas y manchas de aceite de espada. Gerrard 
estaba silenciosamente orgulloso de los dos porque seguían practicando mientras los 
otros ya habían aflojado. Todavía faltaban horas para los ejercicios, sin embargo, allí 
estaban, dedicados al arte de la guerra. Recordó ese sentimiento muy bien. 

"Buen movimiento,” gritó mientras sacaba su conjunto de pesadas llaves del 
cinturón por debajo de su chaleco y se trasladaba a los cofres de guerra colocados a lo 
largo de la pared, "pero necesitarás..." 

“¡Maestro!” dijo Javero lanzando un grito de terror. 

Torsten le dio a Javero una patada en la cabeza, justo encima de la oreja. El 
sonido del tacón de su bota en el cráneo del delgado muchacho hizo un sonoro ¡thock! 
que se escuchó a través de todo el patio abierto antes de rozar con su espada en la 
garganta de su enemigo. Javero rodó, y la cuchilla cortó la arena, mordiéndole la oreja y 
extrayendo un hilo de sangre. Torsten dio un paso atrás, recuperando el equilibrio y 
llevando su espada hacia su espalda para atacar a la carga mientras Javero luchaba para 
ponerse en pie. La sangre brotaba de su oreja herida. 

"Es demasiado tarde. Él no te puede salvar," dijo Torsten, levantando su espada 
de nuevo. Miró a través del patio hacia la figura de Gerrard. "Nadie te puede salvar..." 
Las llaves alcanzaron a Torsten en la garganta como una garra, desgarrando la parte 
blanda de la carne por debajo de su nuez de Adán. Este se tambaleó hacia atrás, una 
mano en la herida sangrante. 
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"Tranquilo, Torsten,” le dijo Gerrard. De la nada había sacado un arco y una 
flecha ya estaba firmemente sujeta en la cuerda y dirigida a Torsten. La punta de la 
flecha brilló en la luz del sol que inundaba el patio de entrenamiento. "Serán seis pasos 
hacia atrás o seis metros bajo tierra, lo que tú prefieras." 

Torsten miró a Javero, y luego a la flecha apuntada hacia él. 

"No me obligue a matarlo a usted también, Maestro Gerrard,” jadeó. Retiró la 
mano de su garganta y miró la sangre en sus dedos. "Esta es una lucha privada entre 
Javero y yo." 

"Pues terminará públicamente,” dijo Gerrard, "con un cadáver, si es necesario. 
Podría matarte dos veces antes de que incluso pudieras llegar a mí, Torsten. Tú eres un 
buen estudiante, pero la educación no es lo mismo que la experiencia. Deberías haber 
sido lo suficientemente rápido como para atrapar esas llaves. Ahora retrocede seis pasos 
hacia atrás." 

Por un momento, Torsten vaciló, el sudor cubriendo su frente. Luego levantó su 
espada y, con un grito desafiante, se giró hacia Javero. 

Gerrard dejó caer su objetivo y la flecha voló. Alcanzó a Torsten justo detrás de 
la rodilla izquierda cuando su pierna se dobló, atravesando el músculo y haciendo salir 
la punta de la flecha y el eje de madera por el otro lado hasta que las plumas quedaron 
atrapadas en la herida. Torsten aulló, cayendo hacia adelante, la varilla de madera se 
quebró detrás de sus piernas cuando este se desplomó. Dejó caer su espada, y cuando la 
hoja se clavó en la arena, Javero agarró la empuñadura. Levantándola triunfalmente 
mientras permanecía de pie sobre el niño más pesado, alzó la vista a tiempo para ver a 
Gerrard colocar otra flecha. 

"Será la rodilla derecha para t1,” dijo Gerrard. "Una cojera vergonzosa y ningún 
servicio en el ejército Benalita. Voy a cambiar todo tu futuro con un disparo fácil si no 
sueltas esa espada, Javero." 

"El estaba hablando con Lord Kastan,”" protestó Javero, "el reclutador asesino. El 
albino. Los vi juntos en los puentes esta mañana." 

Desde el suelo, donde ya estaba sacando la flecha de su pierna, Torsten le 
espetó: "Has cavado tu propia tumba." 

"No me importa si él es Lord Kastan.” Gerrard comenzó a moverse hacia 
adelante, su flecha todavía preparada. Su barba oscura le picaba con el sudor que corría 
por su rostro. "Yo podría ser el mismo Lord Kastan, y esto no iba a cambiar este 
desastre en el que están ustedes. Ahora deja la espada." 

Javero cedió, lanzando la espada en la arena y dando un paso atrás después. 
Gerrard dejó escapar el aliento lentamente. "Muy bien. Ahora todos estamos en mejor 
forma. Estoy armado y ustedes no." 

Colocó la flecha atrás en su aljaba y luego recogió las dos espadas. "¿Kastan 
trató de reclutarte, Torsten?" 

Torsten no dijo nada, pero Gerrard tampoco y dejó que el silencio se arrastrara 
hasta que se hizo tan caliente como el sol de más arriba. Por último, Javero dijo 
nerviosamente: "He oído que algunos de los otros también se acercaron a él, no sólo 
Torsten." 

"Lord Kastan coserá tus ojos bien abiertos antes de matarte,” le espetó Torsten, y 
luego miró a Gerrard. "Tengo que ver a un sanador, Maestro." 

"Lo harás,” dijo Gerrard. Levantó la hoja de Torsten. "Tu espada se queda, por 
supuesto. Estás fuera, trataste de matar a Javero, me amenazaste, y, si yo fuera un 
hombre del juego, apostaría que te has llevado oro de los asesinos. Yo no te he 
entrenado para ello, Torsten. Eso no es lo que hacen los militares Benalitas. Has 
avergonzado a la nación, y me has decepcionado." 
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Torsten logró conseguir poner su pierna débil debajo de él, arrojando la flecha 
que le había golpeado a la arena. Hizo una mueca de dolor al poner peso sobre la pierna 
y casi cayó. Cuando encontró el equilibrio de nuevo, se vio obligado a apoyarse en gran 
medida a su derecha, ya que la pierna herida se negó a llevarlo. La sangre de su herida 
en la garganta ya se estaba secando en una mancha de color rojo oscuro, como una 
marca de nacimiento. Miró con furia a Gerrard. "Entonces habrá más decepción en tu 
futuro. Usted sabe que no es el único instructor en Benalia que puede enseñar a un 
hombre a luchar." 

Gerrard se encogió de hombros. "Yo tampoco soy el único que puede enseñarte 
a bailar. Pero ya nadie lo hará.” Hizo un gesto hacia la pierna de Torsten. "Tu vida como 
soldado ha terminado, si alguna vez fuiste uno." 

Por un momento, Gerrard creyó que el joven se abalanzaría sobre él. Los labios 
de Torsten se cerraron, sus manos se apretaron en un par de puños, y sus cejas se 
reunieron en un ceño fruncido. A continuación tragó saliva, respiró hondo y dijo: "Pero 
mi vida como asesino no lo ha hecho." 

Cojeó hasta la entrada del patio de entrenamiento, sin mirar nunca hacia atrás. 
Gerrard lo vio alejarse. Cuando hubo desaparecido en la oscuridad del túnel, Gerrard se 
giró hacia Javero. El joven parecía estar teniendo un momento difícil al tratar de 
recuperar el aliento, pero el pánico se estaba desvaneciendo rápidamente de su rostro. 
"Gracias a los dioses que usted llegó justo a tiempo”, dijo con una voz parecida a un 
susurro. "Siempre había oído que usted es uno de los mejores, Maestro, pero nunca 
pensé que llegara a necesitarlo tan desesperadamente." 

"Ser el mejor significa generalmente probarlo.” Gerrard se dirigió a sus llaves, 
las recogió, y se las entregó al joven. "Por el bien de Torsten, espero que tengas razón 
en todo esto y parece que la tienes. Pero, por el bien del ejército Benalita, espero que te 
equivoques. Tenemos algunas cosas de que hablar." 

Javero asintió con la cabeza. "Algunas cosas, Maestro Gerrard." 

Ambos se retiraron a las cámaras de Gerrard situadas debajo del patio de 
entrenamiento. Las tres salas llenas de polvo estaban en sombras, llenos de adornos y 
abalorios de los días que Gerrard recientemente había comenzado a recordar con cariño. 
Vio como Javero se movía alrededor de la cámara principal, manoseando varios 
artefactos y armas y haciendo preguntas. El joven había olvidado al parecer el calor de 
la batalla a pesar de que la sangre que había brotado de su oreja manchaba su pendiente 
de oro. Gerrard le permitió explorar, los estudiantes nunca venían allí abajo, y la 
curiosidad de Javero lo mantenía distraído mientras Gerrard consideraba las 
implicaciones de lo que acababa de ocurrir en el patio. 

"¿Y qué es esto?” -preguntó el joven, señalando a una piel que colgaba en la 
pared encima de una fila de estantes. 

"La piel de un scarmithal,” respondió Gerrard, ausente mientras se sentaba detrás 
de su escritorio desorganizado. Se preguntó si Torsten había ido directamente a Lord 
Kastan después de la pelea. "Yo estaba viajando con unos amigos a lo largo de la costa 
de Denawa cuando nos topamos con ellos. Si te pones la piel, cambia tu forma 
haciéndote parecer a uno de ellos de un modo que puedes pasar entre los otros 
scarmithals. Una especie de manto scarmithal de espía." 

Javero asintió con la cabeza, se detuvo como si fuera a preguntar algo más, y 
luego hizo un gesto hacia el colgante alrededor del cuello de Gerrard. "Le he visto con 
ese colgante antes. ¿Qué es?" 

Gerrard se levantó, y se colocó encima de la mesa para que él lo pudiera ver 
mejor. El colgante tenía la forma de un pequeño reloj de arena, colgando de modo que 
podría ser volteado para que sus arenas se escurrieran mientras permanecía en la cadena. 


21 


Cuando Javero se acercó para examinarlo, Gerrard dijo: "El último tesoro de una vida 
que he abandonado." 

Javero iba a hablar de nuevo, pero Gerrard hizo un gesto para que guardara 
silencio. Aquello era de las viejas tierras, recuerdos densamente cultivados del 
Vientoligero, la Capitana Sisay, y el Legado eran tan intocables como los propios 
dioses, y casi tan implacables. Formaban parte de un momento que Gerrard no había 
podido cambiar y tampoco entender de ningún modo. Lamentarse sólo lo hacía revivir 
aún más. Además, había cosas mucho más importantes para discutir que la vida pasada 
de Gerrard como marinero de los cielos. 

"Entonces, Lord Kastan está tratando de reclutar a mis soldados como sus 
sangradores,” dijo con total naturalidad. "Ya no importa que esa conducta sea una 
traición en Benalia. Ciertamente él sabe de quién se está burlando con siquiera 
intentarlo. Yo no soy exactamente conocido por mis habilidades diplomáticas. Cada 
maestro de armas, oficial de alto rango, y de infantería levantará las espadas sobre este 
asunto si se corre la voz. Pero Kastan está poniendo en peligro mi carrera con esta 
arrogancia. Estoy obligado a hacer algo al respecto o arriesgar mi vida entera en 
Benalia. Me maldecirán si descubro una cura después de la plaga." 

Javero se tocó la oreja herida y le dijo: "Creo que debería haber estado pensando 
de la misma manera, Maestro. Haber enfrentado a Torsten fue un error. Y ahora él tiene 
razones para odiarme." 

"Usted debería haber venido a mí con esto,” dijo Gerrard concordando con el 
muchacho "o haberlo llevado al Comandante Alaric. Si yo puedo confiar en él, usted 
puede hacerlo. Aunque el seguramente escupirá veneno cuando le diga que los asesinos 
están cazando talentos en las filas del ejército.” 

"Sí, señor. Sé que lo hará." 

"Usted sabe que él va a querer los nombres de los otros, de todos los que Lord 
Kastan intentó reclutar. Habrá una investigación. El ejército no tiene tolerancia para este 
tipo de traición. Es por eso que yo me metí en ello, en primer lugar. Pero por lo menos 
el ejército le protegerá de Torsten y los demás, por lo que no tendrá que dormir con un 
puñal bajo la almohada.” Gerrard hizo una pausa y luego preguntó: "Entonces, ¿quién 
más, aparte de Torsten?" 

Vio cómo los ojos de Javero hicieron un paneo nervioso por la habitación, 
deteniéndose en cada una de las reliquias, y entonces supo que el joven tenía otro 
secreto, mal disimulado. "Si yo fuera un hombre de apuestas, apostaría que ha sido 
afrontado,” dijo en voz baja. 

Javero tragó saliva, aclarándose la garganta y desvió los ojos, sin querer o poder 
encontrarse con la mirada fija de Gerrard. "Sí, Maestro Gerrard. Pero no por Lord 
Kastan." 

"Entonces, ¿quién?" 

"Hay una banda de mercenarios dedicados a romper asedios en los muelles," 
respondió Javero. "Están de paso por Benalia. Me reuní con el reclutador ayer, y me 
habló de su grupo, donde han estado, que han estado haciendo. Ya sabes, las aventuras 
que le ocurren a los mercenarios.” 

"Hablar de una aventura es sólo otra manera de decir que tu día empezó mal," 
dijo Gerrard. 

"No, no. No lo entiende.” Javero se volvió bruscamente del escritorio de 
Gerrard, recogiendo un bastón esculpido medio oculto en una plataforma más baja. 
Gerrard vio cómo Javero lo levantó como si su maestro no lo hubiera visto antes. "En 
nuestro primer día de entrenamiento, usted nos mostró esto a nosotros.” “Un arma es tan 
buena como la mano que la maneja”, nos había dicho usted. Y entonces la disparó. Fue 
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increíble, toda esa magia viniendo de este pequeño artefacto. Nos impresionó a todos, 
tanto por la vara como por el portador. Hay una historia detrás de esto, ¿no? Alguna 
locura arriesgada que le llevó a encontrarla, alguna batalla increíble que debió luchar 
para ganarla. Y aquí está, el tesoro que personifica todo esa aventura." 

Gerrard sonrió. "Se llama Bastón 
de Anulación, Javero. ¿Sabes por qué” 
Debido a que no hace nada. Sólo se trata 
de un destello. Yo lo uso para dar un 
espectáculo. Mal ejemplo." 

"Bueno entonces su pendiente." 

La sonrisa de Gerrard se 
desvaneció, y se tocó el reloj de arena 
con aire ausente. Suspiró, rascándose la 
barba rala. "Mira, tú tienes buen 
material para convertirte en caballero. 
Yo sé que lo sabes. Pero tienes que ver 
tu formación a través de los 
entrenamientos. ¿Quieres aventura? 
Ponte la armadura Benalita, y vendrá a buscarte con uñas y dientes." 

Javero negó con la cabeza. "¿Para tener que completar informes de batalla y 
servir con  "honor” como guardia de un noble Benalita con una panza gorda, pero una 
cartera aún más gorda? Las tareas de guardia y los desfiles no me atraen para nada, 
Maestro Gerrard. El ejército es restrictivo hasta el punto de la estrangulación. No es 
servicio, es servidumbre. Tiene que haber algo más con los rompedores de asedios." 

"Estás cometiendo un error”, dijo Gerrard. "El ejército es lo mejor que hay, y te 
lo digo por experiencia. Yo también he estado por ahí. Fui primer oficial en un barco 
durante muchos años. He viajado por todo el mundo. ¿Sabes lo que obtuve? Amigos 
muertos. Malos sueños. He luchado 
tan duro como pude, Javero, y aún así 
acabé aquí, en la «servidumbre» de 
Benalia. No estoy diciendo que vayas 
a volver, pero si que vas a despertar 
de repente en algún camino perdido 
con sangre en tus manos. Y 
probablemente no sabrás de quién 
será, aunque sea la tuya propia." 

Poniéndose rígido, Javero se 
alisó la polvorienta túnica y dijo 
formalmente: "Me gustaría ser 
despedido, Maestro.” Hizo una pausa 
y añadió: "Lo siento." 

Gerrard se levantó de detrás de su escritorio. Entonces esto es todo, pensó. Dos 
en un día. "Está bien. Te voy a despedir si eso es lo que realmente quieres...pero no sin 
que antes me des nombres. Voy a proteger el honor del ejército manteniéndote aquí 
dentro si tengo que hacerlo, pero la puerta está abierta y tu contraseña para salir son los 
nombres de los abordados por Lord Kastan." 

Javero respiró hondo y empezó a hablar, como Gerrard sabía que lo haría. 
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Gerrard fue directamente a los cuarteles del Comandante Alaric después de que 
Javero dejó el patio de entrenamiento, e hizo su informe sobre Lord Kastan. Las 
cámaras privadas de Alaric, aunque tenían una puerta de entrada oscura y polvorienta, 
donde Gerrard esperaba ser llamado ante su comandante, eran impecables en 
comparación con las de Gerrard. Alaric era un soldado con todas las letras: eficiente, 
riguroso y ordenado. Había estado en el ejército Benalita por más de veinte años y había 
sido uno de los primeros oficiales en poner a prueba a Gerrard cuando llegó a Benalia 
después de dejar el Vientoligero. Gerrard había oído que algunos de los caballeros se 
referían a él como "el primer perro de guerra", y este mote le caía bien a la personalidad 
de Alaric. Este se movía más como un hombre de la montaña que como un soldado, 
pasando por las calles de Puerto Benalia como si estuviera acechando a su presa. Era 
tajante en sus opiniones, y firme cuando hablaba, sus gruesas cejas grises de acero tan 
apretadamente juntas que sus ojos se desvanecían debajo de ellas. Gerrard vio como esa 
cejas se fruncían cuando terminó su explicación de los acontecimientos de la mañana y 
le dio la lista de los soldados a los que, de acuerdo con Javero, Lord Kastan se había 
acercado. 

"Esto bien podría poner agresivo a todo el ejército,” gruñó Alaric, frotándose su 
bigote. Le pasó a Gerrard una botella de vino que había tomado del armario y que había 
abierto justo antes de la llegada de Gerrard, pero Gerrard sacudió la cabeza y la dejó 
sobre la mesa vacía entre ellos al lado de su vaso vacío. "Nos puede derribar desde 
dentro. Nos hace vulnerables a los desertores, espías, y todo tipo de otros elementos. 
¿Quién más sabe de esto?” 

"Sólo tú y yo,” dijo Gerrard. "Por lo menos eso espero. ¿Qué es lo que quieres 
hacer, Comandante? Podríamos traer a Lord Kastan, poner un poco de presión sobre él 
para eliminar a sus contactos. Todos los estudiantes que han sido abordados por él son 
parte de las espadas más hábiles que tenemos. Lord Kastan está obteniendo acceso a los 
centros de entrenamiento o a los informes de pruebas. De cualquier manera, tenemos un 
traidor. " 

"Kastan es un asesino subterráneo. Nunca lo encontraremos sin ser conducidos 
directamente a él. Además, el traidor bien podría haber sido Torsten o uno de los otros 
estudiantes." 

Gerrard le podría haber dicho al comandante que no creía sus propias palabras. 
Que esas palabras arrastrarían a algún caballero para que saliera a la luz de sus secretas 
reuniones clandestinas y derramarían dinero ensangrentado de arcas ocultas. Gerrard 
sabía que sólo alguien con autoridad podría pasar esos informes a los asesinos. 
"Vigila tus estudiantes”, le dijo el comandante. "A ver si puedes tener una idea de lo que 
se les ha ofrecido. Ven a verme de inmediato si descubres algo nuevo." 

"¿Y Kastan?" 

"Yo personalmente trataré de encontrar a Lord Kastan,” contestó Alaric 
ominosamente. 

Gerrard sonrió con fuerza. "¿Cuál es el dicho? "Antes de que un asesino aprenda 
a asesinar, lo primero que debe aprender es a suicidarse.”" 

Recogiendo el vaso vacío de Gerrard, Alaric recuperó la botella de vino 
Vesuvano y lo llenó. Pasó el vaso a Gerrard. "Que yo sepa ningún asesino se basó en 
ese pensamiento alguna vez. Toma. Borleano. El mejor de estos Dominios." 

"No, gracias,” dijo Gerrard, agitando el vaso. "Mis días de consumo han 
quedado atrás hace mucho tiempo." 

Alaric se aclaró la garganta y dejó el vaso declinado por Gerrard en la mesa 
delante de él. "En verdad, muchacho, esos días están a punto de ponerse al día contigo. 
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El pasado ha llegado en un barco volador justo después del amanecer de esta mañana. 
Tu pasado." 

Gerrard se quedó mirando el vino oscuro durante largos momentos. Cuando 
Alaric se movió incómodo en su silla, Gerrard levantó la vista, corriendo su pelo oscuro 
de sus ojos mientras lo hacía. "¿Por qué no me dijiste esto cuando entré por primera vez 
aquí?" 

"Debido a que tenías los ojos desorbitados por esta situación con los asesinos," 
dijo Alaric. "Porque no quería sacarte el fuego de tu vientre. Tú, Gerrard, eres el ejército 
Benalita. Si cualquier otro maestro de armas hubiera aprendido lo que has aprendido 
hoy en día, se habría encogido de hombros y habría seguido con sus negocios." 

"Yo creo en el ejército,” dijo Gerrard en voz baja. 

"Sí, y ahí es donde quiero tu compromiso. Pero me acuerdo de las cosas que 
dijiste la primera vez que viniste a nosotros y firmaste. Recuerdo ese mismo 
compromiso apasionado en tu voz cuando hablaste de la capitana del Vientoligero. 
¿Sisay era? Sisay." 

"S1 soné apasionado, era sólo porque estaba enojado. Sisay me había estado 
guardando secretos a mí. La gente murió a causa de lo que sólo ella conocía." 

Y Alaric, dijo tranquilamente, "Y más gente va a morir ahora por lo que tú 
sabes. Esa es la carga de la responsabilidad. No se puede huir de ella." 

Gerrard se cruzó de brazos, desafiante. "¿Estás diciendo que voy a abandonar 
Benalia ahora porque podría ser responsable de la muerte de alguien?" 

Alaric se puso de pie y se 1rguió en toda su impresionante estatura, cualquier 
apariencia de sutileza desapareció a medida que lo hizo. "Estoy diciendo que te 
apartaste de la tripulación del Vientoligero cuando la situación se volvió difícil. Han 
venido buscando por ti. Pero tienes un deber de honor en el presente, así como en el 
pasado, ahora este asunto de los asesinos crece dentro de tus propias filas. Vas a ser 
arrastrado en dos direcciones diferentes, y la que sea que tú elijas será honorable... y 
deshonrosa, al mismo tiempo." 

Gerrard también se levantó. "¿Así que has esperado para hablarme del 
Vientoligero hasta después de que me hubiera comprometido a no decir nada del asunto 
de los asesinos?" 

"Tengo un gran interés en mantenerte con nosotros,” admitió Alaric. Tomó el 
vaso de vino de Gerrard y se lo volvió a ofrecer. "No pido disculpas por las cosas que 
hago en el mejor interés de Benalia. ¿Quieres esa bebida ahora?" 

Pero Gerrard ya se había girado y pasando por la oscura entrada, golpeó la 
puerta del Comandante Alaric fuertemente detrás de él mientras se alejaba. 


E OE E E ok 


Atravesó tormentosamente las calles de la ciudad, pasando a través del mercado 
al aire libre para evitar una patrulla de guardias, cuyos nombres y apretones de manos le 
eran conocidos. En esos momentos los viejos amigos eran las primeras y últimas cosas 
que pensó en su mente. No quería hablar con ningún camarada del ejército por temor a 
que pudiera haber colocado su mano sobre la de Lord Kastan y sus asesinos, pero 
tampoco podía dejar de pensar en Sisay y Vientoligero. ¿Qué quería ella? Había pasado 
mucho tiempo desde que había estabilizado sus acusaciones hacia su persona y se había 
alejado de la nave, pero una agitación en él le hizo preguntarse si tal vez había sido 
demasiado larga. La ira vieja y conocida le apretó en su vientre, las cosas que ella había 
conocido sobre su pasado pero que él no, las cosas que ella no le había dicho hasta que 
uno de los suyos yació en su propio lecho de muerte, la prepotente justicia propia con la 
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que le había detallado su destino, discutiendo con él sobre la "responsabilidad", todo eso 
volvía de nuevo a él ahora. Aún podía ver la decepción en sus ojos. La veía en los 
rostros de los demás, especialmente de Hanna. Un corazón roto sangrado en sus Ojos, 
según había oído, y Hanna era la única que había llorado por él cuando había 
abandonado el Vientoligero. 

El minotauro le estaba esperando en el patio de entrenamiento, como Gerrard 
sabía que iba a ser. 

"Has crecido, Tahngarth," dijo Gerrard casualmente, cuando él mismo abrió la 
puerta y cruzó la arena hacia el imponente minotauro que había sido el aliado más 
cercano de Sisay. "¿Así que cuando se acaba la pubertad para los minotauros?" 

"Yo no he crecido," replicó Tahngarth. "Tu te has encogido." 

Gerrard se agachó y recogió la espada de Torsten, quitándole la arena de sus 
aceites mientras la levantaba. "Apuesto a que no soy el único ser humano que se 
lamenta del día que los dioses le dieron el don del habla a las vacas.” Levantó la vista 
hacia el minotauro. "¿Ya he mencionado de que es bueno verte otra vez?" 

"Estoy aquí por una razón," dijo Tahngarth bruscamente, sacudiendo sus trenzas 
hacia atrás sobre sus grandes hombros marrones. Una respiración profunda estalló como 
un resoplido, hinchando sus enormes narices. "Sisay te necesita”. 

" *Necesitar” puede ser interpretado de una docena de maneras diferentes." 
Gerrard le hizo un gesto a Tahngarth para que lo siguiera. Ambos se trasladaron a la 
pared sur del patio de entrenamiento, la gigantesca sombra del minotauro extendiéndose 
mucho más allá de la de Gerrard. En la pared, Gerrard se arrodilló y abrió uno de los 
cofres de guerra donde guardaba las espadas de prácticas. Mientras buscaba en el 
interior por una funda dijo, "Así que ¿de qué manera cree Sisay que ella me necesita a 
mí ahora?" 

"Se ha ido, Gerrard. Ha sido hecho prisionera en otro plano, un lugar llamado 
Rath. El que la tiene prisionera es Volrath, y la matará si no acudimos en su recate." 

"Maldita sea,” gruñó Gerrard en voz baja, sacando una envoltura maltratada 
desde el fondo del cofre de guerra. Fingió mirar por encima, frunció los labios por su 
condición, la guardó de nuevo, y siguió buscando. 

Tahngarth dijo: "Ya sabes que después de tu marcha, continuamos buscando las 
piezas del Legado." 

"¿Ah, sí?” Gerrard sacó otra cubierta desde el arcón. "¿No sabes que la búsqueda 
del Legado es lo mismo que tener la mira de un arquero fija en tu frente? Tarde o 
temprano, alguien es asesinado." 

"¡Por los cuernos de 
Torahn,” rugió Tahngarth, "esta vez 
podría ser Sisay!" 

Poniéndose en pie, Gerrard 
se enfrentó al minotauro, mirando 
hacia él. "Sisay conocía los riesgos 
mejor que nadie. La última vez, fue 
Rofellos el que murió. Ese elfo era 
como un pariente mío, ¿sabes?. Y 
cuando Sisay finalmente admitió 
que ella me había engañado en 
busca del Legado..." 

"Tú eres el heredero legítimo del poder del Legado”, le interrumpió Tahngarth, 
eritando por encima de las protestas de Gerrard. "Ella sabía lo que tú no quieres 
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reconocer, que tu destino está en utilizar los artefactos del Legado contra todos los 
males que destruirán el mundo." 

"Esos mismos males acabaron con el clan que me crió,” respondió Gerrard. "Mi 
padre adoptivo, el hechicero que me entrenó, todo el mundo que he conocido. Todo por 
el Legado, una mugrienta colección de artefactos que no coinciden. Me alejé del Legado 
la primera vez porque estaba rodeado de muerte, y Sisay me engañó la segunda vez 
cuando me dijo que tendría un gran "valor financiero" ¿Por qué debería volver a el 
ahora?" 

"Debido a que Sisay te necesita. Y debido a que te alejaste de tus obligaciones, 
sin importar cuán noble era la razón." 

Gerrard enfundó la espada larga de Torsten, el ajuste era apretado. "Eso no me 
dice nada, Tahngarth. Ya he oído ese argumento de que “tú nos debes” antes. Vas a tener 
que hacer algo mejor que eso." 

"Tú le debes a ella. Ella es tu pasado,” dijo Tahngarth. 

"¡No!" Dándole la espalda al minotauro, Gerrard lanzó la espada al cofre de 
guerra con una fuerza sorprendente. Esta golpeó tan sonoramente contra la tapa 
levantada del arcón, que el ruido resonó a través del enorme patio de entrenamiento 
vacío. "Ni los dioses pueden deshacer el pasado. Todo lo que le debía a ella se pagó con 
sangre, con la sangre de mi clan, la sangre de Rofellos." 

"No has cambiado ni un día", denunció Tahngarth. "Lanzas las cosas en una 
rabieta, pero tus cuernos siguen siendo tan desafilados como el día en que te fuiste.” 
Gerrard no dijo nada. 

"Es cierto que Rofellos murió a causa de tus elecciones”, continuó el minotauro. 
"Murió porque optaste por seguir el Legado, tu destino." 

"Eso es correcto”, dijo Gerrard cínicamente, "y yo no voy a arriesgar a nadie de 
esa manera otra vez." 

"Entonces, Sisay morirá a causa de lo que tú has elegido hacer ahora. Tú siempre 
encontrarás razones para hacer o para no hacer esto. La razón para hacer esto," 
Tahngarth hizo una pausa, con el cuello tieso mientras él levantaba aún mas la cabeza, 
"se debe a que nosotros también te necesitamos. Hanna ha revisado las piezas del 
Legado que hemos recogido y dice que puedes ser nuestra única esperanza de usarlas 
para llegar a Sisay en Rath. No dejes que se muera ella también. Tú no pudiste salvar a 
Rofellos. Pero eres la única esperanza de Sisay." 

Ante la mención del nombre de Hanna, Gerrard se sintió ablandarse. Se acordó 
de todo el tiempo que ella había pasado manejando los artefactos cuando cada nueva 
pieza llegaba a bordo, sus ojos vivaces con anticipación mientras los dos desembalaban 
alguna reliquia recientemente adquirida. Se acordó de haber estado sentado junto a ella 
y su amiga Sisay, antes de que vinieran los malos tiempos, los tres compartiendo el vino 
y discutiendo las múltiples implicaciones de la potencia de cada artefacto. Sisay había 
sido su confidente. Ellos habían compartido momentos que ninguno de los otros jamás 
conocería pero el prefería morir antes que dejarse llevar. 

Suspiró. "¿Sabes que esto es un truco, verdad, Tahngarth? Quienquiera que se 
halla llevado a Sisay, probablemente está esperando que tú me arrastres pataleando y 
gritando de nuevo a bordo del Vientoligero. Vas a poner tu pezuña justo en la trampa." 

"Entonces todos vamos a poner nuestras pezuñas, en la misma trampa, y todos 
vamos a caminar con la misma cojera." 

Gerrard lo consideró por un momento. "Tengo una...situación...aquí en Benalia. 
Algo que también exige mi participación. No puedo hacer las dos cosas." 

"La necesidad está por encima de la elección,” dijo simplemente Tahngarth. 
"Sisay te necesita”. 
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Los ejercicios de la tarde quedaron empañados. Gerrard les ofreció una historia 
breve y poco convincente acerca de la ausencia de Javero y Torsten, luego dejó que los 
otros estudiantes se fueran temprano. Consideró dejar a un lado a los que conocía que 
habían sido abordados por Lord Kastan, pero no estaba seguro de qué decirles. ¿Qué 
precio tenía la traición? La lealtad de un soldado es a Benalia, y si no lo es, ¿por qué 
manchar al ejército con su presencia? ¿En dónde termina la responsabilidad con uno 
mismo y en donde comienza la responsabilidad hacia los demás” 

Pero esa, lo sabía, era la verdadera pregunta, y él no quería hacer una pregunta a 
la que aún no le encontraba respuesta. 

Al ponerse el sol, barrió la arena, comprobó dos veces las cerraduras del cofre de 
guerra, y se sentó en las sombras mientras la luz se fue escapando del patio de 
entrenamiento. Giró el colgante de reloj de arena para ver gotear los granos de arriba 
hacia abajo. Una vez, cuando era más joven, había pensado que contaba el número de 
enemigos que había matado. En medio de la batalla, el significado de sobrevivir podía 
fácilmente ser eclipsado por la emoción 
de matar. Al principio, cuando había 
pocos, Gerrard recordaba a cada uno de 
ellos, sus últimas miradas de sorpresa o 
dolor antes de que él los enviara a aquello 
que siguiera después de la vida. Le 
resultaba incómoda la idea de que habían 
sido personas. Después de todo ese 
tiempo, todavía podían ver sus rostros, 
escuchar sus gritos de misericordia. Ya 
era demasiado tarde para cualquiera de 
ellos. Pero Sisay era un grito de ayuda 
que él aún podía contestar. 

Bien por la noche, cerró el patio de entrenamiento y bajó a sus aposentos. La 
linterna en su entrada se había apagado, así que hizo una pausa para encenderla, 
buscando a tientas por un momento con su piedra en la oscuridad. 

"Le he traído un regalo, Maestro Gerrard,” gruñó una voz desde la oscuridad 
cuando golpeó el pedernal. 





Gerrard se giró lentamente, la 
luz de la linterna aumentando detrás 
de él. Su sombra saltó a través de las 
paredes del pasillo y hacia el interior 
de la habitación principal, donde 
Torsten estaba de pie. Su garganta 
estaba vendada con un círculo negro 
de tela, y tenía un puñal en una mano. 
En la otra, sostenía por los pelos una 
cabeza ensangrentada. Cuando la luz 
del farol llegó a la calavera y las 
sombras desaparecieron, Gerrard 
pudo ver el pendiente, todavía 
manchado de sangre. Javero. Sus ojos 
saltones habían sido cosidos abiertos, congelados en una mirada. Los puntos de sutura a 
través de los párpados parecían pequeñas arañas alineadas en el rostro del muchacho 
muerto. 
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Gerrard cruzó la fría mirada de Torsten, tragándose su rabia. Torsten apuntó su 
puñal hacia el pecho de Gerrard. 

"Estaba vivo cuando lo hice,” dijo Torsten con arrogancia. "Pero yo le voy a 
ahorrar a usted esa indignidad." 

Echó la cabeza de Javero a los pies de Gerrard. 

"Tú si que tienes los huevos de un hombre de bronce," respondió Gerrard. Su 
espada estaba enfundada, pero había armas en toda la cámara. Espadas, hachas, armas 
de asta, Torsten sólo necesitaba un momento para llegar a una de ellas. "Soy un maestro 
de armas, Torsten, y tú te presentas aquí con una daga. ¿Por qué no vienes con los ojos 
vendados, también?" 

Agitando la daga, Torsten avanzó. "He estado entrenando con asesinos, Maestro 
Gerrard,” dijo, "y a los asesinos les basta con una daga cuando tienen veneno." 
Acuchilló con la daga, apuntando al medio de Gerrard. Gerrard retrocedió, tirando la 
linterna para afectarle y vigilando su movimiento. Cuando Torsten se echó a la 
izquierda para evitar la linterna, Gerrard se lanzó a la derecha, pasando muy cerca de 
del filoso revés de Torsten mientras Gerrard rodó a la cámara principal de su cuarto. 
Sabía muy bien que no debía ponerse en pie. En su lugar, se lanzó hacia delante, debajo 
de la mesa, buscando protección y retirando la daga que mantenía oculta allí. Detrás de 
él, Torsten gruñó mientras se balanceaba, haciendo cortes en el aire a la altura de donde 
hubiera estado la garganta de Gerrard si este hubiera seguido en ple. 

Gerrard se levantó arrojando la mesa duramente hacia Torsten, quien dio un 
salto atrás. En el arco de entrada, el aceite salpicado por la linterna rota encendió la 
cortina que servía de puerta. La habitación empezó a calentarse rápidamente. 

"Al final si que has venido con los ojos vendados,” dijo Gerrard, mostrando su 
propia daga, "porque ahora estamos iguales." 

Torsten levantó su arma de nuevo. Gerrard giró su daga, la agarró por la hoja, y 
la lanzó a la mano de la espada de Torsten. El cuchillo rodó hacia los lados en pleno 
vuelo, y luego se enterró en el dorso de la mano de Torsten de nudillo a nudillo en vez 
de desde los nudillos hasta la muñeca. Torsten gimió pasmado y dolorido cuando la hoja 
le atravesó la palma de su mano. Su propia daga voló de su agarre. Instintivamente, se 
estiró para tomarla con su mano sana. El filo le cortó limpiamente a través de su palma 
cuando su mano se cerró alrededor de ella. 

Lo comprendió todo cuando se encontró con la astuta mirada de Gerrard. 

"Buena atrapada,” dijo Gerrard. 

Torsten comenzó a temblar, dejando caer la daga envenenada y buscando 
frenéticamente por la habitación. Se tambaleó como si fuera a caer, sacudió la cabeza 
como para despejarla, luego arañó ausente las vendas que cubrían su herida garganta. 
Dando un paso más en la habitación, arrebató el bastón tallado desde la estantería más 
cercana y lo apuntó a Gerrard 

"Me acuerdo de esto,” dijo con voz ronca, lamiéndose los labios, sus párpados 
pestañando de forma errática. "Del primer día de entrenamiento. Magia poderosa." 

"Es sólo tan buena como la mano que lo maneja,” dijo Gerrard. 

"Sí, Torsten parecía alejarse por un momento, tambaleándose sobre sus pies de 
nuevo "y yo soy bueno." 

"No," respondió Gerrard. "Tu estás muerto." 

"Tal vez. Pero te voy a llevar conmigo.” Torsten apuntó el bastón y retorció la 
empuñadura. Una magnífica explosión de luz amarilla salió de su núcleo, rugiendo del 
cañón y envolviendo a Gerrard. El cuarto a su alrededor brilló por un momento como si 
fuera de día. La vara zumbó fuertemente mientras descargó su magia en la habitación. 
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Así como de repente, la magia se esfumó, dejando a los dos hombres de pie en la 
penumbra de la cámara como lo habían estado antes. Gerrard sonrió. 

"Apuesto a que te hubiera gustado haber tenido un arma real,” dijo. 

Torsten gimió, dejó caer el Bastón de Anulación, y cayó al suelo. Sus rodillas 
chocaron con la barbilla, y envolvió sus brazos alrededor de ellas. Gerrard pateó la daga 
envenenada fuera de alcance antes de arrodillarse a su lado. La respiración del joven se 
estaba convirtiendo rápidamente en irregular. Inflamadas manchas rojas ya se extendían 
por todas sus mejillas. 

"¿Dónde está Lord Kastan, Torsten?" le preguntó Gerrard. "T'ú sabes dónde se 
esconde, dónde lo puedo encontrar." 

Asintiendo con la cabeza, Torsten se quedó mirando el techo. Sus párpados 
dejaron de temblar y ahora su mirada era tan blanca como los ojos de la cabeza 
decapitada de Javero. "No quiero mortr solo." 

"Me quedaré contigo hasta que mueras,” dijo Gerrard en voz baja. "Pero antes de 
irte, dime dónde se esconde Lord Kastan." 


E OE E E ok 


El Comandante Alaric arrancó una lonja de pan de la hogaza y la pasó sobre la 
mesa al albino, quien la aceptó con un gesto amable pero torpe. El cabello largo y 
blanco del albino le susurró sobre los hombros mientras se movía. A pesar de las 
sombras nocturnas bailando en todo el cuarto de Alaric, el albino parecía brillar, como 
si la débil luz de las linternas lo incendiara radiantemente. 

"No hay catadores esta noche," suspiró Lord Kastan, sonriendo. Aspiró el pan. 
"Vengo bien preparado." 

"Notarás que no estoy sirviendo el vino Vesuvano,” dijo Alaric, compartiendo la 
sonrisa de su huésped. "Me parece que he perdido mi única botella. Ah, ahora recuerdo. 
No es Borleano, es Vesuvano." 

"Igualmente. Me han dicho que es muy áspero, como el veneno.” La sonrisa de 
Kastan se desvaneció. "¿Cree usted que él sabía?" 

Alaric sacudió la cabeza y se atusó el bigote gris. "Él sólo estaba molesto por 
este asunto del Vientoligero. Estaba simplemente demasiado distraído para beber." 

Frotándose los dedos, como si tuvieran frío, Kastan dijo: "Mejor, tal vez, si lo 
hubieras alentado a regresar al buque. Si nos hubieras ahorrado este negocio 
sangriento." 

"Entonces él seguiría siendo un comodín. Él hubiera podido volver en cualquier 
momento dado para aumentar la rebelión contra los oficiales. Y lo hubiera logrado. 
Tiene muchos amigos entre los caballeros. Seguramente ellos habrían marchado en 
contra de nosotros. Habría una guerra civil en Benalia.” Alaric le dio un gran bocado al 
pan, masticándolo lentamente, y luego ingiriéndolo. "Es mejor así...siempre y cuando tu 
chico sea el adecuado para este trabajo." 

"No es el chico el que necesita trabajar, sólo su puñal," respondió Kastan. "Con 
un toque de sigilo, introduciremos el veneno en el corazón de Gerrard de una manera u 
otra." 

Gerrard salió de la oscuridad del zaguán y hacia la luz de la lámpara. Alaric se 
atragantó con el pan. Saltando rápidamente a sus pies, se lanzó alrededor de la mesa 
para colocarse entre Gerrard y el asesino albino. 

"Yo no quería molestar su conversación, Comandante,” dijo Gerrard. "Estoy 
contento de haber esperado." 
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Alaric puso su mano sobre su espada. "Esta es una desafortunada sorpresa," 
admitió. Detrás de él, Lord Kastan se levantó silenciosamente, girándose hacia Gerrard. 

"Este parece ser un día llena de ellas,” acordó Gerrard. "Yo estaba considerando 
seriamente quedarme, pensé que el ejército Benalita no podía ser corrompido mientras 
estuviéramos atentos. Pero eso fue antes de que usted enviara a Torsten detrás de mí." 

Alaric le lanzó una mirada a Lord Kastan, las cejas del comandante uniéndose 
molestamente. "Nunca envíes a un asesino a hacer el trabajo de un soldado, ¿eh?" 

"Bajo tu comando, ¿cuál es la diferencia?” estalló Gerrard. Su mano cayó a la 
empuñadura de su espada cuando Alaric tomó la suya. 

"TPal vez,” dijo Lord Kastan, su voz apenas algo más que un susurro cuando los 
dos hombres se fueron a sus armas "ha llegado el momento de hacer otro negocio." 

Gerrard se detuvo, al igual que Alarrc. 

"Un alto puesto de comando propio,” sugirió el albino, miraba a Alaric en busca 
de apoyo, quién asintió con la cabeza bruscamente. "Usted trabaja en estrecha 
colaboración con los soldados. Aun sin informes, usted sabe quienes tienen talento." 

"Y siempre habrá oro,” agregó Alaric. 

"¿Cuánto oro?" preguntó Gerrard. Se movió por la habitación, poniendo la mesa 
entre ellos. Se detuvo cerca de los armarios de Alaric. 

"Nombra una cifra,” dijo Alaric. 

"Hay condiciones." 

Lord Kastan comenzó a hablar, pero Alaric lo interrumpió. "¡Entonces dilas! 
¡Nos tienes por la hebilla de la espada!. ¿Qué quieres?” 

"En primer lugar, no serán reclutados más asesinos en mis filas. No me importa 
lo que los otros maestros en armas hacen, pero nadie mandará debajo de mí.” Gerrard 
esperó a que ambos hombres asintieran con la cabeza antes de continuar. "En segundo 
lugar, limpiarán la casa entre los oficiales. Lord Kastan reclutará desde afuera, no desde 
dentro." 

Kastan hizo una mueca, pero Alaric dijo, "Va a ser difícil, pero si compra tu 
silencio, entonces que así sea." 

"Pues bien,” dijo Gerrard, abriendo el gabinete y metiendo la mano "esto sólo 
nos deja una cosa más. Beber por nuestra alianza recién fundada.” Dijo poniendo la 
botella de vino Vesuvano y dos copas sobre la mesa. 

"Después de ustedes, señores,” dijo, sonriendo. "¿Debería estar pensando en un 
brindis? ¿O tal vez en un epitafio?" 

"Debería haber sabido que íbamos a tener que hacer esto de la manera difícil," 
dijo Alaric, desenvainando la espada. "Eres un bastardo, Gerrard. Y un estúpido al saber 
que somos dos contra uno. No tengo 
ninguna duda que podrás acabar con uno 
de nosotros, pero el otro te destripará." 

Gerrard sacó su propia espada. 
"He traído un invitado.” El minotauro 
tuvo que inclinarse para pasar por la 
puerta, pero se levantó en toda su altura 
una vez dentro de la cámara principal. 

Levantó sus dos hojas 
cruzándolas de una manera experta. 
Tahngarth gruñó algo en el lenguaje de 
los minotauros de Talruum, y sus labios 
echaron espuma por su furia. 

Gerrard hizo un gesto a Lord 
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Kastan. "S1 se mueve, derríbalo. Los caballeros estarán aquí en cualquier momento. Van 
a tratar con él, SI todavía está vivo." 
El albino se quedó mirando a Tahngarth, abarcando el amplio pecho muscular del 
minotauro y su mirada furiosa, y luego en silencio se volvió a sentar en la mesa. 

"¿Convocó a los 
caballeros?" preguntó Alaric. 

Gerrard asintió con la 
cabeza. "Cuando Torsten me 
dijo dónde encontrar a Lord 
Kastan pensé que podría ser 
una buena ¡dea que me 
asegurara que terminara en las 
manos adecuadas. En las mías, 
probablemente habría terminado 
muerto." 

Alaric giró su espada en 
sus manos, mirando a Gerrard, 
mientras lo hacía. "Me has 
matado, hijo. Cuando los 
caballeros lleguen, será el final de mi carrera. Veintidós años en el ejército Benalita, la 
tierra bajo tu bota." 

"Yo diría, bajo su propia bota,” reflexionó Gerrard. "Comandante, alguna vez 
usted fue mi amigo. Así que aquí tiene.” Deslizó la botella de vino Vesuvano hacia 
Alarico. "Diré que fue el trabajo de Lord Kastan. Morirá con cierta apariencia de 
honor." 

Alaric se le quedó mirando, y luego de nuevo a su espada. "Si yo lucho para 
abrirme camino..." 

"Entonces averiguarán lo que ha hecho,” finalizó Gerrard. Señaló a Tahngarth. 
"Usted sólo tendrá su silencio, si yo estoy vivo. Salir luchando de esta no le salvará a 
menos que usted piense matarnos a los dos. Yo apostaría por nosotros, si fuera un 
hombre de juego.” 

Poco a poco, Alaric puso su espada sobre la mesa, tomando uno de los vasos con 
una mano firme. Luego vertió allí el oscuro vino Vesuvano. 

"Antes de practicar el asesinato,” dijo Gerrard mientras Alaric se llevaba el vaso 
a los labios "primero debe aprender el suicidio." 

El Comandante Alaric asintió con la cabeza. "Una lección difícil de aprender, 
muchacho." 

Bebió rápidamente. 





E OE E E ok 


Se habían reunido para el Capitán Gerrard en la cubierta del Vientoli gero, treinta 
fuertes marineros en la primera luz de la mañana. Tahngarth les presentó a los que se 
habían unido desde su partida, muchos de los cuales ya habían oído hablar de sus 
hazañas. Gerrard aceptó sus cumplidos, así como sus miradas incómodas. Para cada uno 
de ellos, que lo consideraba un héroe, sabía que había uno que lo consideraba un 
cobarde. Dependía completamente de él hacerles cambiar de opinión. 

Al final de la línea, se inclinó para saludar a Squee, el grumete trasgo que había 
estado tan enamorado de Sisay, cuando llegó por primera vez a bordo. El trasgo le dio la 
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mano torpemente, y luego se escondió nerviosamente detrás de las rodillas de 
Tahngarth. Gerrard levantó la mirada hacia los ojos ilegibles del minotauro. 

"Tu eres el primer oficial Tahngarth," dijo. 

"Una vez más,” resopló Tahngarth. "Siempre un primer oficial. Para el registro 
del capitán, yo era el capitán desde el secuestro de Sisay, hasta este momento." 

Gerrard sonrió. "Dos pasos hacia arriba, y un paso atrás. No te sientas demasiado 
solo. Tú y yo ambos seremos degradados cuando rescatemos a Sisay." 

El minotauro inclinó la cabeza por un momento, cerrando los ojos como si 
estuviera rezando. Dejó escapar un gran resoplido a través de las ventanas de su nariz, 
que movió el anillo colocado allí. "He tenido miedo de decir *cuando”." 

"Le diré a ella lo que acabas de decir,” dijo Gerrard siguiendo adelante, "cuando 
venga subiendo por esa pasarela." 

Finalmente, llegó al último miembro de la tripulación. Los dos se sintieron 
incómodos uno frente al otro, mientras Tahngarth y los demás se marchaban a sus 
posiciones para prepararse para la navegación. Hanna se alisó el cabello rubio detrás de 
cada oreja, ajustó las diversas herramientas en su cinturón de trabajo, y movió los pies 
de un lado a otro una sola vez. Todavía sigue siendo hermosa, pensó Gerrard. Miró 
hacia las velas, dejando que sus ojos siguieran al trasgo a través de la cubierta, y 
escuchó los sonidos de la vida portuaria derivando hacia la nave desde Benalia. 
Finalmente dijo: "Te extrañé, Hanna." 

Ella casi sonrió, luego se contuvo y enderezó su expresión. "Bienvenido de 
nuevo a bordo." 

“Gracias.” Hizo una pausa, preguntándose qué podía decir que pudiera cambiar 
las cosas. En cambio, dijo, "Tahngarth me dijo que vamos a necesitar un hechicero para 
llegar a Rath.” Cuando ella asintió con la cabeza, añadió: "También me dijo que tú 
conoces a alguien que nos puede ayudar." 

"En Tolaria,” dijo. "Puedo conducirlos hasta allí." 

"Entonces, ¿por qué decidiste volver, Gerrard?" dijo abruptamente. "Seamos 
realistas: has estado huyendo del Legado desde el primer día que te enteraste de él. En 
realidad, nunca significó nada para t1, ¿o no?" 

"Tienes razón. No significa nada para mí,” dijo Gerrard en voz baja. "Si me 
consigue lo que quiero o lo que yo sé que es correcto, lo usaré, pero si no lo hace, me 
olvidaré de él. Sólo lo podemos tirar por la borda cuando lleguemos a Rath. Volví por ti, 
por Tahngarth, y por el resto de la tripulación. Y lo más importante, volví por Sisay." 

"Bueno," dijo Hanna, desconcertada. Luego ladeó la cabeza cuando Tahngarth 
gritó su nombre desde la cubierta de proa. "Veo que Benalia te ha convertido en un 
adulto a pesar de ti mismo.” 

"Fue una batalla sangrienta,” dijo Gerrard, con una sonrisa, "pero una que 
nosotros teníamos que perder." 

"Capitán, el ancla ha sido izada.” Antes de darse la vuelta, Hanna hizo un gesto 
hacia el collar que colgaba en su garganta y al objeto al final de la cadena. "¿Qué pasó 
con el reloj de arena que solías llevar?" 

La sonrisa de Gerrard se desvaneció. Sostuvo en alto el pendiente de oro con 
manchas de sangre y mirando a Hamna a través de su círculo dijo: "Lo estoy dejando 
atrás,” dijo solemnemente. "Creo que este es casi tan valioso como el anterior." 

El barco zarpó con destino a Tolaria. 


Aquí termina la Historia de Gerrard 
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El maestro se estiró y se sacudió. Haber hablado durante tanto tiempo le cansó 


más de lo que recordaba. Habiendo relatado sólo el principio de la historia se dio 
cuenta de cuan viejo era. ¿Y cuánto tiempo más le quedaría? ¿Unos pocos años? 
¿Unos meses más? O tal vez menos. 

A sus pies estaba sentado Ilcaster, mirando fijamente al maestro con los ojos 
brillantes. El muchacho no parecía cansado en absoluto, según notó el bibliotecario, y 
su rostro ya no parecía asustado y triste. Las sombras de la habitación todavía seguían 
siendo espesas, embarazadas de amenaza y la tormenta rugía en el exterior, pero 
dentro del pequeño círculo amarillo de la luz de las velas, todo parecía seguro. 

Tal vez esa era la manera de vencer el miedo, reflexionó el anciano, refugiarse 
en las historias de hazañas de otros tiempos. Tal vez, pensó, es por eso que aún nos 
contamos estas historias, aunque ya no creamos totalmente en ellas, porque son un 
recordatorio para nosotros que la memoria sigue adelante aún mucho después de 
nuestra muerte. 

"¿Encontraron fácilmente a Tolaria ?” 

La pregunta de lIlcaster quebró en forma abrupta los pensamientos del 
bibliotecario. "Nada de eso.” El maestro movió la cabeza tristemente. "Nada acerca de 
su viaje fue fácil, y a lo largo de todas sus angustias, recordaron a Sisay en las garras 
de Volrath y sólo se podían imaginar las torturas que ella podría estar sufriendo. 

"Sin embargo su primera parada, no fue en Tolaria sino en Llanowar." 

"Me acuerdo de Llanowar, " dijo el muchacho con impaciencia. "Ahí es de donde 
era 'no se como se llama”"”. El maestro lo miró sin comprender. "Ya sabe, la persona 
gato.” 

"Ah, sí, Mirri. En realidad ella 
no era de Llanowar, pero Mirri había 
ido allí después de que ella y Gerrard 
se separaron. Y ahora el capitán del 
Vientoligero necesitaba la ayuda de 
un viejo amigo.” 

"¿Cómo la convenció de que 
fuera con ellos ?"” 

"Con dificultad. Durante el 
viaje, Gerrard se estableció, un poco 
incómodo, en la cabina de Sisay. Usó 
ese tiempo para examinar el diario de 
su ex capitana y compañera de 
tripulación, así como el Tomo Thran, 
que había recibido de Hanna. A partir 
de estos documentos se dio cuenta por primera vez de la importancia del Vientoligero. 
También descubrió un hechizo que podría superar los efectos de la Piedra de Toque, el 
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dispositivo que se utilizaba para inmovilizar a Karn, pero en ese momento no supo para 
que se pudiera utilizar.” 

"Gerrard deambuló por el buque, renovando los conocimientos de sus 
características. Cuando llegó a la bodega, vio las piezas del Legado que Sisay había 
acumulado con el tiempo después de haber dejado el Vientoligero. Entonces, para su 
asombro, se encontró con una figura silenciosa e inmóvil de pie, que brillaba en la 
penumbra. Karn."” 

"Con el hechizo del Tomo Thran, Gerrard reactivó a su viejo amigo y guardián. 
Aunque Karn había permanecido inmóvil durante años su mente se había congelado en 
el momento preciso de su desactivación. Todavía seguía angustiado ante la idea de 
haber sido responsable de la muerte de un inocente. Entrecortadamente le dijo a 
Gerrard de su resolución de no volver a tomar una vida nunca mas." 

"Un momento,” le interrumpió el muchacho, con escepticismo en su tono. "¿Te 
refieres a que Karn nunca mataría a alguien? ¿Incluso si alguien le estuviera 
amenazado con destruirle ?” 

El bibliotecario asintió con la cabeza. 

"¿Qué pasa si alguien estuviera amenazando con matar a Gerrard ?”" 

"Una buena pregunta, muchacho. Me alegro de que estés prestando atención. 
De hecho, fue la misma pregunta que Gerrard le hizo. El golem pensó largo y tendido, 
pero al final respondió que su decisión era absoluta: ni el destino de Gerrard podría 
cambiar su elección. Nunca acabaría con una vida sabiéndolo, no sólo una vida 
humana, sino la vida de cualquier criatura.” 

Ilcaster lo consideró, con la barbilla en la mano. "Creo que fue un error," dijo 
al fin. "Ouiero decir, yo no creo que él debería haber ido por ahí matando a la gente, 
pero todo el mundo tiene que defenderse en caso de que esté siendo atacado.” 

El maestro se encogló de hombros. "Sin embargo, esa fue su decisión. Y Gerrard 
estaba tan emocionado de ver al golem que, tal vez, no comprendió plenamente el 
profundo cambio que se había apoderado de su antiguo protector. Lo saludó con 
alegría y lo presentó al resto de la tripulación." 

"Y todo ese tiempo, mientras Gerrard renovaba su amistad con el golem de 
plata y su familiaridad con el buque volador, el Vientoligero se acercaba 
constantemente a Llanowar." 





La Historia de Tahhgarth 


"En los pasillos de mi nacimiento, los laberintos de Talruum, las sacerdotisas 


encendían las lámparas del santuario para los dioses y diosas. Cerca de la chimenea de 
mi familia, antes de que nuestra puerta de entrada se viera decorada con abalorios de 
color rojo, verde y azul, ardían dos lámparas. Una era para Kindeya, diosa del 
aprendizaje, y la otra para Torahn, dios de la justicia. Cuando yo era todavía tan joven 
que sólo soñaba con tener cuernos, mi madre me habló así: "Than, todos los días que 
veas las dos lámparas encendidas fuera de nuestra casa, entrega tu corazón a la lámpara 
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de Kindeya, mi hijo, para que aprendas. Y aléjate de Torahn. Deja la justicia a los 
dioses, que ven más que nosotros." 

Ella buscaba alejarme de la naturaleza de mi clan, pero yo nací del clan Tres 
Abalorios. Igual que ella. Al final, la justicia significó más para ella, para mí, para todos 
los de nuestro clan que la paz de Talruum. Y así, hubo una rebelión dentro de las salas. 
Guerra. 

Pero esa no es la 
historia que yo quiero 
contar. Sólo quiero 
decir para que quede 
claro que la hoguera de 
la justicia quema 
ardientemente en mí, y 
que fue por eso que yo, 
de toda la tripulación 
del Vientoligero, no 
quería pedirle a este 
Gerrard que volviera a 
nuestro barco. 

Me quedé 
mirándolo mientras 
navegábamos por las 
brumas del bosque de 
Llanowar. Era difícil 
juzgar la edad de los 
seres humanos, pero yo sabía que ellos tenían sus barbas antes de que a los minotauros 
les crecieran sus cuernos, y Gerrard ya tenía una barba la primera vez que se había 
unido a nuestro equipo. En ese entonces no había sido un niño, ni lo era ahora. Yo no le 
hubiera podido conceder ninguna excusa por la juventud. De hecho, él manejaba la 
espada bastante bien, y tenía una mano y un ojo preciso para el lanzamiento de 
cuchillos. Tenía logros nacidos de la práctica, nacidos de los años. 

Pero él aún no había hecho crecer su sabiduría. 

"Malditas nubes,” dijo, amarrándose a la barandilla con sus extrañas manos 
humanas. (¿Y por qué las manos de Hanna y Orim no me parecían extrañas a mí? Ellos 
también eran humanos. Pero a mí me gustaban.) El se puso bizco como si eso fuera a 
darle una visión más clara de la tierra de más abajo. La niebla que colgaba allí sólo nos 
permitía ver la tierra que estaba directamente debajo de nosotros. "Debe haber un lugar 
para aterrizar en alguna parte." 

"Perdemos el tiempo," le dije. Yo no hablaba su idioma muy bien, así que seguí 
con mis frases cortas y simples. Tal vez el pensaba que yo también era alguien simple. 
"Sisay nos necesita." 

"Primero necesitamos a Mirri. Pensé que había dejado esto en claro." 

"Ella nos dejó," le dije. "Como lo hiciste tú.” 

Se volvió a mirarme. "Pero ahora estoy de vuelta,” dijo, como si eso fuera 
prueba suficiente para desterrar mis dudas. 

"Nosotros no la necesitamos." 

"Una vez más, Tahngarth,” dijo como si le estuviera explicando a un niño, "La 
Capitana Sisay está cautiva en Rath. No sabemos cómo llegar hasta allí. No nos será 
posible encontrar ese lugar hasta que el cristal Thran de la nave esté codificado para 
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ello. Yo no conozco magia suficiente como para eso. Mirri siempre fue mejor con la 
magia de lo que yo..." 

"También lo es cualquier hechicero de barro. También lo es cualquiera que haga 
magia en la cocina.” 

Apretó la mandíbula por un momento, luego se rió. "Has tocado una verdad allí," 
dijo. Le dio unas palmaditas a los cuchillos que estaban atados sobre su pecho. "Yo 
siempre había sido el mejor maestro de los cuchillos." 

Señalé la proa. "Allí," dije. Me di vuelta y grité a través de la cubierta, "¡Hanna! 
¡Quince grados a estribor!” Detrás del cristal de la ventana del puente, ella me señaló 
que me había escuchado. Las velas del Vientoligero se extendieron hacia los lados 
desde el centro del buque, y se agitaron cuando Hanna ajustó el rumbo. 

Algunos han dicho que el Vientoligero se parecía a un pez volador. Yo nunca he 
visto un pez volador. Yo diría más bien que nuestro barco era como un dardo tirado por 
un trasgo con alas de murciélago blanco. 

"¡Baja la velocidad!" Grité. 

"Tahngarth...” 

"¿Qué?" le dije fulminándolo con la mirada. 

Sin duda él estaba a punto de recordarme que él era el maestro del Vientoligero 
ahora. Pero se mordió la lengua. 

El motor había estado zumbando tranquilamente. Pero en ese momento se 
convirtió en un susurro. La niebla empezó a romperse por debajo de nosotros mientras 
sobrevolábamos el prado. 

"¡Hamna, llévanos hacia abajo!” ordenó él. 

"¡Cancela eso!" Grité. Él me dio una mirada penetrante, y yo le dije, "La 
Capitana Sisay hubiera dado una vuelta en primer lugar.” De hecho, Hanna ya estaba 
haciendo un amplio arco en torno al claro. Los límites más lejanos de la pradera aún 
seguían obscurecidos por la bruma, pero había una sombra extraña cerca de los árboles. 
Yo la señalé con el dedo. 

"¿Es eso un túmulo funerario?” se preguntó Gerrard cuando nos acercamos. 
"¿Una colina?" 

En verdad se parecía a un montículo de tierra, con una forma parecida a un 
hombre que yacía sobre su rostro: se veía una nuca redonda, la cresta de la columna 
vertebral a lo largo de las anchas espaldas, y la intensa curva de las nalgas. La niebla 
ocultaba las piernas, pero más allá de donde se alzaban los talones. En lo que yo 
pensaba que era un truco de la niebla, los hombros parecieron crecer, y luego 
estabilizarse. 

Entonces, cuando comenzamos a volar hacia la cabeza pude ver a un jinete 
vestido de verde acercándose al montículo. 

"Elfo de Llanowar,” dijo Gerrard. "Parece ser que Mirri se encuentra bien. ¿No 
te digo..." 

"Mira," le dije, señalando a la loma porque había pensado que se había 
trasladado de nuevo. 

“¡Hanna!” gritó Gerrard. "¡Llévanos abajo!" 

El susurro del motor se hizo aún más suave. A medida que desacelerábamos, 
Hanna subió la punta de la proa para mantenernos en alto. Empezamos a descender, aún 
en el mismo camino hacia el elfo y el montículo de tierra. 

Al caballo del jinete se lo vio asustadizo, tirando a ambos lados medio paso por 
cada paso hacia adelante. El elfo se descolgó un arco de su hombro y le prendió fuego a 
una punta de flecha. Con un ulular de guerrero, soltó el misil. La llama se arqueó en el 
atre y aterrizó con un silbido en la corona de la cabeza de barro. 
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El jinete giró su montura. Por un momento, tanto el caballo como el jinete 
parecieron congelados por la visión del descenso del Vientoligero. Luego el montículo 
de tierra cambió detrás de ellos. Las fosas nasales del caballo se encendieron, y este 
corrió a través de nuestra sombra hacia los árboles en el otro extremo del prado. 
Oí una ráfaga de aire inhalado, y los arbustos cerca de la cabeza gigante se agitaron 
como en un viento. 

La cabeza se levantó desde el suelo. 

Unos ojos blancos miraron desde la cara de barro. Debajo había una boca 
cavernosa, en la que se formó un grito infinito de hambre. Raíces colgaban de sus 
labios. 

"¡Por la Leche de las Madres!” Grité en mi propia lengua. 

Grandes brazos de barro se movieron, los dedos aferrándose al suelo. Con un 
sonido como si fuera un alud de lodo, la criatura se sacudió sus hombros del tamaño de 
dos colinas. "¡Es un aboroth!" 

"¡Listos para virar!” gritó Gerrard. "¡A toda velocidad! ¡Vira ahora!" 

El motor zumbó, y luego subió a un fuerte gimoteo. El barco se lanzó a babor y 
yo oí el grito de sorpresa del trasgo Squee bajo la cubierta. Gerrard perdió el equilibrio, 
trató de manotear la 
barandilla pero le erró 
y se hubiera ido 
deslizando a través de 
la cubierta si no lo 
hubiera agarrado por 
el cuello. 

El barco se 
enderezó. A popa, el 
suelo  retumbó. El 
gigante se había 
puesto de pie. El 
Vientoligero se 
sacudió cuando su 
motor aceleró y nos 
impulsó velozmente a 
todos. 

El aboroth dio 
un paso dubitativo, y luego uno más seguro, y luego otro. En su cuarto paso, comenzó a 
correr. Hacia nosotros. 

Estábamos superando al jinete cuando Gerrard dijo: "No necesitamos ser más 
rápidos que el monstruo. Sólo tenemos que ser más rápidos que el elfo.” Miró al 
aboroth. Había cubierto la mitad de la distancia al bosque en unos pocos pasos. "S1 
siguen a esta velocidad, apuesto por el pedazo de tierra...eso si yo fuera un hombre de 
apuestas." 

"No está persiguiendo al elfo,” le dije al ver que los ojos blancos estaban sobre 
nosotros, y no sobre el jinete. Cerca de los primeros árboles, el monstruo sobrepasó al 
elfo, cas1 colocando un pie sobre él. 

Los monstruosos dedos alcanzaron las velas del WVientoligero. Las garras se 
parecían a las puntas de los rayos, árboles rotos. Casi nos engancharon... 

Entonces se detuvo. 
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Gritos de guerra entraron en erupción desde el bosque de más abajo. Guerreros 
élficos, montados y a pie, llegaron a raudales hasta la pradera. Algo se movió entre los 
árboles, haciendo que sus copas ondularan. 

"Máquinas de guerra", dije. A pesar de que en ese momento nos estábamos 
alejando a toda velocidad estas máquinas crecieron ante nuestros ojos. Artefactos de 
troncos amarrados con bejucos. Las enredaderas ondularon y se retorcieron y tiraron de 
los troncos. Como el músculo mueve al hueso, así lo hicieron las vides tirando de los 
troncos de los árboles y articulándolos. Era como estar viendo a un andamio que se 
construía a si mismo. Las máquinas tomaron la forma de golems sin cabeza y sin 
piernas, y después la batalla retrocedió hacia la niebla. 

Los motores seguían chillando. Gerrard gritó: "¡Reduce la velocidad! ¡Mantenla 
nivelada!” Pero Hanna no lo habría 
podido oír por encima de los 
quejumbrosos motores así que le 
hice las señas que correspondían a 
esas Órdenes. El Vientoligero se 
niveló, y el sonido de los motores se 
redujo a un murmullo y luego a un 
SUSUITO. 

Mi mano todavía sostenía su cuello. 
Él dijo: "Gracias por agarrarme, 
pero ya me puedes dejar ir ahora." 

"Cuando ordenes una 
maniobra, piensa en la nave. ¿Cómo 
se moverá?,” le dije, dejándolo en 
libertad. 

"O sea resumiendo,” dijo, sonriendo: "¡Sostente!" 

Yo no le devolví la sonrisa. 

"¿Cómo has llamado a esa cosa?” 

Le hablé de los aboroths, de cómo hacía algunos años habían brotado de la tierra 
cerca de los pueblos de Llanowar. Cuando se despiertan, tienen una vida muy corta, 
pero en ese tiempo, causan estragos. Es costumbre de los elfos reunirse para la batalla 
cerca de los aboroths más maduros, para provocar su despertar y llevarlos lejos de las 
aldeas. Si los aboroths se encuentran lo suficientemente ocupados en una batalla se 
empequeñecen y mueren. Cuando terminé, Gerrard dijo: "¿Dónde aprendiste eso?" 

Yo elegí mis palabras con cuidado, como si estuviera eligiendo una espada. "Del 
elfo Rofellos,” le dije. Luego, lentamente, añadí: "Me dijo que tales cosas solo se 
cuentan entre amigos." 

Gerrard me dirigió una larga mirada. "Rofellos también era mi amigo." 

"¿Es por eso que has hecho una burla de su muerte?" 

La ira ardió en sus ojos. "¡Rofellos era mi amigo antes de serlo tuyo! ¡No 
entiendes nada!" Su mano tocó la empuñadura de su espada. 

"Ten cuidado por donde vaga tu mano,” le dije. Y a pesar de que sabía sus logros 
como hombre de armas, lo insulté dándole la espalda y me encontré cara a cara con 
Orim. Un fleco de cabello castaño se asomaba desde debajo de la toca que ella siempre 
llevaba atada con su agal azul. Sus ojos, al igual que su pelo, eran de color marrón y de 
alguna manera suaves. 

No sé cómo es que alguien, minotauro o humano, puede fruncir el ceño con ira y 
sin embargo mostrar dulzura en sus ojos. Pero esa fue su expresión. Allí estaba como 
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siempre, en su vestido y en su comportamiento, la suavidad de Orim, aunque ella era 
una mujer Samita nacida de la dureza del desierto. 

"Necesito decirte algo,” dijo en la lengua del minotauro. Para alguien cuya boca 
no estaba formada para ese lenguaje, su acento era excelente. La mayoría de los 
humanos que hablan minotauro, que ya de por si son pocos, sólo conocen el dialecto 
Hurloon. Orim sabía las inflexiones del Talruum. Hablaba bastante bien como para 
hacerme extrañar mi hogar. 

"Entonces sígueme," le dije. Caminé pesadamente hacia el puente y tomé los 
controles de Hanna. Por mucho que Orim fuera suave en el exterior, la conducta de 
Hanna y su forma de vestir era equilibrada y eficiente. Recogió su pelo hacia atrás 
como un guerrero. De hecho, podía manejar una espada, pero era una arqueóloga y 
nuestro timonel. Yo le dije: "Ve a ayudar a aquel que no tiene los ojos para encontrar 
otro prado." 

Hanna observó a Gerrard, que estaba en la barandilla, mirando hacia la niebla. 
"Él no está acostumbrado a ver el mundo desde el aire," dijo. 

"Él no está acostumbrado a muchas cosas,” le dije, "la lealtad entre ellas." 

Hamna fue hasta la escotilla y luego dijo: "Lo necesitamos." 

Cuando ella se fue, Orim dijo: "Con tu frialdad a Gerrard, también congelas a 
Hanna. Tú sabes de sus sentimientos por él.” 

"No," dije, "no lo sé. Ella pudo haber sentido algo por él alguna vez, antes de 
que él nos dejara. Pero no sé lo que siente por él en este momento. Debe tener sus 
dudas." 

"Tú tienes más que dudas, Tahngarth. Oí cómo le atacaste con la memoria de 
Rofellos. Gerrard nos dejó porque la muerte de su amigo le hirió." 

"¿Acaso la muerte de Rofellos no me marcó a mi también? Más que eso. 
Rofellos se sacrificó por el bien de este barco y la tripulación. Abandonar el 
Vientoligero, como lo hizo Gerrard, fue abandonar la memoria de Rofellos, robar el 
significado de su muerte.” 

"¿Crees que Gerrard es un cobarde?" 

"Yo podría perdonar a un cobarde. Pero él es algo más peligroso para nosotros. 
Él no es confiable. Y su primera orden es que debemos venir a Llanowar para recuperar 
a su amiga, Mirri. ¿Por qué? Podríamos encontrar conjuradores parecidos y contratarlos 
en un centenar de puertos. Y ella es tan poco fiable como Gerrard." 

"Tahngarth, Gerrard es el heredero del Legado. Él es, por derecho, dueño de esta 
nave y su contenido, incluso más que la Capitana Sisay lo es." 

"¿Cómo puede tener alguien como él tanta importancia?" Le grité. "¿Cómo? 
¡Sisay es audaz! ¡Yo la seguiría hacia los Pasillos del Dolor en donde Torahn cornea a 
los malvados! Pero Gerrard... ¡El hombre no tiene la voluntad para enfrentarse a la 
realidad! ¡Él se resiste a lo que debe ser!" 

Orim sonrió. "Tahngarth, incluso desde que empecé a hablar contigo, tú ya me 
has dicho lo mismo que yo te iba a decir. Ahora ya no me queda nada que poder 
decirte.” 

"No te entiendo." 

"Piensa en tus palabras, mi amigo. En ellas está la sabiduría: Se resiste a lo que 
debe ser." 

Ella era muy dada a las adivinanzas así que me dejó con esas palabras en el aire. 


E OE E E ok 
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Cuando aterrizamos, las espinas de apoyo de la nave cavaron negros surcos en la 
hierba del prado. Con el motor apagado, el Vientoligero se inclinó en la tierra suave. 
Gerrard nos mandó reunir en la cubierta inclinada. "Hanna, Tahngarth, y yo vamos a 
buscar a Mirri. Estamos aquí sin invitación, y es difícil que los elfos nos den una gran 
bienvenida. Orim, montarás guardia en el puente. Si los elfos se acercan, no me importa 
que tan amables se vean quiero que pongas este barco de nuevo en el aire.” 

Orim dijo: "Pero yo..." 

"Lo sé. Eres una sanadora, no el piloto de un barco. Pero voy a necesitar tanto a 
Tahngarth como a Hanna conmigo, a menos que prefieras recoger una espada y venir en 
el lugar de Hanna." 

Orim podía defenderse si era necesario, pero el único cuchillo con el que 
siempre practicó fue el de un bisturí, y eso sólo en raras ocasiones. Sus artes de la 
curación tenían más que ver con humos y bálsamos y aceites esenciales. Yo le dije, "Te 
haré recordar el manejo de los controles." 

"Squee,” dijo Gerrard, y el trasgo, que había estado mirando nerviosamente 
hacia el bosque, saltó al oír el sonido de su nombre. 

"¡Z1 eztaba escuchando!" 

"Yo no he dicho que no lo estabas haciendo. Ayuda a Orim a montar guardia. 
Avísale si ves elfos en camino." 

"¡Asquerosos elfoz! ¡A ellos no les guzta los trasgos! ¡Ellos querrán matarme al 
pobrecito de mí!" 

"No vamos a dejarlos,” dijo Orim, poniéndole suavemente la mano sobre el 
hombro del trasgo. Su toque lo tranquilizó un poco. 

Luego a la descomunal estatua de plata detrás de nosotros, Gerrard le dijo: 
"Karn, tu trabajo es proteger a la nave." 

"No voy a pelear,” dijo el golem. 

"Lo sé. Sólo paséate por las cubiertas y que parezcas amenazante." 
La cabeza de plata asintió. 

Y así el grupo de aterrizaje se marchó, dejando al Vientoligero en las manos de 
un piloto inexperto, un cobarde observador, y un guardia pacifista. 


E OE E E ok 


Gerrard caminaba delante. En el medio iba Hanna, quien observaba una brújula 
mientras le seguía el paso. Mi sentido de la orientación se confundió tan pronto como 
los árboles cerraron nuestra visión de la pradera, y habíamos llegado bastante lejos para 
ese entonces. Le dije: "¿Cómo esperas encontrar a Mirri?" 

"Yo espero que ella nos encuentre primero,” dijo Gerrard. "Si no es así, 
seguramente encontraremos un pueblo de elfos." 

Yo no creí que eso hubiera sido parte de un plan. Caminamos un rato más hasta 
que yo dije: "Esto es Llanowar. Podríamos estar caminando justo en medio de un pueblo 
y sin embargo no saberlo." 

Hubo risas suaves delante de nosotros. Una voz dijo: "El que tiene ojos podrá 
ver.” 

Gerrard se detuvo. Yo levanté el hacha, entornando los ojos hacia las sombras 
del bosque. No vi a nadie. Hanna guardó su brújula y dijo: "Hemos venido en paz." 
Luego repitió la frase en la lengua élfica. Hanna no era igual de hábil que Orim como 
lingúista, pero sabía un puñado de lenguas. Luego volvió a decir: "Hemos venido en 


paz. 
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"Es evidente,” dijo la voz. "Ya noté la forma pacífica con la que tu cornudo 
amigo hace señas con el filo de su hacha." 

"Tahngarth,” dijo Gerrard, "guarda el hacha.” Pero incluso mientras lo decía, 
cruzó los brazos de una manera que pareció ser casual, pero dejó descansar los dedos en 
el mango de su cuchillo. 

Yo bajé el hacha, pero no tenía forma de "guardar" la misma. Además ¿el me 
dejaría permanecer indefenso ante un aparente centinela que ninguno de nosotros podía 
ver? 

"Venimos en busca de un amigo mío,” dijo Gerrard. "Mirri es su nombre. Ella y 
yo conocíamos a uno que era afín a este bosque. Se hacía llamar Rotfellos." 

"Muchos vienen a este bosque hablando de nombres," dijo la voz, "pero saber un 
nombre no es suficiente.” 

"Entonces llévanos a ella." 

Risas. "Sí. Y enseñarle a unos donde se encuentra un pueblo." 

"Ella hablará a favor de nosotros, si la convocas." 

"Oh, yo ya he emitido una convocatoria. Ya he causado suficiente alarma." 

Yo no había oído nada ni visto nada, pero pude sentir la verdad de sus palabras. 
Vigilé atentamente a la selva que nos rodeaba, sin ver nada más que árboles, sin 
embargo lo sabía... 

La oradora dio un paso adelante, su rostro emergiendo de las sombras. Una vez 
que se hizo visible, no pude entender por qué no lo había visto antes. No se había estado 
escondiendo, pero de alguna manera había estado oculta. 

Las enredaderas colgaban 
de su ropa y de su pelo blanco 
casi como si estuviera hecho todo 
de ellas, y llevaba un bastón del 
que brotaban capullos de flores y 
hojas nuevas. "El bosque ha 
llevado mi voz”, dijo el elfo 
anciano, "y mi llamada ha sido 
contestada. Están rodeados. Dejen 
a un lado sus armas." 

"Ustedes no nos están 
haciendo sentir muy bienvenidos 
que digamos,” dijo Gerrard sin 
mover sus manos. 

"El druida habla con la 
verdad," dije. "Estamos siendo observados por muchos ojos. Lo siento.” Sin embargo, 
aun cuando había admitido esto, mis dedos no desenroscaron ni dejaron caer el hacha al 
suelo. En los Salones de Talruum, daríamos nuestras vidas antes de entregar las armas. 
Pero en ese otro lugar, Gerrard y yo éramos iguales. La muerte estaba a nuestro 
alrededor, sin embargo ambos estábamos congelados más por orgullo que por el miedo. 

Hanna se desabrochó el cinto de la espada y puso la hoja envuelta en la raíz de 
un árbol. 

Desde arriba, una voz femenina dijo: "Ya ven como la dama muestra alguna 
señal de buenos modales. En cuanto a ti, Gerrard, si sacas uno de esos cuchillos no 
vivirás lo suficiente para lamentarlo." 

Mirando hacia arriba, Gerrard dejó caer sus manos a los costados. "¿Mirri?" 

Algo se movió en los árboles. Yo vislumbré una piel dorada moteada con 
manchas negras. La guerrera felina cayó al suelo casi en silencio para colocarse junto al 
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druida. Su cola se movió de lado a lado. "Tahngarth,” dijo, "cuando un elfo en Llanowar 
te dice que estás rodeado, él probablemente te esté diciendo la verdad." 

"Yo no lo dudo,” le dije, pero aún así no podía dejar caer el hacha. 

"Pero vamos a darles una evidencia,” dijo la druida. "¡Muéstrense, hijos e hijas 
de Llanowar!" 

Desde todos los lados, elfos surgieron de esa misma manera misteriosa como lo 
había hecho la druida, cada uno dando un paso hacia adelante a la vista. Todos los elfos 
tenían un arco. Todos tenían una flecha firmemente preparada. 

Las hojas susurraron y yo miré hacia arriba para ver más elfos en las ramas. Aún 
así no solté mi hacha. 

"Este no va a aprender modales incluso con una docena de flechas apuntándole 
el camino,” dijo Mirr1, moviendo su mano hacia mí. "Pero voy a responder incluso por 
él." 

"Tu palabra es tu vida, Mirri,” dijo el druida. 

"Por mi vida,” dijo ella estando de acuerdo, "que Gerrard, Hanna y Tahngarth no 
son enemigos a Llanowar." 

El druida asintió con la cabeza, y luego dio un paso adelante. "Que ustedes digan 
el nombre de Mirri, no significa nada para nosotros. Pero que ella diga los suyos, 
significa todo. Sean bienvenidos aquí." 

Gerrard dijo: "Les damos las gracias,” y luego sonrió a Mirri. "En verdad que te 
gustan las entradas dramáticas. ¿Hace cuánto que estabas observando?" 

Los ojos verdes de la guerrera felina se estrecharon con placer. "Hace un 
tiempo." 

"¿Entonces no estábamos bajo ningún peligro real?” dijo Hanna mientras 
recuperaba su espada. Los elfos habían bajado sus arcos. Algunos de los más jóvenes se 
agolpaban cerca de nosotros para examinarnos. 

"¡Oh, si que estábamos en peligro!,” dijo Gerrard. "No hubiera sido divertido si 
el peligro no hubiera sido real. ¿No, Mirri?" 

"Vientoligero” le recordé yo. 

"Oh sí, el barco,” dijo Gerrard. "Esta varado en una pradera.” Hizo un gesto en la 
dirección general. 

"En realidad," dijo Mirri, "está más lejos que eso." 

Hanna frunció el ceño y sacó su brújula, pero Mirri chasqueó la lengua. "No 
tendrás mucho éxito estimando con eso,” dijo. "Al menos no en Llanowar." 

Sonriendo, uno de los elfos más jóvenes golpeó el cristal de la brújula, entonces 
se echó a reír al ver el asombro en el rostro de Hanna. "¡Lo tocó, y la aguja se fue dando 
vueltas!" 

A Gerrard Mirri le dijo, "El Vientoligero no será molestado. Puedo enviar un 
mensaje a la Capitana Sisay, si quieres." 

Gerrard abrió la boca, pero yo le interrumpí. "Sisay ha sido secuestrada. 
Debemos liberarla. ¿Wendrás? Si tu respuesta es un si, nos iremos contigo. S1 es no, nos 
iremos sin t1. Contesta ahora." 

La cola de Mirri dio un nuevo chasquido. Gerrard comenzó a hablar, y esta vez 
fue Mirri quién lo interrumpió. "El minotauro hizo una pregunta, y yo voy a darle una 
respuesta. El pueblo donde he vivido en estas últimas temporadas está cerca de aquí. Un 
aboroth acaba de ser descubierto creciendo en sus cercanías." 

Ante la mención del monstruo, los elfos se pusieron rígidos e intercambiaron 
miradas. 
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"No hay tiempo suficiente para construir máquinas de guerra que lo distraigan y 
destruyan,” continuó, "por lo que los elfos deberán luchar con sus flechas y su valentía. 
Y yo les ayudaré." 

"Entonces nos vamos sin ti,” le dije dándole la espalda. 

"Cuando el aboroth esté maduro, lo podremos destruir juntos,” dijo Mirri. "Con 
el Vientoligero." 

Me volví hacia ella. "Sisay nos necesita ahora. Nos vamos sin t1.” 

"¿Así que harás que Mirri abandone a sus nuevos amigos, parientes de 
Rofellos?” preguntó Gerrard. 

"¡No!" grité, y los elfos cerca de mí saltaron inmediatamente. Luego, más 
suavemente, dije: "No. Rofellos era mi amigo. Mirri está haciendo lo correcto. Ella se 
queda para ayudar a los familiares de alguien que fue muy valiente. Eso está bien 
elegido. ¿Pero nosotros también debemos detenernos aquí? ¿Quién sabe lo que está 
sufriendo la Capitana Sisay?" 

"Tahngarth está en lo cierto,” dijo Hanna. 

Gerrard miró fijamente a la guerrera felina. "¿Cuánto tiempo falta para que el 
aboroth madure?" 

"Dos días,” dijo. 

Gerrard miró a Hanna, luego a mí. "Nos quedaremos y ayudaremos. Esa es mi 
decisión." 

Yo abrí la boca, pero él levantó la mano y dijo: "Ya lo he decidido." 

Sentí como mis manos apretaban el mango de mi hacha. Pensé en las palabras 
que Orim había querido que yo reflexionara. Se resiste a lo que debe ser. ¿Acaso ella 
había pensado que esas palabras ablandarían mi corazón? 

¡Gerrard sabía que debía apresurarse a ayudar a Sisay, pero él nos quería hacer 
perder el tiempo allí dos días! ¡Verdaderamente se resistía a lo que debía ser! 


E OE E E ok 


Al día siguiente, realizamos movimientos circulares sobre el pueblo donde el 
aboroth estaba creciendo. El pueblo, o eso fue lo que nos dijeron los elfos que volaron 
con nosotros, estaba en el grupo de árboles cercanos al lado del creciente monstruo. Yo 
no pude ver ninguna señal de un pueblo en esos árboles, pero me faltaba el ojo élfico. 

Sin embargo, no hacía falta ningún ojo élfico para ver al monstruo. Desde el 
aire, era difícil entender cómo los elfos, que conocían su propio bosque tan bien, 
podrían haber perdido los montículos de tierra hinchada en el pequeño claro tan a mano, 
hasta que la cosa ya estaba casi 
crecida. 

"Había un montecillo allí hace 
un tiempo,” dijo el más alto de los tres 
elfos. "Supimos que un aboroth estaba 
brotando sólo cuando el montículo 
comenzó a cambiar su forma, unos 
días atrás." 

"¿Y no podrían haber excavado 
la tierra, para acabar con él mientras 
duerme?” preguntó Gerrard. 

Mucho tiempo atrás yo 
también le había hecho la misma 
pregunta a Rofellos cuando él me 
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había contado de los aboroths. Sin embargo, excavar el montículo sólo provocaría que 
los hilos blancos de micelio se enterraran más profundamente, donde el aboroth se 
formaría de piedra en lugar de tierra. Al monstruo le llevaría más tiempo formarse pero, 
a continuación, saldría mas fortalecido, más grande, y sería mas difícil de matar. 

Tal fue la respuesta de los elfos a Gerrard. 

El plan, como Mirri lo había concebido, era así: Los elfos alejarían al aboroth de 
la aldea. Sin máquinas de guerra, los elfos no podían aspirar a ponerse en contra de la 
criatura por mucho tiempo, pero antes de que este cayera sobre ellos, el Vientoligero 
volaría cerca del aboroth. Los elfos sobre la cubierta superior, lo hostigarían con 
flechas, para llamarle su atención. Entonces, a no se que nos derribara del aire, Mirri 
soltaría un hechizo sobre el, un rayo que lo distraería una vez mas, atrayéndole cerca de 
ella. 

"Entonces, los elfos atacarán de nuevo,” dijo Mirri. "Luego el Vientoligero. 
Luego yo una vez más. Y así, por turnos intercambiables, podemos esperar mantener la 
ira del aboroth lejos de caer sobre nosotros. Con el tiempo, se reducirá, se debilitará y 
morirá." 

"¿Y sí el aboroth no se vuelve de un enemigo al siguiente?” dije. “¿Qué, 
haremos?" 

La risa de Gerrard resonó, aunque yo pude oír la tensión en ella. Se sintió 
incómodo, pero fingió. "¿Qué, haremos? Entonces nos pararemos y lucharemos lo 
mejor que podamos. ¿Qué más?" 

"Cuando llega la temporada del aboroth,” dijo el elfo más alto, "gran parte de 
nuestro destino no está escrito." 

Yo gruñí. "¿Y en que otra temporada no ocurre esto?” 

El elfo sonrió. "Solo en esta." 

Otro elfo dijo, "Planearemos todo lo mejor que podamos, y aceptaremos lo que 
venga. Ya sea para bien o para mal, la primavera siempre sigue al invierno.” 

"Tal vez Gerrard tenga un plan mejor,” dijo Mirri. "Los artefactos en la bodega 
del barco podrían provocar algún efecto mágico. ¿Qué te parece, Gerrard? Siempre 
fuiste mejor que yo en el manejo de esos dispositivos." 

"¿De veras?" dije. Miré a Gerrard. "Él me dijo que tenía que venir a buscarte. 
Que tú sabrías de artefactos. Que tú podrías ajustar el cristal Thran para ir al mundo de 
Rath." 

"¿Ajustar un cristal Thran?"” dijo la guerrera felina. "Gerrard siempre fue el 
mejor hombre con los artefactos. Mi talento es para los hechizos." 

"Gerrard," le dije, "me has mentido." 

"No," respondió con frialdad. "Ella aún puede saber mejor que yo cómo calibrar 
el cristal." 

Yo sacudí mi cabeza tan fuerte que mis abalorios se sacudieron. "¡Me has 
mentido! ¡O nos has engañado! Es como diferenciar el hielo del agua helada.” Señalé a 
Mirri. "¡Querías venir por ella, por lo que nos dijiste lo que pensaste que nosotros 
debíamos oír!" Y lo dejé allí con Mirri y los elfos, que ahora podían dudar de él como 
yo comúnmente lo hacia. 

Relevé a Hanna en el puente. Desde allí, vi como Mirri y los elfos seguían 
hablando. Gerrard se fue bajo cubierta. Pasado un tiempo, Orim vino a verme. 

"Fuiste demasiado lejos,” dijo. 

"Así que fue a ti y te rogó que intervinieras. Él nos mintió, Orim." 

"No. Él había creído que Mirri sabría lo que él mismo no sabía." 

"Hemos perdido varios días." 

"Lo sé.” 
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"Yo hubiera ido a buscar a nuestro capitán, sin su ayuda, sin la de Mirri.” 

"Lo sé." 

"¡Yo no confío en él!" 

Orim dijo: " "El se resiste a lo que debe ser.” ¿Has pensado en esas palabras?" 

"¡Por supuesto! ¡Y es por eso que no confío en él!" 

"No lo has pensado durante el tiempo suficiente o no lo has pensado suficiente 
arduamente." 

Luego dejó el puente. 


E OE E E ok 


Aterrizamos en el claro donde el aboroth aún dormía. Los elfos nos dijeron que 
se despertaría de un momento a otro. 

Yo fui a inspeccionar las juntas de articulación de los mástiles, para comprobar 
las jarcias, y, mientras tanto, 1r en busca de Squee. El trasgo había permanecido 
escondido cada vez que teníamos elfos a bordo, y estaba descuidando sus deberes. El 
puente necesitaba ser barrido. 

Gerrard se paseó por la cubierta, el ceño fruncido en su rostro. Cavilando. 
¿Esperaba una disculpa? Yo no le daría ninguna. En verdad, no hizo nada como para 
mirarme. Alguna otra cosa le preocupaba en sus pensamientos. 

Buscó a Hanna, caminó por la cubierta con ella, hablando. Finalmente mandó a 
Karn, el gigante de plata, que lo siguiera bajo la cubierta. Desaparecieron mucho 
tiempo, haciendo no sé qué en la bodega del Vientoligero. Cuando retornaron a la 
cubierta una vez más, la espalda del golem se inclinaba bajo una carga cubierta de tela. 
Sea lo que sea lo que llevaba, era tan grande como el descomunal golem mismo. A la 
orden de Gerrard, Karn llevó la carga hacia adelante, a la cubierta superior, donde los 
arqueros elfos se apostarían para hostigar al aboroth. Los tablones del barco crujieron y 
se inclinaron bajo los pies del golem. 

La tela cayó y vi la forma piramidal de la forja Thran. Gerrard ató con una 
cuerda a la pirámide para que se mantuviera en su lugar, su superficie tallada con 
jeroglíficos extraños. Me di cuenta de 
que llevaba un amuleto, una cosa 
grande y pesada. Incluso desde el 
centro del buque, pude ver su diseño: 
una cara de oro con ojos rojos y una 
boca enjoyada. 

¿Qué era? En ese momento yo 
no la conocía como la Piedra de 
Toque. Sabía de la importancia del 
Legado por la determinación de Sisay 
en recoger los artefactos que lo 
componían. Pero no sabía de los 
nombres de todos o de lo que cada uno 
de ellos hacía. 

Gerrard ató otra cuerda alrededor de la base de la lámpara más importante del 
Vientoligero. Tiró con fuerza para ver que estaba fuertemente ajustada, pero dejó el 
resto de la cuerda en espiral sobre la cubierta. 

Debajo de la nave, la tierra tembló. El aboroth se estaba despertando. 
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Yo había ido al puente para preparar el barco para el despegue. Gerrard me 
encontró allí. Se estaba poniendo unos guantes. 

"Cuando estemos en el aire,” dijo, "olvídate de nuestros planes originales. Haz 
un círculo detrás del aboroth. Acércate. Entra lento, para que pueda caer sobre su 
cabeza. Dame hasta la cuenta de diez, y luego aléjate, ¡pero rápido!" 

¿Qué locura era esta? No pude encontrar las palabras para preguntarle algo que 
él ya había desaparecido por la escotilla. Salió corriendo a la cubierta superior. Los 
arqueros elfos habían subido a bordo. Con Hanna, se unieron a Gerrard. Orim subió a 
cubierta, y se fue a la barandilla. Otros elfos corrieron hacia el claro, con arcos 
preparados. Y vi a Mirri deslizándose rápidamente a través de la hierba a otra parte de la 
pradera. 

Gerrard gritó: "¡Haznos despegar!" 

Así lo hice. A medida que nos elevábamos hacia el cielo, el aboroth de ojos 
blancos levantó su cara desde el suelo y aulló. 
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¿Qué pasó después? ¿Cómo nos fue en esta batalla con el aboroth? 

Ya llegaré a eso. Pero primero... 

¿No dije desde el principio que los fuegos de la justicia quemaban ardientemente 
en mí? Fue así. Yo nací del Clan de los Tres Abalorios. Todavía llevaba las cuentas 
rojas, azules y verdes de mi clan sobre mi cabeza. Y los minotauros Tres Abalorios de 
Talruum, siempre fuimos veloces para juzgar, para condenar. 

Orim me había dicho: "Él se resiste a lo que debe ser." 

Yo no tenía los oídos para oír lo que quería decir. Pero cuando el aboroth se 
levantó sobre sus pies, cuando yo hice volar en círculos al Vientoligero detrás de el, vi a 
Gerrard. Por algún medio mágico, había puesto a brillar a la piramidal forja Thran. 
Me acerqué a la parte posterior de la cabeza del monstruo, y Gerrard le gritó algo a los 
elfos. Sonrió cuando un rayo de luz brilló de la forja y cubrió de una lluvia de chispas al 
aboroth. Unas extrañas llamas pálidas parpadearon cruzando la superficie de la fragua. 

La superficie del aboroth empezó a cambiar de lodo y vegetación a algo más 
brillante, algo liso y plateado. Aparecieron unos remaches como marcas de viruela. 
¡Qué locura! pensé, porque eso haría más fuerte al monstruo. Pero hice lo que él me 
había dicho. Desaceleré la nave, y nos mantuvimos sobre la cabeza de la criatura. 
Hanna, mirando por encima de la proa, me guió con señales de mano. Desde el puente, 
yo ya no podía ver al aboroth debajo de nosotros. Gerrard lanzó su cuerda sobre el 
costado del buque. Tomó la cuerda en sus manos enguantadas y se perdió de vista. 

Conté. El viaje desde uno hasta diez me pareció que iba a durar todo el día. 
Entonces aceleré el motor al máximo, incluso antes de que Hanna me hubiera señalado. 

El Vientoligero corcoveó bajo la presión, y luego subió. 

El aboroth forrado de metal estaba mirando hacia nosotros cuando pasamos 
como una flecha junto a su hombro. Una mano monstruosa se alzó como si fuera a 
agarrarnos y aplastar a la nave. Pero Gerrard estaba sentado en la corona de la cabeza 
del aboroth, sosteniéndose con una mano y tocándose el amuleto con la otra. Cantó 
algo.... 

... Y el aboroth se congeló. 

Yo di la vuelta y miré. Hanna me lo explicó más tarde. La forja había convertido 
al aboroth en una criatura de artificio, un ser, como Karn, que podría ser activado oO 
desactivado. Y el amuleto, la Piedra de Toque, era un interruptor. 
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La pirámide de la cubierta de proa continuó brillando. De vez en cuando, el 
aboroth comenzó, a moverse haciendo rechinidos. Gerrard tocaría el amuleto de nuevo, 
cantaría las palabras, y el aboroth se congelaría una vez más. 

Y se encogió. Mientras volábamos en círculos y observábamos, el aboroth se 
hizo más y más pequeño. Gerrard siguió en su cabeza todo el camino hasta el suelo 
hasta que el aboroth se había reducido en polvo y luego en nada. 

Los elfos sacudieron sus arcos y lo aclamaron. Mirri conjuró un rayo, sólo para 
el efecto. El trueno era una sentencia de muerte para el aboroth. 

Se resiste a lo que debe ser. 

Pensé en esas palabras. Pensé en la Capitana Sisay, como también podría haber 
sabido cómo usar la fragua y el amuleto. Pero, ¿habría sabido utilizarlos juntos? 
Gerrard no era un gran hechicero, pero tenía un don con el Legado, un don como nadie 
más a bordo del Vientoligero tendría, ni siquiera cuando recuperáramos a Sisay. 

Se resiste a lo que debe ser. Gerrard se había escapado de la verdad, de los 
sacrificios y el dolor que la verdad exigía. 

Y yo también. 

Yo había juzgado a Gerrard, como era mi costumbre. Pero no me había juzgado 
a mi mismo. 

Se resiste a lo que debe ser. Orim se refería a mí. Yo era el que me estaba 
resistiendo a lo que debía ser. 

Gerrard era un hombre de fallas considerables. Pero lo necesitábamos. Por otra 
parte, él nos necesitaba a nosotros para que le ayudáramos a convertirse en lo que debía 
ser: un hombre digno del Legado. 

Cuando aterricé en la pradera llena de elfos felices, Orim se unió a mí en el 
puente. Le dije: "Él se resiste a lo que debe ser. Pero, lo qué será, será." 

Ella sonrió suavemente. 

"Eso no significa que me tenga que agradar,” me quejé. "Tampoco voy a fingir 
que me gusta." 

Una vez más, no dijo nada, sólo sonreía con esa sonrisa. 

"Lo necesitamos,” admití que con un suspiro. 

Orim asintió con la cabeza y me dejó solo en el puente de nuevo. Yo le dí un 
tirón duro al acollador que hacía sonar la campana del barco. Lo hice sonar con 
impaciencia y repetidamente hasta que Gerrard y Mirri se despidieron de los elfos, y 
subieron a bordo. 

Y nos fuimos de Llanowar por orden de Gerrard, capitán del Vientoli gero. 

Sin embargo, pensé, el todavía necesitaba crecer para llenar esas botas. 


Aquí termina la Historia de Tahngarth 


49 


SÓ 





lcaster se había trasladado desde el suelo hasta un fajo de papeles, a donde se 


encaramó y se acarició la barbilla con su mano, mientras el anciano hablaba. 
Vagamente, ambos podían oír el chapoteo de la lluvia golpeando contra las ventanas. 
El viento fuera se convirtió en un furioso vendaval, y dentro de sus lamentos a veces se 
oía el siseo y el ruido de granizo. Era como si los cielos mismos estuvieran asaltando la 
biblioteca. Sin embargo, las dos figuras estaban tan absortos, uno en contar y el otro en 
escuchar, que ya no prestaban atención a los sonidos de afuera. 

"Creo que Gerrard debe haber sido muy inteligente,” observó al muchacho. 
"Imagine el usar dos artefactos en conjunto de esa forma. Y él le hizo al aboroth con la 
Piedra de Toque lo que Vuel le había hecho a Karn aquella vez con anterioridad. " 

El bibliotecario asintió con la cabeza. "Sí. Tal vez fue de ahí de donde Gerrard 
tuvo su inspiración para esa estrategia. O, tal vez, él verdaderamente tenía una 
habilidad especial con el Legado, una parte de su mente que sabía instintivamente 
cómo cada pedazo encajaba para formar un todo unificado que era mayor que la suma 
de sus partes." 

Ilcaster asintió con la cabeza. "Sí, estoy seguro de que fue eso. Debe haber sido 
eso, después de todo él era el heredero del Legado.” Movió sus piernas debajo de él, se 
estiró y se acurrucó en el suelo. El anciano, al mirarle, le recordó a un gatito 
acurrucado a los pies de su dueño. 

"Así que ahora que tenían a Mirri a bordo, ¿el Vientoligero estaba listo para 
viajar a Rath y rescatar a la capitana ?” preguntó Ilcaster. 

"No, Mirri estaba lista para unirse a la nave, pero no era lo suficientemente 
experta en la magia para manipular el cristal que les permitiría transmigrarse a Rath. 
Gerrard se volvió a Hanna, timonel del barco, pero ella también era incapaz de 
manipular el cristal. Ellos necesitaban un hechicero. El padre de Hanna, Barrin...” 

El viejo se detuvo. "¿Le pasa algo a tus oídos, muchacho?" -gruñó con 
Irritación. 

Ilcaster le observó y dejó caer el trozo de pergamino en el que había estado mirando. 

"Lo siento, Maestro,” dijo. "Me preguntaba...si éste era un plano de la nave." 

El anciano tomó el pergamino y lo extendió bajo el resplandor de la vela. "De 
hecho, si lo es,” gruñó. "Aquí, no muevas la vela. Puedes arruinarlo con cera. Hay luz 
suficiente como para ver, incluso con mis viejos ojos. Aquí.” 

Las dos cabezas se inclinaron al unísono sobre el pergamino: una oscura y 
rizada, y la otra de pelo blanco con parches de calvicie que aparecían a través de los 
cabellos. 

"Mira ahora”, dijo el bibliotecario. Sus dedos bailaron sobre la página, 
tocando, indicando, casi acariciando. "Esta es la cubierta principal del buque. Puedes 
notar que las velas se inclinan hacia atrás como alas de pájaro, y sobre la popa. El 
puente estaba ubicado a unos dos tercios de camino a través de la cubierta, mientras 
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que bajo la proa de la nave estaban los camarotes. A lo largo del casco habían espinas 
para el aterrizaje y el apoyo, de modo que cuando el barco tocara tierra no se volcara. 
Aquí está el puesto del piloto, y aquí,” los dedos dudaron por un momento, "aquí es 
donde estaba el cristal de poder." (*) 

Ilcaster asintió con la cabeza. "Ya veo. Y es por esa cosa que ellos necesitaban 
al padre de Hanna." 

El bibliotecario sacudió la cabeza. "Barrin les podría ayudar, así fue lo que dijo 
Hanna. Pero ella no quería acercarse a él, ya que ella y sus padres habían estado 
distanciados durante años." 

"Eso suena muy triste. ¿Por qué se habían peleado el padre y la hija ?" 

"Bueno, Barrin era un mago, mientras que Hanna había dedicado gran parte de 
sus estudios a los artefactos. Estaba convencida de que los artefactos eran un arte 
mucho más verdadero que la magia de hechicería. De hecho, le tenía a la magia cierto 
desprecio. Ella y su padre habían discutido sobre el tema durante muchos años, pero 
ninguno había podido convencer al otro.” 

Ilcaster se quedó pensativo. "Creo que nunca he oído hablar de Tolaria,” dijo. 
"Yo no recuerdo haberla visto en ningun mapa. ¿Dónde...?" 

"No la vas a encontrar en los mapas de Dominaria,” interrumpió el 
bibliotecario. De hecho, pocas personas han estado allí, y el camino hacia la isla está 
lleno de peligros. Algunos dicen que en los siglos pasados, en unos años que nadie 
puede recordar, una especie de gran desastre ocurrió allí. Muchos hablaban de ella, 
pero la evitaban. Hanna, sin embargo, conocía el camino, y Gerrard la convenció de 
que sin un hechicero, serían derrotados antes incluso de empezar. A regañadientes ella 
accedió a guiar al Vientoligero a la isla. 

"¿Así que Barrin se unió a la compañía ?" 

"Bueno, no,” dijo el maestro con el ceño fruncido. "Los acontecimientos 
resultaron un poco diferentes a lo que Hanna y Gerrard habían esperado." 


(*) Nota del Traductor: El plano al final de la novela. 


La Historla de Ertal 





Una de las cosas que hacían a Barrin un excelente maestro era su práctica de 


llevarme a su estudio de vez en cuando para evaluar mi progreso. Siempre estuve 
encantado de escuchar como un experto relataba mis virtudes, por lo que esas sesiones 
en su torre eran algo que yo esperaba con gran expectación. 

En la última de esas sesiones, sentado detrás de su escritorio de jade azul, 
empezó a hablar, como siempre lo hacía, "Ertai, eres uno de los más sorprendentes 
aprendices." 

"Sí," reconocí. Yo estaba sentado delante de él, pero dejé que mi mirada vagara 
por la ventana, hacia abajo en el Valle de Lotos, donde los campos de flores cambiaban 
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de color en el viento. Dicha sentencia era preliminar a una discusión sobre mis logros 
recientes. Era una fórmula. Y no era que yo estuviera cansado de escucharla. 

"Tu memoria para los hechizos, tu 
sutil sentido de las energías cambiantes, tu A 
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astucia como joven mago todavía me sigue 
asombrando. Eres un crédito para esta isla y |]. 
para todos los que han estudiado las artes TI LAA 
mágicas aquí." Es 

"Lo sé,” dije. Y yo conocía muy | 
bien las palabras que siempre venían |lLde 4%. se. 3 
después: Usted tiene una tremenda Mo A e 
capacidad innata. 

Yo estaba tan acostumbrado a estas 
palabras que venían después de las otras 
que cuando dijo: "Sin embargo, hay una 
dificultad,” le dije: "Gracias." 

"Erta1.” 

Me giré para encontrar a sus ojos grises estudiándome. "Quiero decir...” Me dijo, 
y se detuvo. Abrí la boca de nuevo, pero no salió ninguna palabra. Después de una lucha 
momentánea, me las arreglé para pronunciar con voz ahogada, "¿Dificultad?" 
¿Qué pasa con mi tremenda capacidad innata? Había querido añadir. 
S1 Barrin se dio cuenta del cambio en mi voz, no dio muestras de ello. 

"Una dificultad, sí. Un defecto, si tú quieres.” 

"¿Defecto?" 

Parecía como si esa discusión le dolía. "Esto no es algo fácil con lo que te pueda 
confrontar." 

Enfrentarme a mí. Como si yo hubiera cometido algún crimen. "Maestro Barrin, 
yo he sido acusado falsamente. Yo soy, como usted sabe, escrupulosamente honesto...” 

"Ah...ahí entramos en el tema," dijo, inclinándose hacia adelante. "Ertai, esto 
tiene que ver con tu “honestidad”. Algunos la llamarían con otros nombres." 

Pensé en eso. "S1 se refiere a lo que algunos de los otros aprendices dicen, están 
equivocados,” le dije tímidamente. "Me acusan de vanidad. Sin embargo, yo siempre me 
limité a decir la verdad, y 
a ellos eso les suena como 
petulancia. ¿Acaso yo 
tengo algo que ver con 
que sus habilidades sean 
escasas en comparación 
con m1..." 

Iba a decir que mi 
enorme habilidad innata, 
pero Barrin me 
interrumpió una vez más. 
"Yo no creo que sea un 
asunto de tu pisoteo de los 
sentimientos de los 
demás. La verdad es que, 
Ertai, creo que los 
sentimientos de los demás 
son cas1 invisibles para ti. 
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Aunque eres brillante con los hechizos, en las relaciones sociales eres un poco...lento."” 

“¿Lento?” ¿Yo? Absurdo. 

"Este es un defecto que debes abordar, sobre todo ahora que todo está a punto de 
cambiar." 

"¿Cambiar, Maestro Barrin?" 

"Esa es la primera parte del cambio. Llámame Barrin, así de simple. Ya hace 
mucho que te has ganado la categoría de mago experto.” Se puso de pie y se dirigió a un 
armario de roble, que tenía el sello tallado de un rayo en sus puertas. Con un 
movimiento de sus manos, descargó el hechizo hacia el techo y el cielo azul de arriba. 
La isla de Tolaria crujió y retumbó con el relámpago y el trueno, y chispas de 
electricidad aún seguían bailado entre las puertas cuando el las abrió. 

"Tu túnica y tu cadena,” dijo, dándomelas a mí. "Póntelas." 

Algunos hechiceros habrían dudado de que ese momento les llegaría alguna vez. 
Yo nunca lo hice. Todo mi desconcierto anterior desapareció. La única pregunta que 
quedó en mi mente era si Barrin podría soportar perderme como estudiante. 

Me puse la túnica sobre los hombros y me sujeté la cadena. Seguramente me 
vería muy elegante con ellas. No sería ninguna sorpresa. Visto casi cualquier cosa con 
elegancia. Es una cuestión de postura, ya se sabe, y de tener un hermosa figura. 

"Y ahora," dijo Barrin, "tengo que dirigirte hacia una oportunidad." Y empezó a 
hablar. 

Había tres extranjeros en Tolaria, desconocidos para mí, en todo caso. Una era la 
hija de Barrin, quien había regresado después de una larga ausencia. Otro era un 
maestro de armas Benalita que llevaba cuchillos para lanzar y hacía alarde de ellos. El 
último era una guerrera felina a quien yo había visto en el jardín de Barrin, tomando el 
sol en las piedras. 

"El Benalita se llama Gerrard,” dijo Barrin. "Es el heredero de una colección de 
artefactos conocidos como el Legado. Tú sabes, por supuesto, de lo que estoy hablando, 
de lo importante que son estos objetos." 

En realidad yo le había prestado poca atención a los artefactos durante mis 
estudios. No hay muchos artefactos que puedan hacer algo tan bueno como lo que un 
hechizo puede hacer. Las máquinas mágicas son una muleta para los hechiceros 
menores. 

Mientras estos pensamientos pasaban por mi cabeza, Barrin me habló de una 
aeronave llamada Vientoligero, en la que estos tres se desempeñaban como tripulación. 
Por el momento, Gerrard se desempeñaba como capitán de la nave. El anterior capitán 
de la nave, Sisay, había sido secuestrada y llevada a otro mundo, un plano llamado 
Rath. A través de su cristal Thran, dijo Barrin, el Vientoligero podría viajar a Rath, a 
condición de que un mago lo suficientemente poderoso se pudiera encontrar para que 
calibrara el cristal. Entonces, mientras Barrin continuaba hablando, confieso que mi 
mente divagó un poco y pensé en viajar a otros planos, una perspectiva fascinante y una 
que algún día había esperado conseguir. 

"Ella me ha pedido que me uniera a la tripulación,” dijo Barrin. 

"¿Quién?" 

"Mi hija,” me espetó mi maestro irritadamente. "¿No estabas escuchando? Pero 
el Benalita ha sugerido que en lugar mío fueras tú. Yo estoy de acuerdo con él. Es una 
oportunidad para poner a prueba tus habilidades fuera de Tolaria." 

Y para difundir mi reputación más allá de Tolaria, pensé. "Excelente." 

"No hay duda de que te estás preguntando cuál es el problema entre mi hija y yo 
que me impide ir,” dijo Barrin. 
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En realidad, yo no estaba interesado en eso ni lo más mínimo, pero Barrin 
continuó. "Todo el tiempo que ella ha estado aquí, ella nunca me ha mirado a los ojos 
para..." 

"¿Seguro,” me apresuré a decir, "que esto no es un asunto privado?" 

Él me miró fijamente. "¿Por qué?, sí lo es," dijo. "Yo...te doy las gracias por 
comprender esto." 

Asentí con la cabeza. 

"Mi hija es una experta en mecanismos mágicos. Es posible que desees revisar lo 
que sabes sobre artefactos antes de conocerla." 

"No es necesario,” le aseguré. 

"Recuerdas lo que te dije acerca de tu honestidad, Ertai. Mantén más de tus 
observaciones para ti mismo. Creo que lo harás bien." 

"Mejor que bien, estoy seguro." 

Cuando bajaba de la torre, me detuve en el nicho donde estaba colgado un 
espejo. Ante mi reflejo, cubierto decorosamente con la nueva túnica y cadena, me dije: 
"Y usted tiene una tremenda capacidad innata." 


E OE E E ok 


Cuando conocí a la tripulación del Vientoligero estaban devorando rápidamente 
una comida, volviendo a llenar las petacas de agua, y reponiendo otros suministros. Yo 
mantuve en mente lo que Barrin me había dicho. Era, después de todo, mejor que ellos 
descubrieran mis talentos notables por sí mismos, y que lo hicieran poco a poco para 
que no se sintieran tan empequeñecidos ante mi. Después de un primer plato de pato 
asado, me senté en silencio, asintiendo con la cabeza sólo de vez en cuando, cuando 
Barrin me presentó y elogió mis habilidades. 

Los tres viajeros por separado, hablaron a su vez de sus historias personales. 
Cuando Gerrard me habló de su dominio de las armas, yo no le tuve en cuenta cuan 
escaso era ese logro comparado con mi dominio de un tema más difícil y además, y 
honestamente, a una edad algo más joven que él. Cuando Hanna me habló de sus 
estudios arqueológicos en la Universidad Argiviana y de su interés en los artefactos, yo 
no le instruí casualmente sobre las grandes limitaciones de los artefactos. Cuando Mirri 
mencionó que había, con dificultad, aprendido a lanzar rayos, no le llamé la atención de 
los muchos niños Tolarianos que lo hacían fácilmente antes de la edad de ocho años. 

Los tres relataron su largo 
viaje a Tolaria en el mar agitado por 
la tormenta. Habían tenido 
problemas para levantar el velo 
mágico que escondía a la isla de la 
mayoría de los mortales. Hanna 
había nacido aquí, pero eso no había 
ayudado a casi nada. Unos tritones 
les habían atacado, y luego, después 
de haber dejado su barco amarrado 
en la orilla, habían luchado por su 
vida, tratando de alejar las nieblas 
de Pendrell hasta llegar al corazón 
soleado de la isla. Pensé en 
simpatizar con lo que debía haber 
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sido un calvario para un grupo con esas capacidades limitadas. En cambio, me limité a 
observar que Gerrard no había mencionado su propio entrenamiento mágico. 

"¿Es que puedes sentir que he tenido experiencia en las artes mágicas?” Gerrard 
me preguntó. 

"Mi sentido de las energías cambiantes alrededor de la gente es inusual en su 
sutileza." 

"Es cierto,” dijo Barrin. Parecía contento. Yo estaba al parecer en el camino 
correcto hacia la corrección de lo que él suponía que era un "defecto", aunque todavía 
pensaba que la honestidad no podía ser considerada como un defecto. 

"Ertai tiene,” continuó diciendo Barrin, "una tremenda capacidad innata." 

"Puede que sea así,” dijo su hija, "pero nuestras necesidades son especializadas." 

"Yo había pensado que sus necesidades eran de carácter general," le dije. "No 
siento ningún talento notable en ninguno de ustedes." 

La guerrera felina hizo rechinar sus dientes. Entrecerró los ojos verdes y dijo: 
"Creo que hemos sido insultados,” dijo en voz baja. 

"¿Más vino?” preguntó Barrin, poniéndose de pie para tomar la botella. 
"¿Hanna? ¿Mirri, quieres unas gotas más? Erta1, dame tu copa." 

"¿Insultados?” dije. "¿Cuándo es la simple verdad un insulto? Sólo quise decir 
que sus enemigos, habiendo robado a su capitana a través de los planos, demuestran 
tener un significativo poder mágico. ¿Crees que puedes vencer a tales enemigos con un 
rayo infantil o dos?" 

La guerrera felina se puso de pie, y su silla crujió hacia el suelo. Flexionó las 
manos, extrayendo sus 
garras. 

"Tranquila, Mirri,” 
dijo Gerrard, tocándole el 
brazo. Y a mí me dijo: 
"Pal vez no quisiste 
ofender, pero deberías 
elegir tus palabras con más 
cuidado." 

"Yo soy meticuloso 
en la elección de mis 
palabras," le aseguré. "Yo 
siempre digo lo que quiero decir." 

"Entonces nosotros también vamos a ser así de francos,” me dijo Gerrard. "Lo 
que necesitamos es un hechicero, alguien que pueda manejar el cristal Thran y llevar 
nuestra nave a Rath. ¿Puedes hacer eso?" 

"Sería mucho más elegante hacer una traslación directa a Rath, para abrir el 
portal entre los planos sin tener que recurrir a algún mero artefacto." 

La cara de Hanna se puso roja. "Los artefactos," dijo, "son los más eficientes, los 
más fiables..." 

"Espera," dijo Gerrard. "¿Puedes hacer eso? ¿Puedes hacer una traslación directa 
a Rath?" 

"Por supuesto." 

Barrin enarcó las cejas hacia mí. 

"No en la actualidad,” me corregí. "Pero está a mi alcance. Tal vez en un año 





más. 
"No tenemos un año,” dijo Gerrard. "Sisay nos necesita ahora. ¿Podrías manejar 
el cristal Thran a bordo del Vientoligero”” 
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"Señor, no hay ningún obstáculo mágico que al final no ceda ante mí." 

"¿Pero el cristal..." 

"¡Llévenlo ante él!” gritó Barrin. Pareció sorprendido por su propio entusiasmo y 
luego dijo en voz más baja, "Ertai de verdad es bastante sorprendente. ¡Denle una 
oportunidad!" 

Gerrard miró de Barrin, a mí, a Mirri, que todavía no había recuperado su 
asiento. Pero fue Hanna, mirando fijamente a su plato vacío, la que habló diciendo: 
"Vamos a llevarlo si pasa una prueba." 

Como voluntario de la tripulación del Vientoligero, yo no esperaba nada a 
cambio excepto lo que la fama de mis hazañas, inevitablemente, me iba a traer. ¿Y la 
tripulación esperaba que me sometiera a una prueba? Barrin ya había declinado a unirse 
a ellos. Otros adeptos, incluso los recién ascendidos, habrían esperado un pago en oro, y 
el Vientoligero no ofrecía oro a su tripulación. Yo no sólo era su mejor opción, sino que 
la única que tenían. Obviamente. 

Lo obvio, por desgracia, no era algo que ellos captaran fácilmente. Gerrard y 
Hanna se unieron a Mirri en insistir en esa prueba. Así que unas horas más tarde me 
encontré en una colina, donde ellos me acompañaron. La guerrera felina me miró 
perspicazmente, moviendo nerviosamente su cola. Hanna, con un saco al hombro, 
parecía sombría. Sólo Gerrard llevaba un rastro de sonrisa, tal vez una señal de que él, 
al menos, era consciente de la ironía de que ellos mismos tuvieran que ponerme a 
prueba. Al igual que Hanna, llevaba algo en una bolsa, algo esférico y del tamaño de un 
espejo. 

En el valle de más abajo, se estaba reuniendo la niebla. Yo estaba pendiente de 
ella, por que las nieblas Tolarianas podían ser peligrosas. 

"La prueba es simple,” dijo Hanna, soltando su carga. Abrió la bolsa y sacó una 
piedra que parecía bastante ordinaria. "Es un examen oral.” 

"¿Ustedes prefieren que yo hable en vez de darles una demostración?" dije. Miré 
a Gerrard. "¿Qué clase de prueba es esta?" Pero el maestro de armas no dijo nada. 

Hanna me entregó la piedra. "Identifica esto." 

"Es una roca," le dije, mirándola. "Y ni siquiera una limpia.” Se la devolví. 

Ella frunció el ceño. "¿No hay nada especial en ella?" 

Yo había detectado un flujo espectral, una clase de flujo energético en la piedra, 
pero nada extraordinario. Supuse que podía ser utilizada para alimentar un artefacto, 
pero como los artefactos estaban por debajo de mi atención, sacudí la cabeza. "No me 
interesa en absoluto." 

"Se dice que provino de una tumba perdida Icatiana." 

"Desde el basurero de la historia,” le dije. "¿Por qué perder el tiempo con el 
pasado, mujer, cuando puedes inventar el presente o crear el futuro?" 

Hanna me miró con severidad. "La 
Universidad Argiviana me enseñó dos 
cosas: siempre mira al pasado, y nunca 
descartes lo que parece inútil.” 

"Mi educación,” respondí, "me ha 
enseñado mucho más que dos cosas." 

La guerrera felina se echó a reír, 
pero se cayó cuando cruzó la mirada con la 
de Hanna. Yo sonreí. Si había hecho reír a 
uno de ellos, era una señal de que les estaba 
convenciendo. 

De la bolsa, Hanna sacó un casco de 
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algún tipo, pero uno que era inservible. Montada en su interior había una piedra similar 
a la que ella me había dado antes, aunque ésta brillaba. "Lo que te había mostrado era 
una Piedra Mental, sin montar,” dijo. "Controla esto, y podrás hacer funcionar a uno O 
dos artefactos pequeños." 

"¿Pero por qué uno iba a querer controlar cualquier artefacto en absoluto”? ¿Por 
qué apoyarse en la construcción de algún chapucero muerto, cuando la puedes conjurar 
por tu propio ingenio?” Al decir esto me di cuenta que la niebla por debajo de nosotros 
estaba cambiando de maneras muy desagradables, como si algo estuviera naciendo de 
dentro de ella. "Vamos, pídanme que les demuestre algo digno." 

Hanna volvió a guardar la piedra mental montada en su bolso y velozmente 
retiró un bastón corto. Estaba trabajado con un alambre retorcido en un extremo. "¿Qué 
es esto?" 

Lo manejé con desagrado, aunque estaba más limpio que la piedra anterior. 
"Otro artefacto,” dije. Toqué el extremo que no tenía cables. "El efecto emana de aquí." 

"Pero, ¿qué efecto?" 

"Nada, que a mi me importe, te lo aseguro." 

Gerrard se echó a reír. "No puedo creer esto.” Esa fue una cosa extraña que 
decir. Él no podía apoyarse, absolutamente, en nada que hubiera dicho para tratarme así, 
y se lo dije. Curiosamente, él volvió a reír. 

"Es el Bastón de Anulación,” dijo Hanna. 

"Nombre apropiado," le dije. "Una bastón que no hace nada." 

"Es extremadamente útil.” insistió. 

Mirri estaba viendo la niebla, que se enroscó y retorció, y luego se detuvo. "Hay 
algo en la niebla", dijo. 

"Todavía no,” le dije. 

"Que..." 

Hanna la interrumpió. "Yo he desactivado el Bastón de Anulación. Si hubiera 
estado activo varios de los otros artefactos no hubieran funcionado en absoluto. Crea un 
campo que contrarresta..." 

"Nada de lo que yo no pueda hacer mejor por mí mismo," le dije. "Y en cuanto a 
hacer que los otros artefactos dejen de funcionar, tú puedes hacer lo mismo dejándolos 
caer desde una gran altura." 

"¡Estos son grandes y extraños inventos!” dijo Hanna. Tomó la bolsa que 
Gerrard había estado sosteniendo y descubrió el globo en su interior. Era una bola de 
tiras metálicas. A través de huecos en el metal, vi engranajes y resortes. "¿Sabes qué es 
esto?" 

"¿Cómo puedo imprimir en ti la simple verdad de que no me importa lo que es?" 
le dije, tal vez con un tono un poco mas 
elevado de lo que había previsto. 

"Me doy por vencida,” dijo Hanna, 
dirigiéndose a Gerrard. "Él no sabe los 
nombres de nada, no sabe la historia de 
nada, y no tiene ni idea de cómo 
funcionan las cosas. ¿Así cómo va a poder 
manipular el cristal Thran”?" 

"S1 es necesario, si la única manera 
de hacer algo es mediante algún truco 
mecánico,” le aseguré, "Yo voy a 
encontrar un camino.” Su arrogancia me 
irritaba. La única lección que ella 
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entendería sería la que incluyera un objeto. Poniendo las manos detrás de mi espalda, 
lancé una red que Barrin llamaba "Supresión." 

"En verdad," le dije a Hamna, "dudo que por ti misma puedas hacer que esta bola 
de chatarra pueda hacer algo impresionante”. 

"¿Chatarra? Llamas a una Esfera Quimérica bola de chatarra?" Ella apretó los 
dientes, sacó la Piedra Mental montada de la bolsa, y trató de cambiar la forma de la 
esfera. Con mi hechizo en su lugar, el metal se torció y retorció. Le creció 
momentáneamente una cabeza y alas, 
pero se derrumbó de nuevo en su forma 
insignificante. 

"¿Y bien?” dijo Gerrard. 

Hanna volvió a intentarlo, y otra 
vez sus energías cargaron parcialmente la 
esfera, entonces se derrumbaron sobre sí 
mismas. Miró a Gerrard, y luego me 
observó con suspicacia. "No puedo." 

"Esa es la diferencia entre 
nosotros,” le dije suavemente. " "No 
puedo' es una frase que nunca me oirás 
decir." 





"Vamos,” le dijo riendo Gerrard, “Al menos te tiene que agradar su confianza." 
"Es una confianza bien ganada,” dije. "¡Mira!" Agité mis manos al cielo. Un 
Cono de Llamas giró y se retorció con 
una intensidad de color naranja. "¿En 
dónde está el artefacto que pueda 
igualar eso? ¿O esto? S1 tus enemigos te 
atacan desde el otro lado de planos 
lejanos, ¿Qué artefacto los quemará 
mientras intentan cruzar?" Mientras el 
Cono se consumía, yo lancé un Destello 
del Éter. Tierra y cielo parpadearon con 
un color rojizo. "La puerta de enlace 
entre los dos planos se incendiará. Tus 
enemigos chisporrotearán antes de que 
sus pies puedan tocar el suelo." 

Las energías de esos hechizos se 
disiparon. Yo desencanté mi propia red de Supresión y lancé un hechizo final, más 
duradero. En una nube de humo mi 
familiar se posó sobre mi hombro, ojos 
rojos observando a los "examinadores”. 

Mitrri se echó a reír. "¿Esa lagartija 
manchada de azul, tiene el propósito de 
impresionarnos?" 

"Es pequeña," le dije, "pero te 
podría igualar en la batalla." 

Ella enseñó sus garras. "¡Una vez 
más los insultos!" 

Yo levanté las manos. "Tú me dejas 
perplejo. Te pregunto de nuevo, ¿dónde 
está el insulto en una simple verdad?" 
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"¿Puedes invocar a otros seres?" preguntó Gerrard. 

"Puedo invocar a un djinn,” le dije. No mencioné que la criatura era casi tan 
peligrosa para mí, como para cualquier persona a la que yo lo pudiera poner en su 
contra. Tal vez, después de todo, Barrin estaba en lo cierto que algo de honestidad era 
excesiva. 

"No puedes estar planeando llevarlo,” exclamó Hanna. "¡Es inútil con los 
artefactos!" 

Desde la esquina de mi ojo, vi algo gris, planeando a través del cielo. Mirri se 
dio vuelta para hacerle frente, al mismo 
tiempo que yo. Un tentáculo se había 
separado de la niebla en el valle, y al 
final de ese tentáculo había un fantasma, 
un fantasma de niebla con uñas y 
dientes que brillaban como el hielo. O el 
acero. 

Hanna también lo vio. 
"Elemental de Niebla,” dijo. 

"¿Peligroso?" preguntó Gerrard. 

"Sólo cuando están de mal 
humor," observé. "Pero ese es el estado 
de ánimo en que siempre parecen estar." 

El elemental iba a la deriva 
realizando un círculo alrededor de nosotros, tal vez seleccionando a su presa. La espada 
de Mirri resonó cuando ella la sacó de su larga vaina. 

"No pongas mucha esperanza en eso,” dije. "Es muy poderoso. Conseguirá 
atacarte antes de derretirse en vapor ordinario, pero ese golpe sería suficiente para 
cualquiera de nosotros." 

El elemental parecía haber decidido su destino. En silencio, se hinchó y abrió 
ampliamente sus brazos vaporosos y comenzó a realizar espirales más cercanos. 

"Erta1,” dijo Gerrard, "esta es tu mejor oportunidad para impresionarme." 

Pensé rápidamente. Tal vez tenía razón. Tal vez ya era hora de impresionar a 
todos ellos. Hanna estaba buscando en su bolso. Yo se lo arrebaté. 

"¡Hey!" 

Hanna justo había drenado la energía de la Piedra Mental montada, pero la que 
estaba sin montar, sucia como estaba, tenía una carga sin utilizar. Miré a la Esfera 
Quimérica, buscando las líneas espectrales en la Piedra Mental y en la bola de metal. 

La elemental de niebla giró 
más cerca. 

"¿Qué estás haciendo?" dijo 
Hanna. "¡Déjame tener eso!" 

Unas alas tomaron forma 
desplegándose en la esfera. "¡No 
uses la esfera!” exclamó Hanna. 
"Tengo una mejor..." 

La dí la espalda a ella, 
manteniendo la bolsa fuera de su 
alcance. "¡Ustedes querían una 
prueba!” grité. 

Mi control fue imperfecto ya 
que configuré las alas para que 
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zumbaran. Imperfecto, pero ¿por qué habría de ser mejor cuando, como dije, los 
artefactos están por debajo de mi interés? Me las arreglé. La esfera se levantó en el aire 
mientras el elemental de niebla hizo un estruendo como una larga e interna veloz 
respiración. Uñas brillantes descendieron. 

Y se cerraron sobre el metal. 

Se escuchó el sonido de las bandas de metal chasqueando, resortes quebrándose 
y remaches crujiendo hasta que ambos desaparecieron. 

El elemental se fundió en la niebla, y lo que quedaba de la Esfera Quimérica 
cayó al suelo con estrépito. Yo le entregué la piedra a Hanna y sacudí el polvo de mis 
manos. "Ya puedes limpiar la roca,” le dije. "Es bastante desagradable de manejar." 

"¡Mi esfera!” Ella corrió a arrodillarse junto al dispositivo. 

Girándome a Gerrard, le dije: "Confío en que he demostrado mi capacidad." 

"Oh, ha sido toda una demostración," dijo el maestro de armas. 

“Gracias,” dije e hice una reverencia. 


E OE E E ok 


"Has disgustado a mi hija,” me dijo Barrin en su estudio. 

"Algunas personas no están preparadas para encontrarse con sus propias 
limitaciones,” suspiré. 

"Ah, sí,” respondió Barrin. 

"Estoy ansioso de unirme a la nave." 

"Ertai, espero que cuando te reúnas con el resto de la tripulación, tengas cuidado 
de dar una buena impresión." 

"Por supuesto. Ellos naturalmente admiraron mis habilidades." 

"Ah, sí, dijo otra vez. "Pero tal vez podrías hacer un esfuerzo más allá de 
simplemente ser tú mismo. Después de todo, ¿qué harías si hubiera un choque de 
estilos, por así decirlo, y te piden que regresaras a Tolaria?" 

"¿Quiere decir que me despidieran?" Me reí de la idea. 

"Lo digo en serio." 

Barrin se estaba poniendo viejo y los viejos a veces tenían ideas curiosas. Yo le 
seguí la corriente. "Barrin, usted ha sido un maestro más que excelente. Voy a seguir su 
consejo." 

Parecía aliviado. 

Yo hice como el sugirió. Cuando seguí al trío de nuevo a su nave, hice un 
esfuerzo para conectar de la manera más amigable con los miembros de la tripulación. 
De hecho, ellos serían la única compañía que yo tendría disponible, ya que Hanna 
pasaba mucho de su tiempo jugando con esa Esfera Quimérica, Gerrard rumiando en su 
camarote, y Mirri, curiosamente, había perdido la capacidad de hablar. Tal vez estaba 
enferma. 

El minotauro, que se ocupaba con el aparejo de la nave, se prestó con facilidad a 
la conversación. Yo admiré la construcción del Vientoligero, un tema sobre el cual él 
estaba bastante entusiasmado. Compartí mis sugerencias sobre cómo el barco podía ser 
mejorado, pero cambié de tema cuando su mente parecía vagar. Le pregunté por qué él 
no estaba decorado con cicatrices como siempre lo estaban los minotauros. 

"Tú piensas en Hurloon,” dijo. "Yo soy Talruum. Nosotros no nos hacemos 
cicatrices en nuestros cuerpos y cuernos. Es una abominación ante Torahn." 

"Bueno Torahn debería reconsiderarlo,” le dije. "Las decoraciones mejoran a un 
minotauro." 

Volvió a trabajar en el aparejo, sin duda teniendo en cuenta mi consejo. 
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Orim era la sanadora de la nave. La oí quejarse sobre el desorden de los 
ungúentos y polvos en sus aposentos, así que mientras ella estaba en la cubierta, le hice 
el favor de ordenarle sus pócimas curativas y tirar las cosas que yo sabía que eran 
inútiles. Me ofrecí para organizar lo que quedaba en orden alfabético, pero me dijo que 
ya había ayudado bastante. 

Y, por último, estaba el trasgo. A él le jugué una broma amistosa, mostrándole la 
bolsa de piel de anguila que llevaba y le pregunté si él no creía que era exactamente del 
mismo color que la piel de un trasgo. Yo, por supuesto, no le mentí. Soy 
escrupulosamente honesto. 

Creo que mi broma, lo dejó muy impresionado. De hecho, y digo esto con toda 
modestia, a todos ellos los dejé muy impresionados. Yo no había pensado mucho en ello 
antes, pero sin el menor esfuerzo, me parece que tengo una habilidad especial para dejar 
una buena primera impresión en todo el mundo. 

Puede llegar a ser otra cosa, además de la magia, para la que tenga una tremenda 
capacidad innata. 


Aquí termina la Historia de Ertai 


62 





"¿Fue Ertai el último de la tripulación del Vientoligero en subir a bordo?" 


preguntó Ilcaster. 

"No," respondió su maestro. "Ellos fueron a Urborg para recoger a Crovax, a 
quien encontraron ante la cripta de su 
familia. Toda su familia había sido 
asesinada por los habitantes de Rath, y 
la propia región estaba en ruinas. 
Crovax, también era retorcido y 
amargo, suspirando por la pérdida de 
Selenia. Cuando llegó a bordo, 
prometió tanto la destrucción de 
Volrath como la lealtad a Sisay."” 

El anciano suspiró, y su mano 
distraída revolvió el pelo de su alumno. 
"El odio es una terrible maldición, 
Ilcaster. Destruye a los que consume. 
Esa es la verdadera tragedia de Volrath 
mismo. Y se convirtió en la tragedia de Crovax." 

El muchacho se movió impacientemente. "¿Pero que fue lo que pasó, maestro?" 

"Ellos tenían un pasajero más que recoger: Starke.” El maestro levantó la 
mano. "Lo sé, lo sé. Pero ellos necesitaban su conocimiento sobre Rath." 

"Pero, Maestro, sin duda tan traicionero como lo era Starke...” 

"Ciertamente que lo era. Pero Starke era igualmente traicionero hacia Volrath." 

"¿Qué quiere decir eso, Maestro? Starke estaba trabajando para Volrath, ¿o 





no?" 

"Es cierto, pero la gente cambia, y Starke había pasado por muchos cambios en 
los últimos años. Primero había sido el mentor de Vuel, instándole a que matara a su 
padre y Gerrard, siempre empujándole hacia el oscuro destino que le esperaba. Luego, 
cuando Vuel se transformó en Volrath, Starke se convirtió en fiel servidor del evincar. 
Pero uno nunca debe olvidar que Starke también estaba trabajando para aquellos a 
quienes Volrath servía: los Pirexianos. Y pronto se dio cuenta de que Volrath podría no 
servir a los intereses de sus amos tanto como a sus propios fines egoístas. Starke huyó 
de Volrath a Dominaria. Fue allí donde se enteró de que su hija, Takara, había sido 
tomada como rehén por el evincar.” 

Ilcaster asintió con la cabeza. "Sí, usted ha dicho algo sobre eso antes. Por eso 
Starke hizo que secuestraran a Sisay, para que Gerrard tuviera que ir a Rath." 

El anciano soltó un bufido. "Starke estaba tratando de jugar en ambos lados 
siempre quedándose en el medio. De hecho, desde su punto de vista el iba a ganar, sin 
importar lo que pasara. Si Volrath capturaba y mataba a Gerrard, Starke obtendría el 
crédito de haber sido el que había atraído al heredero del Legado a Rath. Y si Gerrard 
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mataba a Volrath, bueno, Takara sería libre y Starke, también, sería liberado del 
control del evincar.” 

"Encontrar a 
Starke no fue fácil 
para Gerrard y la 
tripulación del 
Vientoligero. El era un 
prisionero de un señor 
de la guerra llamado 
Maraxus, enviado por 
Volrath para vigilarle. 
En las manos del 
señor de la guerra fue 
donde se convirtió en 
alguien retorcido y 
perspicaz, buscando 
una manera de salvar 
su vida y de cambiar 
la situación a su 
propio beneficio. 

MARAXUS DE KELD Estaba dispuesto a 
vender a Gerrard a Maraxus, a Maraxus a Volrath, y a Sisay a nadie. Sin embargo, la 
tripulación del Vientoligero tuvo éxito en rescatarlo y alejarlo de Maraxus. El señor de 
la guerra persiguió a Gerrard, Mirri y Tahngarth (los tres que había rescatado a 
Starke) a través de una serie de cañones 
estrechos y serpenteantes. Con la primera luz 
del día, fueron acorralados por el ejército del 
señor de la guerra. Cuando la descomunal 
figura de Maraxus se acercó a ellos, Starke 
se soltó de las apretadas manos de Mirri y se 
tiró boca abajo frente a Maraxus. Sollozando 
le dijo que había llevado personalmente a 
Gerrard y sus amigos hacia una trampa para 
que Maraxus los pudiera destruir, en 
cumplimiento con los planes de Volrath, su 
mutuo maestro.” 

Ilcaster se quedó con la boca abierta. "¡Qué cosa tan horrible!” exclamó. "¿Qué 
traición! Que...” 

El anciano asintió con la cabeza y volvió a levantar la mano. "Bueno, bueno, 
esa es la naturaleza de los que traicionan. Una vez que empiezan, les resulta difícil 
detenerse. Tal es, quizás, el caso de Starke. Él veía el mundo a través de una serie de 
ángulos torcidos, y torturados, todos convergiendo en él. Eso, después de todo, fue 
siempre su objetivo principal: preservar su propia miserable piel.” 

El bibliotecario se rió entre dientes. "Afortunadamente, justo en este punto, 
cuando los soldados de Maraxus avanzaron sobre Gerrard y sus compañeros, y cuando 
estos desenvainaron sus espadas, dispuestos a vender sus vidas tan profundamente 
como les hubiera sido posible, hubo una gran sombra desde arriba. El Vientoligero 
cayó del cielo sobre los soldados del señor de la guerra, aplastando a algunos, y 
atemorizando a los otros. Como siempre lo hacen los matones, estos huyeron en 
desorden, dejando atrás al mismo Maraxus. Sabiendo que si fallaba tendría que 
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enfrentar la ira de Volrath, Maraxus se 
precipitó sobre Gerrard, espada en 
mano, y los dos se enfrascaron en una 
batalla cuyo ruido hizo eco a través del 
cañón circundante. 

"Mientras Gerrard luchaba 
contra el señor de la guerra, sólo 
buscando defenderse, Starke guardaba 
una última carta de traición bajo la 
manga: apareciendo de repente de 
detrás de una roca, hundió su puñal en 
la espalda de su captor.” 


Ilcaster abrió la boca, luego se rió en voz alta. "¡Le sirvió bien!” dijo. 

"Sí,” asintió el maestro. "Gerrard se enojó por la muerte deshonrosa, pero 
obligó a Starke para que acordara guiar la nave a Rath. Juntos se embarcaron en la 
nave. Y así, por fin, todos salieron hacia el plano desconocido." 
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Un enorme estrépito de trueno resonó, y un rayo partió el cielo. Hubo un ruido 


de caída más allá de las ventanas de la biblioteca. Ese sería el árbol de roble en el 
patio, pensó el anciano con tristeza. ¿Durante cuántos años había permanecido en pie? 
Suspiró y se volvió hacia el interior de la 
habitación, donde el niño examinaba un 
volumen encuadernado en cuero, con el 
dedo siguiendo a lo largo de las líneas. 

” "El zumbido de los motores del 
Vientoligero cayó una octava cuando el 
barco volador surgió del éter del entre- 
mundos. Dominaria se deslizó por su 
casco como agua corriendo por un 
vidrio...' ” 

Ilcaster interrumpió la recitación 
del libro y miró a su maestro. "Así que sí 
se las arreglaron para llegar a Rath. ¿Y 
rescataron a Sisay ?" 

Desde más allá de la ventana llegó 
el eco de unos gritos, como si los demás 
hubieran visto la destrucción causada por 
el rayo. El bibliotecario de pelo blanco, 
lanzó un suspiro. 

"Ponle la traba a la puerta, 
muchacho, ¡así no seremos molestados!" 
dijo. "No tengo ganas de salir corriendo al aire libre en una noche como ésta." 

Ilcaster levantó la sólida barra de madera con alguna dificultad y la deslizó en 
las grandes grapas de metal en la puerta de hierro remachada. Las miró por un 
momento, luego se volvió bruscamente al bibliotecario. "Bueno, ¿qué pasó?" 

El hombre miró al muchacho con los primeros signos de ternura. "Muy bien. 
Cuando la nave entró en Rath, la tripulación se encontró con un mundo extraño y 
violento. Nubes se extendían desde los cielos hasta la tierra formando negras y 
violáceas columnas de remolinos. La tierra misma parecía oscilar y fluir por debajo de 
la nave cuando las velas flamearon en una furiosa tormenta.” 

El Maestro buscó un momento a través de la pila de documentos que el 
muchacho había ordenado, y finalmente metió la mano en el centro y sacó un pequeño 
volumen, encuadernado en cuero negro. En su portada, estaba el título semiborrado: 
“El libro de Rath”. El bibliotecario le pasó la mano con cariño sobre el lomo. "Aqui," 
remarcó, "está el relato más completo de Rath.” Se lo tendió al joven con orgullo y 
temor. "Ten cuidado con él.” 
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Ilcaster tomó el libro con cautela y miró un tanto sospechoso a las densas 
columnas de escritura. El bibliotecario se inclinó sobre su hombro, moviendo 
expertamente a través de las frágiles páginas. 

"Ah, sí. Aquí.” 

Ilcaster entrecerró los ojos en el encabezado de la página. "Piedra...variable" 
Siguió las letras descoloridas con un dedo delgado, mientras leía en voz alta. 

"El reino entero de Rath está compuesto de esta sustancia artificial, una unión 
de dispositivos Pirexianos del tamaño de células. Estas nano-máquinas en conjunto 
forman un material que es maleable, ultra-resistente, y responde a órdenes mentales, 
usualmente dadas por el actual gobernador Rathiano. " 

"Pirexia construyó un mecanismo titánico para producir esta sustancia en 
grandes cantidades. Esta fábrica creaba la inmensa montaña en la que se asentaba la 
Fortaleza, sede del evincar de Rath. Olas de piedra variable recientemente creada 
fluían constantemente escupidas desde lo alto de la cima y se precipitaban por la 
ladera de la montaña, creando una enorme llanura de piedra variable.” 

El niño terminó el pasaje y parecía bastante desamparado ante su mentor, que 
suspiró y tomó el libro de sus manos. "La Piedra Variable,” dijo con severidad, "es, O 
mejor dicho, era producida en Rath por una fábrica situada dentro de la fortaleza de 
Volrath." 

"Pero, ¿qué quiere decir, Maestro, cuando dice que respondía a órdenes 
mentales ?” 

"Justo lo que dice. La piedra variable se movía, fluyendo de un lugar a otro, 
incluso comiéndose a los intrusos incautos, bajo las órdenes psiónicas de los evincar de 
Rath. Eso hizo que fuera uno de los riesgos más peligrosos con los que Gerrard y el 
Vientoligero tuvieron que enfrentarse." 

"Mientras la tripulación miraba por la borda del buque, vieron que la costa 
debajo cedía poco a poco dando paso a un bosque. Los árboles se aferraban los unos a 
los otros tan de cerca que la tierra estaba oculta. Starke le dijo a Gerrard que ése era 
el límite exacto del gran Veloceleste, una amplia cubierta de árboles que ocultaban 
debajo un pantano. Pero, le advirtió al nuevo comandante del Vientoligero que los 
verdaderos peligros de Rath a menudo le sobrevenían de repente a los incautos 
provenientes de aquellas cosas que no se podían ver.” 

"Como para confirmar sus 
palabras, Tahngarth el minotauro, 
primer oficial del buque, exclamó en 
voz alta en alerta. Y saliendo de las 
nubes por encima de la nave, se 
lanzó un oscuro y amenazador navío 
volador. Era el Depredador, y en su 
cubierta la tripulación del 
Vientoligero, si hubiera mirado de 
cerca, podría haber sido capaz de 
ver a su capitán: Greven il-Vec.” 
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Vhati 11-Dal 
sabía que él estaba a 
punto de morir. Las 
manos ásperas, 
enfermizamente 
púrpuras de su capitán, 
Greven 1l-Vec, 
sostenían las 
espiraladas greñas de 
Vhati en un puño, 
como una trampa de 
acero, y el primer 
oficial no se molestó 
en luchar. Sabía que 
iba a morir, pero eso 
no hizo que la 
perspectiva sea menos 
aterradora. Trató de 





gritar, pero sólo abrió VEATI IL—DAL 
sus labios temblorosos ante el furioso rostro de su maestro en un rictus atormentado de 
desesperación. 


"La ambición, Vhati 11-Dal,” siseó Greven a él con el rostro del evincar tan cerca 
del suyo que sus alientos se mezclaron incluso en los afilados vientos calurosos de los 
cielos de Rath, "es una comida que a veces te devuelve la mordida." 

"Maldito seas,” dijo Vhat1 dificultosamente por la opresión en el pecho. 

Greven se echó a reír, y Vhati imaginó ese horrible sonido rasgándole en el 
pecho para congelar su corazón a punto de explotar. 

"Maldito yo,” gruñó Greven a través de los chillidos sibilantes de su propia risa. 
"¡Esa es una buena!" 

Vhati sintió que sus pies dejaban la cubierta del Depredador, sintió el frío metal 
Pirexiano de la barandilla deslizarse por 
su espalda. Su maestro, su capitán, su 
asesino era un hombre enorme, retorcido y 
deformado. Una parodia horrible de lo 
humano que había sido una vez. Greven 
vestía una negra armadura Pirexiana, toda 
llena de pinchos y de metal retorcido, que 
le daban la apariencia de un cangrejo 
monstruoso. Sus brazos desnudos eran 
músculos cableados y  rizadas venas 
púrpuras contra una carne pálida. El 
comandante estaba empapado con la 
mezcla de sangre de decenas de trasgos 
Mogg y seres humanos. Un fino rastro de rojo brotaba de un rincón de la pequeña boca 
de labios apretados de Greven. El rostro del evincar parecía injertado en un cráneo duro 
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como el acero. Sus ojos brillosos inclinados en forma pronunciada para encontrarse con 
una nariz chata. 

La sangre formaba manchas en el rostro de Greven, la piel, si es que se podía 
llamar piel, refulgiendo blanquecinamente por debajo del escarlata. Los dedos que 
habían sujetado el cabello de Vhati eran largos, poderosos, y puntiagudos del mismo 
metal negro de su armadura. Vhati quiso gritar, casi llorar, pero aún así se las arregló, 
mientras sus piernas vestidas de cuero se deslizaban sobre y fuera de la barandilla, para 
decir: "Muero por mi fracaso, Greven, no por mi traición." 

"La caída,” le dijo Greven, sonriendo como siempre lo 
hacía cuando estaba a punto de matar,” te dará tiempo para 
pensar en tu fracaso." 

Vhati tuvo tiempo para un grito y cuatro últimos jadeos 
de aliento mientras caía a través de los turbulentos cielos grises 
de Rath. Dando vueltas y vueltas pudo ver pero no entender la 
forma abultada con cuernos que se aferraba a la quilla negra del 
Depredador. Si pudo pensar algo fue para preguntarse qué haría 
ahora Greven que la lucha con el Vientoligero había terminado y 
su primer oficial había sido lanzado sobre la barandilla como se 
vaciaban los orinales de la mañana. ¿Qué haría con el Legado, 
las piezas que habían recogido, y que fueron guardadas en la 
bodega del Depredador, junto con Karn, la extraña 
criatura de plata a quien los trasgos de Greven habían 
capturado en el transcurso de la pelea, y a quien Greven 
había ordenado que fuera arrastrado a bordo, con una 
apariencia de alegría? Ahora la nave del comandante se 
dirigiría a la Fortaleza de Volrath, y nadie podría decir el 
nombre de Vhati 1l-Dal de nuevo. 

Vhati sintió el silbido del viento a través de sus 
oídos, y vio a sus largas trenzas ondeando delante de su 
rostro. Un rayo cayó en torno a él, y gritó una y otra vez, 
sus gritos perdidos en el sonido de la tormenta. Entonces, 
contra el fondo oscuro del cielo de Rath, alcanzó a ver 
una figura de infinita gracia y belleza: el ángel caído 
Selenia, las alas extendidas. Sus manos parecieron hacer 
un gesto hacia él, y por un breve eterno instante, Vhati 
imaginó que se salvaría. Entonces se dio cuenta de que el 
rostro de ella sonreía, que se burlaba de él, regocijándose 
en su caída y su muerte inminente. Batió sus alas, y 
desapareció. 

Sintió que la parte superior de un árbol le perforó 
sus ropas de cuero, luego la piel, y supo que le salió por 
la espalda. La sangre explotó delante de él en una 
neblina roja. Deslizarse por la rama penetrante fue el peor dolor de todos, pero era un 
dolor que duró el espacio de un único gruñido. Vhati 11-Dal estaba muerto. 
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Greven no se molestó en ver como caía su ex segundo al mando. Una muerte 
más, una victoria más pequeña y hueca, y ya estaba de nuevo realizando otra tarea en 
cuestión. 
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"Llévanos de vuelta,” gritó en la confusión que todavía seguía aconteciendo en 
la ancha cubierta del Depredador. No se molestó en esperar una respuesta y no se giró 
para ver si su orden era llevada a cabo. Su tripulación sabía qué tan alto estaban. 
"Volvemos a la Fortaleza. Tenemos un paquete que entregar." 

Un paquete de hecho, reflexionó Greven. La mayor parte del Legado había sido 
traída a bordo y mientras el comandante se movía en medio de un aluvión de inquietos 
Moggs hacia las escaleras que lo llevarían a las bóvedas del Depredador, sonrió por la 
obvia sincronización de Vhati. El segundo al mando había esperado hasta que el 
exquisito botín del Vientoligero se había subido a bordo para comenzar su débil intento 
de arrebatarle el poder. 

Greven había 
estado a bordo del 
buque enemigo, 
cruzando espadas con 
su capitán: Gerrard, de 
quien había sido 
advertido y se le había 
dicho que se apoderara 
en el mismo momento 
en que él entrara en 
Rath. Vhati, que se 
había quedado para 
cuidar del Depredador, 
lo cuidó, no se apoderó 
de él, pensó Greven 
furioso. ¡Solo había 
hecho girar el cañón 
Mogg alrededor de su 
propio eje. 





GREVEN IL-VEC 
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A bordo del Vientoligero, 
Greven mantuvo a raya a Gerrard, 
observando la espada de su 
oponente con cuidado mientras 
este detenía los ataques de su arma 
de asta. Por un momento superó a 
la guardia del hombre, y Gerrard 
se tambaleó hacia atrás. Greven se 
movió hacia delante para matarlo. 
Alrededor de él oyó los gritos de 
guerra de los moggs y los aullidos 
y gritos de la tripulación del 
Vientoligero mientras se 
enfrentaban a los invasores. 
Greven dio un rugido de triunfo. La victoria estaba delante de él, y él cerró su puño 
alrededor de ella. 
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revertir. 


Entonces, desde el rabillo del 
ojo, vio a Vhati empujar al babeante 
Mogg dentro del cañón con unas 
manos que Greven pensó debían haber 
temblado. Vhati era un cobarde, pero 
un cobarde ambicioso. Con manos 
temblorosas, encendió el cañón, y el 
Mogg se arrojó hacia Greven, con una 
velocidad que una cosa natural nunca 
habría conseguido antes de la 
invención de esa arma cruel y eficaz. 
El mogg sobrepasó a Greven, y Vhati 
gritó una orden a los otros artilleros a 
bordo del Depredador, un comando 
que Greven no tuvo tiempo de 


La espada del hombre sonó de nuevo en la vara de acero Pirexiano de la negra 
lanza de Greven, a menos de una pulgada de la sien del comandante. Greven vio que su 
triunfo se disolvió en una ráfaga de destellos de acero, y ahora era Gerrard, el que se 


estaba riendo. 

El humano había 
luchado bien, recordó 
Greven. La espada hizo 
temblar la lanza de Greven 
con una lluvia de chispas de 
color blanco azulado, y un 
mogg detrás de Greven gritó 
al oír el sonido. El 
comandante hizo girar el 
arma .a su alrededor, 
dejándola rodar a través de 
sus largos dedos. Otro 
incursor mogg salió del 
cañón del Depredador, y 
luego otro en el parpadeo 
que le tomó a  Greven 
levantar en alto su arma. 
Hubo una explosión de calor 
y ese hermoso sonido del 
arma que se había llevado 
primero hacia el talón. Vhat1 
estaba usando todo lo que 
tenía el Depredador, y eso 
era mucho. La cubierta del 
Vientoligero se sacudió de 
nuevo por la andanada del 
cañón mogg, y por primera 














vez Gerrard, el humano estúpido y valiente, falló. La hoja negra como la noche de 
Greven trazó una filosa línea en el rosáceo rostro sudado de Gerrard, y el humano dejó 


escapar un silbido agudo. 


La lanza de Greven dio la 

vuelta otra vez, y Gerrard dio un 
paso atrás, con la espada lista para 
defender O atacar según se le 
presentara la ocasión. Ninguno lo 
hizo. 
Ni  Greven, ni su enemigo 
tuvieron tiempo u oportunidad 
para atacar de nuevo antes de que 
un trasgo mogg despedido del 
propio cañón de Vhati arrancara 
uno de los frágiles estabilizadores 
del Vientoligero y el barco se 
volcó ferozmente hacia estribor. 
Greven se sostuvo de pie en una 
postura amplia, y el Vientoligero comenzó a girar. Se estaba cayendo por la proa. Los 
tripulantes, seres humanos gritando tontamente en camisetas del color de su propia 
sangre derramada, se deslizaron a través de la cubierta como las hojas de otoño ante una 
tormenta. Algunos de los 
moggs de  Greven que 
siguieron luchando con los 
seres humanos fueron 
asesinados. 

En ese momento dos de 
los miembros de la tripulación 
del Vientoligero perdieron el 
equilibrio. Junto con uno de 
los moggs, cayeron sobre la 
estrecha barandilla que 
recorría la cubierta del barco. 
Sus gritos se desvanecieron, al 
caer hacia el bosque 
Veloceleste muy por debajo. 

Los pies de Gerrard 
resbalaron. Ya se había alejado de Greven, quien también se había deslizado un poco 
sobre la cubierta, ahora inundada de sangre humana y mogg. El humano se llevó una 
mano a su cara cortada, que dejaba zarcillos 
de sangre caliente detrás en el azote del 
viento. "Demasiado alto, Comandante." 
gruñó Gerrard. "Usted no me matará hoy 
después de todo." 

Luego Gerrard se lanzó sobre 
Greven, con su espada en alto y su rostro 
contraído de rabia a la vez. Greven gruñó, 
levantando su arma sobre su pecho para 
resistir el movimiento arqueado descendente 
de la espada del humano. La cubierta rebotó 
por otro aluvión del cañón mogg y Gerrard, 
su rostro como una máscara cómica de 
sorpresa, cayó por la borda. 
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Ese momento llegó y se fue tan rápido que el shock de Greven, se llenó tanto de 
deleite como de decepción por haber sido privado de su enemigo y se manifestó en un 
grito absurdo. Se adelantó en tres rápidos trancos bajando por la cubierta inclinada y se 
aferró a la barandilla mientras miraba por encima, buscando el cuerpo en caía. La sangre 
de la herida de Gerrard corriendo por la cuchilla de la lanza de Greven salpicó contra la 
cara de Greven, y el comandante sonrió ante el sabor a hierro de la misma. 

Salió de esa ensoñación al 
tiempo presente. No había tiempo 
para saborear el momento; a Volrath 
le gustaría saber lo más pronto posible 
de la muerte de Gerrard y la captura 
del Legado. Greven gritó la orden de 
retirarse y volvió al Depredador. 
Su columna vertebral hormigueó y 
luego volvió a la vida. Greven dejó 
escapar un gruñido. Volrath estaba 
disgustado. La columna que Volrath 
había injertado en la espalda de 
Greven era una cosa extraña y 
tortuosa. No podía mover a Greven, pero podía empujarlo con el dolor. Podía hacerle 
daño, castigarlo, y sobre todo hacerle recordar. El era capitán y maestro, pero sólo por el 
capricho de Volrath. 

Greven, acompañado por los asaltantes mogg que sobrevivieron, hicieron 
equilibrio sobre la barandilla, balanceándose sobre el vacío. Luego saltó. Mientras lo 
hacía, sintió como el  Vientoligero 
desaparecía debajo de él. Sus manos se 
extendieron para alcanzar su propia nave, 
rebuscó en vano por un momento, y luego 
encontró algo para sostenerse, para ayudarse 
a lanzarse a sí mismo a bordo del 
Depredador. Algunos de los moggs no 
tuvieron tanta suerte, y oOyó sus gritos 
extinguiéndose del alcance del oído por 
abajo. Greven se dijo a si mismo que 
cuando llegara a bordo del barco de su 
enemigo, tendría sólo un poco menos de 








problemas más. 


E E E RE > 


La diferencia entre táctica y cobardía era 
decidida por el vencedor. Si hubiera perdido el 
Legado y fallado en matar a Gerrard, entonces la 
horda babeante y alborotadora de ineptos moggs 
que habían seguido a Greven sobre la cubierta del 
Vientoligero habrían sido descritos como un grupo 
de cobardes. En su lugar, Greven se dijo, los moggs 
había estado allí para suavizar a los defensores 
humanos y abrir una brecha en la terriblemente 
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desesperada tripulación del Vientoligero, una brecha que Greven pudo atravesar 
caminando, para dirigirse directamente a Gerrard. 

La táctica funcionó casi de acuerdo al 
plan. La brecha fue más delgada de lo que 
Greven había querido, y se encontró teniendo 
que empujar a muchos de sus trasgos de nuevo 
hacia la batalla. La lanza de un ser humano 
pasó casi lo suficientemente cerca como para 
hacer desaparecer la nariz del comandante, pero 
por suerte sus reflejos superiores evitaron que 
esto sucediera. Greven tuvo que hacer tropezar 
al mogg situado a su izquierda para conseguir 
levantar su lanza a tiempo y así matar al no tan 
suertudo ser humano. Golpeándose la cadera 
con la cubierta le llevó a una muerte un poco 
más rápida al mogg que había sido bruscamente 
apartado. El humano que decapitó al mogg no 
pudo conseguir liberar su hacha de batalla de 
las planchas de la cubierta a tiempo como para 
desviar los tres golpes simultáneos de las 
espadas de los mogg que le hicieron trizas. 

Los trasgos mogg, como todo el mundo estimaba, 
eran, en el mejor de los casos, patéticas criaturas, y ; 
monstruos en el peor. Sólo los ojos del más alto de ellos le £. e da . 





llegaban al nivel del pecho de Greven, pero eran bestias AI 
sólidamente construidas. Una piel verde se tensaba sobre sus Hp O ICA 
y ION 2 gs 
músculos ondulantes. No llevaban ropa, probablemente no y dl 
y .q. y ñ A y mo» 
sabrían como utilizar un botón o broche para salvar sus vidas, A dl 


o una armadura, pero todos ellos estaban armados. Picas 

extrañamente delicadas colocadas encima de palos de metal 

negro eran sus armas favoritas, así como anchos y curvos 

machetes o simples espadas cortas y rectas. Sus cabezas estaban dominadas por 
enormes bocas rojas empapadas de saliva llenas de hileras de dientes destinados a 
desgarrar la carne de los huesos. Decir que un trasgo mogg tenía una frente inclinada era 
un eufemismo, pensó Greven secamente. Una cresta de hueso coronaba sus cabezas cas1 
sin cuello. Greven siempre se había preguntado que era lo que ese hueso estaba 
destinado a proteger hasta que vio a un 
trasgo mogg matar a una cabra de 
montaña dándole un cabezazo con su 
propia frente. 

Los moggs tenían las orejas más 
bien como un elefante que cualquier otra 
cosa, y podían oír tan bien como podían 
luchar. Greven tenía tantos a su 
disposición, que había perdido la cuenta 
de ellos semanas atrás. La Fortaleza de 
Volrath no tenía ningún límite de ellos. Se 
criaban, o producían, como gusanos. 
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Desde su posición en el centro de la refriega Greven vio olas de aullantes 
multitudes de moggs, llenando el Vientoligero. El barco más pequeño fue inundado por 
los trasgos más rápido de lo que Greven se había atrevido a esperar, pero los humanos 
comenzaron a hacerlos retroceder. En ese momento pudo ver a los moggs fluyendo 
hacia la bodega de carga del Vientoligero como una catarata de agua. El olor del sudor 
mogg, la ira, el miedo y la orina era tan nauseabundo como estimulante. 

Greven asesinó a sólo 
unos pocos seres humanos en los 
siguientes momentos y gritó aún 
menos Órdenes. Los Moggs 
habían llegado a las bodegas y 
estaban comenzando a surgir, 
algunos golpeados y con sangre, 
a algunos incluso les faltaba un 
brazo, un ojo o una oreja. Dos de 
ellos salieron apretando un palo 
con una maraña de alambres en 
un extremo. HEl Bastón de 
Negación. Greven se permitió 
una sonrisa que acompañó el 
cosquilleo apenas perceptible en 
su ajena columna vertebral. 

"Llévenlo al Depredador," 
gritó por encima del estruendo de 
la batalla. La orden fue 
innecesaria. Los trasgos sabían 
qué hacer y eran demasiado 





estúpidos para cambiar sus mentes. 

Justo en ese momento Greven vio la transpirada y enojada cara de Gerrard y le 
dedicó una sola mirada al mogg que emergió de la bodega del Vientoligero, 
sosteniendo una pequeña esfera que brillaba como la luz del sol en un lugar oscuro. El 
mogg llevaba el delicado artefacto en su brazo derecho y su amputado brazo izquierdo 
en sus dientes. Greven avanzó sonriente hacia Gerrard. 

El capitán humano mató dos moggs, pero pronto se encontró en apuros 
acorralado por tres más, y ahora Greven estaba a sólo unos pasos de su enemigo. Algo 
húmedo, caliente, y suave lo golpeó en el lado de la cabeza y casi le causó dar un paso 
en falso. Era un mogg muerto, su cabeza aplastada. Un marinero sosteniendo un 
cuchillo había herido al trasgo y lo había arrojado por el aire. 

Protegiendo instintivamente su flanco, Greven miró hacia la fuente de este 
sombrío proyectil. El marinero se alejó, reduciendo a una multitud de criaturas 
atacantes, y Greven pudo ver fácilmente la forma surrealista del golem de plata Karn 
siendo llevado en andas sobre una nube de moggs. A Greven le pareció que el golem se 
estaba intencionalmente dejando llevar por decenas de moggs empapados de miedo. 
Una parte más del Legado que se añadía a la bodega del Depredador. 

Greven no tuvo tiempo para alegrarse, aunque él hubiera considerado tal 
comportamiento. Gerrard ahora estaba libre de sus moggs, que habían comenzado a 
apartarse para permitir tomar su premio a su capitán. El capitán del Vientoligero avanzó 
hacia Greven, con la espada por delante y su miedo lo suficientemente detrás como para 
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resultar peligroso. Gerrard sólo estaba enojado, Greven lo pudo ver. El humano sabía 
que estaba perdiendo, pero lo debió saber desde el principio que eso pasaría. Gerrard 
debía haber sabido que al momento en que el Vientoligero aparecería en Rath, lo 
segundo que pasaría sería que detectarían su presencia. El Depredador había llegado al 
Vientoligero como un halcón: desde arriba, 

Cuando el  Vientoligero se 
estabilizó en las turbulentas nubes de 
color gris violáceo de Rath y comenzó a 
perder altitud, huyendo de la destructiva 
furia enlazada de los rayos de su 
firmamento, el Depredador cayó sobre 
él. Greven mismo disparó el primer tiro 
del arma principal del Depredador. Un 
ardiente y cegador, destello de energía 
azul que explotó hacia fuera y golpeó 
con fuerza en el barco más pequeño. 
Incluso desde la distancia, e incluso en 
medio de los tronantes torbellinos de los 
vientos de Rath, Greven oyó temblar al Vientoligero al contacto de su arma. Greven 
supo entonces que su victoria estaba casi asegurada. Los gritos de la tripulación humana 
del Vientoligero finalmente se superpusieron sobre la violenta expansión del cielo, y el 
comandante de Volrath ordenó reunirse a sus moggs. 

El Vientoligero estaba dañado y confundido, y el Depredador atacó rápidamente. 
La distancia entre las dos naves se cerró; Greven no tuvo que preocuparse de dar la 
orden para lanzar los garfios de abordaje. Vhati 1l-Dal gritó un comando y las cuerdas se 
dispararon a través del cielo gris hacia su objetivo. Greven se echó a reír, y Vhat1 lo 
observó perspicazmente. Greven miró a su primer oficial, estimando qué tan lejos 
podría ir Vhati para acabar con él. 

"Manténganse detrás,” gruñó Greven al grupo. "Dejen el combate a aquellos que 
tienen el coraje para ello.” Y con esas 
palabras, saltó por el aire hacia la nave 
enemiga. Sus moggs le siguieron. 

Algunos de los trasgos en las 
primeras filas o habían sobreestimado su 
capacidad para saltar o subestimado la 
distancia que aún separaba a las dos 
naves. Toda una docena cayeron al 
vacío y perdieron sus vidas. Greven 
resopló con irritación ante el despilfarro 
y la estupidez. Era una suerte que él 
hubiera llevado a tantos de ellos. 
Los grupos de babeantes Mogges tiraron 
con fuerza de las cuerdas y arrastraron al Vientoligero, resistiendo débilmente, y 
colocándolo aún más cerca. Así una ola de moggs fue capaz de saltar la distancia con 
facilidad. 

La tripulación del Vientoligero se unió a la batalla, quien de inmediato comenzó 
a retroceder, empujado su frente por una marea creciente de criaturas que no tuvieron 
reparos en pasar sobre sus camaradas caídos para presionar el ataque. El Vientoligero 
pronto fue inundado de sangre y de moggs. 








79 


Un ser humano delgado, con una mata de pelo rubio 
y un tabardo algo ridículo levantó un bastón nudoso en el 
aire. La piel de Greven hormigueó por la magia que de 
pronto corría por él. La columna vertebral que Volrath le 
había injertado en su cuerpo se erizó por la estática y lo 
cubrió de picazón. La sensación empujó al comandante a 
seguir. 

El Vientoligero se torció violentamente en sus 
cuerdas como un pez arponeado, y unos pocos moggs, no 
más de media docena, fueron arrojados por la borda. La 
débil magia del mago no pudo alejar a su nave. No pudo detener la roja marea de gotas 
de carne verde que estaba haciendo su camino sobre la tripulación del Vientoligero. 
Sólo en retrospectiva, cuando el Depredador se puso en marcha con su bodega de carga 
llena Greven recordó su visión de la ondeante figura de plata que, en una forma extraña 
de honor o de compasión fuera 
de lugar, se negó a matar a los 
babosos  moggs que lo 
abrumaron como mosquitos con 
cuchillas de acero. 

A través de todo este 
asalto inicial los cañones del 
Depredador habían mantenido 
un constante bombardeo. 
Cuando Greven estuvo 
convencido de que los moggs 
tenían las cosas tan bien en sus 
manos mucho mejor de lo que 
una turba de moggs lo podría 
haber hecho, sólo en ese 
momento él dio la orden de alto 
el fuego a través del abismo. Vhati il-Dal se hizo eco de la orden, como había sido 
entrenado para hacer, pero sonó hueco, como si estuviera imitando a su capitán. 
Entonces Greven supo que, de una manera u otra, Vhati il-Dal no volvería a ver la 
Fortaleza de Volrath nunca más. 
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Durante el resto de eventos de esa 
batalla Greven alejó a Vhat1 1l-Dal fuera 
de su mente. Él sabía que parte de su 
fuerza como comandante de Volrath era 
su pensamiento único, impulsado por la 
torturante columna vertebral de su amo. 
Pero en el momento en que recuperó el 
Depredador, volviendo de nuevo a su 
barco en la decreciente marea de moggs, 
sabía que era hora de matar a su primer 
oficial. 

Debajo de su nave, el Vientoligero 
estaba perdiendo rápidamente altitud, y 
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Greven resistió la tentación de verlo caer. Fue rápido y directo a Vhati 1l-Dal. El 
camarada, en una inesperada muestra de coraje, se quedó de pie esperando por él. 

"Todo termina, Vhati,” le dijo Greven, con una voz como la nieve de montaña, 
suave pero incesante, permanente, y fría. 


Aquí termina la Historia de Greven 
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"Murió Gerrard.” Ilcaster puso su cabeza entre las manos y gimió. "¿Por qué 


los héroes siempre tienen que morir?" 

"¿He dicho que murió?” exclamó el maestro. 

"Bueno, no, pero...” 

"Para mí no hay peros. Has hecho una deducción que no está apoyada en 
evidencia, un signo de mala interpretación y de lógica descuidada. ¿Acaso Tramian 
Spaldath no dice en el libro número 43 de Los Fundamentos del Pensamiento Conciso, 
como explican los Sabios de Lat-Nam desde el Segundo Milenio... ?" 

"¡Maestro!" le interrumpió el muchacho. 

"¿Qué? No me interrumpas. Nunca vi a un chico que interrumpiera tanto. ¿Qué 
pasa ahora?” 

"¡Su capa está en llamas!” 

En la energía de su perorata, el maestro había rozado la vela y la llama había 
subido por la costura de su vestido hecho jirones. El bibliotecario se levantó de un salto 
con un grito, golpeándose con sus manos nudosas. Rápidamente Ilcaster sofocó las 
llamas y guió cuidadosamente al anciano de nuevo a Su asiento. 

"¿Por que no se sienta en silencio, Maestro, y me dice más de la historia? Le 
prometo que no le interrumpiré de nuevo.” 

El bibliotecario lo miró, pero cedió y continuó el relato. "Muy bien. ¿Dónde 
había quedado ?" 

"Bueno, Maestro, Greven había lanzado a Vhati il-Dal sobre la barandilla del 
Depredador." 

"Ah, sí. Ahora me acuerdo. Tenemos varios relatos de lo que sucedió después, y 
algo de lo que sabemos se puede deducir razonablemente de la cuidadosa correlación 
de estas historias. Si comparamos estas diferentes versiones...” 

"Sí, Maestro, pero ¿qué pasó?" 

Ilcaster se llevó la mano hacia su boca cuando las palabras se le escaparon. El 
anciano, con un dedo levantado en una posición de exhortación se quedó inmóvil, 
mirando fijamente al chico. Hubo un silencio doloroso, durante el cual un viento fuerte 
y húmedo se agitó y chilló fuera, haciendo vibrar las ventanas, y trayendo consigo un 
rico olor a agua corriente. 

"Como iba diciendo,” gruñó finalmente el bibliotecario, "si comparamos estas 
diferentes versiones, nos enteramos de que el ángel caído Selenia, flotando en el aire 
muy por debajo del Depredador, vio a Vhati encontrar su muerte en esa caída. Ella no 
hizo nada para ayudarle, ya que su propio negocio era el de informar a Greven.” 

"Lo que ni ella, ni Greven, ni tampoco muchos de los miembros de la tripulación 
del Vientoligero habían observado fue que cuando el Depredador se alejó de la nave 
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más pequeña, Tahngarth el minotauro, con un grito de furia, había agarrado una 
cuerda y poniendo mano sobre mano logró encaramarse al casco de la nave de Greven. 
Hanna alcanzó a avistar su figura cuando el Depredador quedó fuera de la vista, y 


entonó una oración silenciosa por su seguridad. " 


"Así que,” observó el muchacho, "ahora tanto Tahngarth como Karn se 


encontraban a bordo del Depredador." 
"Eso es correcto. Pero por lo 
menos en este punto, Greven sólo sabía 
acerca de Karn, hecho prisionero por los 
moggs. Tahngarth tenía la intención de 
rescatar a su amigo, el golem, aunque 
como él esperaba escapar de la nave era 
más de lo que alguien pudiera adivinar.” 
"Mientras Greven il-Vec reducía 
las filas de su propia tripulación y 
Tahngarth buscaba en las cubiertas 
inferiores del Depredador a Karn, Hanna 
y Mirri estaban ansiosas de encontrar 
alguna señal de lo que había sido de 





Gerrard. El Depredador, por supuesto, se había alejado, llevando consigo a Karn y las 
partes del Legado que la tripulación del Vientoligero había almacenado en su casco 
después de tantos años de esforzada búsqueda. Gravemente dañado, el barco bajó 
haciendo espirales en las sombras del espeso bosque, estrellándose a través de las 
copas y aterrizando en medio de la suciedad y el agua del pantano en el interior de 
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Veloceleste.” 

"¿Podrían relanzar el 
barco?" 

El erudito sacudió la 


cabeza. "No sin mucho trabajo. 
Hanna envió a la tripulación a sus 
tareas, reparar el casco y hacer el 
recuento de sus pérdidas. Mientras 
tanto Orim estaba ocupada 
atendiendo a los heridos en la 
lucha. Pero en medio de toda esta 
actividad los pensamientos del 
timonel iban constantemente hacia 
el capitán perdido del barco.” 


"¿Alguna señal de él?" preguntó Hanna a Mirri y Crovax. Estaba segura de que 


ella había utilizado su voz firmemente, pero Crovax se giró de su posición en la 
barandilla y le dirigió una mirada apreciativa. 

"No. De todos yo no veo cómo podría haber sobrevivido a esa caída, Hanna. 
Incluso si lo hiciera, nosotros no seríamos capaces de...” 

"Estoy de acuerdo con Hanna," le interrumpió Mirri sin volverse de la 
barandilla. "Tenemos que aterrizar para reparar la nave. Me gustaría darle un entierro 
digno, si lo podemos 
encontrar allí abajo." 

Hanna se unió a 
Mirra en la barandilla, 
mirando hacia las densas 
copas de los árboles que 
sobresalían a través de la 
creciente niebla. "La 
visibilidad es baja, y el 
Vientoligero no está en 
muy buena forma. No 
sólo estamos 
descendiendo 
rápidamente, sino que he 
comprobado el cristal 
Thran. Aquellos moggs 
lo rajaron ampliamente 
cuando intentaron 
arrancarlo. Sin el cristal, 
no vamos a ser capaces 
de desplazarnos fuera HANNA 
de este plano una vez que hayamos encontrado a Sisay. No tenemos más remedio que 
aterrizar aquí y tratar de reparar la nave." 

"¿Ves lo que quiero decir acerca de la superioridad de los conjuros sobre los 
artefactos, Hanna?” vino una voz desde atrás. El mago experto Ertai se colocó en 
posición junto a ella, su expresión incluso mas presumida que sus palabras. "Como 
dependemos de ese cristal para movernos entre los planos, nos encontramos atrapados 
en una situación insostenible,” observó. "Si ustedes hubieran tenido la paciencia que me 
hubiera permitido desarrollar mi magia, todos nosotros podríamos haber hecho una 
traslación directa a Rath y no estaríamos aquí ahora abandonados." 

Destellos de conferencias pasadas que su padre Barrin le había dado mientras 
ella crecía pasaron por la cabeza de la navegante. El dolor por la pérdida de Gerrard se 
mezcló con la rabia por los argumentos que su padre, ahora presentados por su 
discípulo, siempre ponía en primer plano. 

Para evitar que Ertai viera que sus palabras la ponían nerviosa, Hanna contó 
mentalmente hasta tres antes de responder: "Cuando encuentres una manera mágica de 
hacernos cambiar de plano, ven a hablar conmigo. Hasta entonces, por favor, sigue 
ayudando a Orim con los heridos como Mirri te pidió con anterioridad. Tenemos muy 
poco tiempo antes de aterrizar." 

"Ten por seguro que lo haré,” dijo Ertai, caminando lentamente hacia la 
sanadora. "Sin duda puedo mostrarle una manera más eficiente de curación...” Su voz se 
desvaneció como para ser oída. 
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"Ese siempre debe tener la última palabra,” comentó Mirri mientras investigaba 
el bosque inferior. "Para él y para tu padre, la magia es la respuesta final a todo. Sin 
embargo, esta nave y el Legado indican claramente lo contrario.” Mirri se giró hacia 
Hanna con una expresión sombría. "¿Cuánto nos falta para aterrizar?" 

La voz de Orim se escuchó momentáneamente a través de su conversación. 
"¡No, no!,” exclamó. "¡Ustedes deben llevarlo por los hombros y los pies! ¡Y cuidado 
con esa herida en el brazo!" 

Hanna, Mirri y Crovax miraron hacia donde la sanadora estaba dirigiendo a Ertai 
y a los otros miembros de la tripulación para que movieran a los heridos bajo la 
cubierta. La sonrisa de Ertai en ese momento había desaparecido, sustituida por una 
concentración mientras hacía levitar a un tripulante herido justo detrás del mal 
transportado. "Cuidado con la cabeza,” le advirtió Orim al joven mago. Ertai frunció el 
ceño brevemente y después ajustó la posición del tripulante en el aire. 

Tanto Hanna como Mirri le dieron la espalda al espectáculo, al mismo tiempo. 
Aunque Hanna se sorprendió por el apoyo de Mirri, decidió responder a la pregunta de 
la guerrera felina antes de comentar sus observaciones en relación con su padre. "Dentro 
de dos minutos o algo así, el Vientoligero debería ser capaz de realizar un aterrizaje 
decente.” Se volvió a Crovax. "Voy a necesitar que tú y Mirri me ayuden a preparar la 
nave para el aterrizaje. Sin Tahngarth o Gerrard aquí, estamos un poco ligeros de 
personal de mando." 

"¿Dos minutos?” exclamó el noble. 
"¿Tan pronto? ¿Cómo vamos a pasar a través 
de esos árboles”? ¡Lo más probable es que nos 
quiebren!" 

"Si no elegimos aterrizar en dos 
minutos, el buque abrirá igualmente una 
brecha en esos árboles no mucho tiempo 
después. Yo debería ser capaz de maniobrar 
la nave a una mejor posición de aterrizaje, 
con tu ayuda.” Esperaba que la nave pudiera 
soportar una cierta cantidad de deslizamiento 
abrupto a través de las copas de los densos 
árboles. "Voy a necesitar de ti y Terrance para que miren de pie y me digan que ajustes, 
si los hubiera, tengo que hacer mientras estoy dirigiendo." 

"Bueno, espero que sepas lo que estás haciendo,” murmuró Crovax antes de 
marcharse. 

Hanna se volvió a Mirri. "Gracias por tu apoyo, Mirri. No podría haber llegado 
en mejor momento." 

La guerrera felina se encogió de hombros. "Era necesario. Además, te he visto lo 
suficiente como para tener fe en tu juicio y tus habilidades. Bueno, ¿qué puedo hacer 
para ayudar?" 

Una vez más, Hanna se sorprendió por el apoyo incondicional de Mirri. Debía 
haber cambiado durante el tiempo en que ella y Gerrard estuvieron ausentes de la nave. 
Sin embargo, antes de que ese momento se esfumara, Hanna tomó el control del 
mismo. "Mirri, ¿puedes ayudarme a reunir al resto de la tripulación que no esté herido y 
que ellos estén dispuestos a cortar la ramas de los árboles que se interpongan en el 
camino de nuestro descenso? Ese dosel del bosque es tan espeso que incluso mis 
mejores esfuerzos todavía nos dejarán con una gran cantidad de ramas a las que hacer 
frente. ¿También puedes enviarme a alguien para que me ayude en el puente?" 

"Lo haré." 
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Hanna corrió hacia el centro de mando de la nave, dejando a un lado los 
pensamientos sobre Gerrard. Concentrada, se dijo a si misma. Piensa acerca de cómo 
manejar este aterrizaje. Apenas se dio cuenta de Squee, que corría junto a ella debajo de 
las cubiertas. 

"¡Squee! ¿Dónde has estado? ¡Pensamos que habías muerto!" 

El trasgo se detuvo pero igual miró a su alrededor como si buscara algo. "¿Se 
han ido? ¿No mas Moggs”" 

"No mas Mogges, Squee," le tranquilizó Hanna. "¿Por qué no te vas a ayudar a 
Mirri o Starke? Pronto tendremos que aterrizar." 

El trasgo asintió con la cabeza y luego echó a correr hacia la guerrera felina. A 
medida que continuaba hacia el puente, oyó a Squee preguntar a Mirri sobre el paradero 
de Gerrard. Por un momento, el dolor casi la abrumó, y sintió que las lágrimas corrían 
por sus mejillas. Luego, con un profundo suspiro las apartó. Ya habría tiempo para el 
duelo posterior. 

La timonel abrió la puerta que conducía a la zona que contenía toda la dirección 
y el equipo de navegación que guiaba al Vientoligero en todos sus viajes. 

"¿Necesitas mi ayuda?" dijo la voz de Ertai detrás de ella. 

Hanna se volvió hacia él y se dio cuenta de que parecía muy preocupado. Se 
sobresaltó por un momento en su presencia, y luego se dio cuenta de que Mirri debía 
haberlo enviado al puente para ayudarle en el aterrizaje. Á pesar de su arrogancia, el 
joven mago podría serle útil. 

"Sí. Tengo que configurar nuestro descenso. Si me puedes ayudar, este será 
mucho más suave." 

Erta1 asintió brevemente, pero siguió distraído. "Sí, estoy seguro que así será. 
Sin embargo debería pensar que tus limitadas habilidades como navegante deberían ser 
suficientes para el aterrizaje forzoso de un barco.” 

Hanna ignoró el comentario. "En primer lugar, mantén un ojo en Terrance y 
dime si él nos dice que hay que hacer ajustes.” Hizo un gesto hacia las ventanas que 
daban a lo largo de la cubierta de la proa del buque. "Míralo bien de cerca: Esto va a ser 
complicado, si queremos evitar la perforación del casco. Entonces, cuando te de la 
orden, ajusta las perillas de allá.” Señaló a un banco de controles a la izquierda del 
timón. 

"¿Alguna vez has tenido que hacer algo como esto antes?” preguntó Ertail 
mientras miraba por las ventanas. 

Hanna cambió algunos de los ajustes, girando perillas y apretando botones antes 
de contestar. "No realmente,” admitió, mientras establecía el vector de aproximación. 
"Con algo de suerte finalmente voy a averiguar exactamente cómo funcionan los 
controles de este panel..." 

Ertai se asustó lo suficiente como para dar un medio giro hacia la rubia timonel. 
"¿Averiguar?" exclamó. "¿Has querido decir que no conoces lo que todas estas cosas...” 
dijo, señalando a la serie de protuberancias alrededor de ellos "todos estos dispositivos 
hacen?" 

".. haciendo que mis conocimientos de esta estación en particular queden casi 
completados," finalizó la navegante con calma. Miró por la ventana, haciendo girar el 
timón de un lado a otro. "Mi formación en los estudios de artefactos en la Universidad 
Argiviana, junto con algunos buenos instintos en asuntos relacionados con artefactos, 
han sido de gran ayuda en el aprendizaje de este barco, pero el hecho es que nadie a 
bordo del Vientoligero, ni siquiera Sisay, sabe todo acerca de este barco. A veces parece 
como si estuviera cambiando bajo nuestros pies, buscando nuevas formas para hacer las 
cosas." 


87 


Hanna se volvió hacia Erta1, que la miraba fijamente, con esa cara de asombro, 
que ya era propia de su naturaleza. "Mi experiencia me ha llevado a creer que esa 
palanca de color púrpura con las marcas iridiscentes le permite a la nave hacer caídas 
controladas. En las pruebas anteriores con este mando,” continuó, "el barco parecía caer 
de una distancia limitada. Con el tiempo, cambié la configuración y empujé el mando 
para ver qué pasaba. Dependiendo de la configuración de la palanca que controla las 
“alas” y de la marcación de la palanca púrpura, la nave cae en línea recta a una cierta 
velocidad durante una cierta distancia." 

Los ojos de Ertai nunca se desviaron de la ventana. Sus manos se movieron de 
aquí para allá, copiando las señales que transmitía Terrance, quien estaba en la cubierta 
hacia delante, apoyado en la barandilla, mirando las copas de los árboles a medida que 
se acercaban cada vez más. 

"¿Así que el Vientoligero aún tiene misterios para t1?" preguntó el joven mago. 

"Muy pocos, en realidad. He descubierto un montón de ellos, pero justo cuando 
creo que he comprendido totalmente algo, me entero de que algunos otros mandos, 
palancas o botones tienen más de un impacto en el que estoy probando de lo que 
pensaba originalmente.” Hanna se encogió de hombros. "Creo que tengo bastante 
comprensión de esta palanca en particular para utilizarla para llevar al barco a través del 
dosel de los árboles a la tierra por debajo con un daño mínimo. Aférrate a algo, por si 
acaso," añadió con una media sonrisa. 

Ahora que ella había puesto al barco en un camino recto en lugar del espiral que 
había estado haciendo, la timonel se acercó para colocarse de pie junto a Ertai en la 
estación de control. 

"Durante mi tiempo a bordo del Vientoligero," 
le dijo al joven, "he descubierto lo que la mayoría de 
los controles de navegación y las estaciones de mando 
hacen. Sin embargo, mi comprensión de la estación 
que se ocupa de la transmigración de planos no es tan 
completa.” Señaló un panel a la derecha de la zona 
central de mando. "Desde que el cristal Thran ha sido 
dañado, se oscureció.'” El panel de mando, sin 
embargo, parecía estar en buen estado de 
funcionamiento. Hanna levantó un tubo largo y sopló 
en él, preparándose para hacer un anuncio. "¿La 
tripulación está lista?" le preguntó a Ertal. 

"Yo creo que sí." 

Mirando a lo largo de la cubierta de proa, 
observó de un vistazo que Orim había terminado de 
llevar a todos los heridos bajo la cubierta. Starke y 
Terrance estaban colocados en la parte delantera de la 
nave donde ella y Ertai los podía ver. Mirri, Squee, y 
la parte ilesa de la tripulación esperaba con machetes y 
otras armas para ayudar al progreso de la nave a través 
de los árboles. Se veían tan dispuestos como siempre 
lo estarían. 

"¡Prepárense para el descenso!" anunció Hanna 
en el tubo de comunicaciones. "Voy a llevar al barco 
hacia abajo ahora.” Dijo echando las largas alas de la 
nave hacia atrás con delicadeza. "Starke, Terrance, 
debemos dirigirnos a esa depresión oculta por la 
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niebla. En unos cinco minutos, deberíamos estar por encima. Muevan sus brazos justo 
antes de llegar a ella.” 

Se acercó a la estación de navegación para preparar la caída controlada que sería 
necesaria para hundirse a través de los árboles. Cuando pasaron por primera vez sobre la 
niebla que caía sobre los árboles, notó que parecía ser una de las pocas áreas con menos 
árboles agrupados. Así que tuvo la esperanza de que fueran capaces de hundirse en la 
tierra sin causarle demasiado daño a la nave. 

"Ertai1, por favor quédate de pie aquí y estate listo para empujar la palanca verde 
hasta el fondo," le dijo después de ajustar las alas en posición plana. "Yo me encargaré 
de la estación de mando ahora." 

Ertai asintió con la cabeza y se acercó. Ahora ella solo tenía unos minutos para 
pensar antes de que fuera necesario implementar los cambios de navegación en el panel 
de comandos. 

En el pasado Sisay se había parado frente a ese panel, dispuesta a traducir sus 
comandos de navegación a la realidad. Aún más atrás en el tiempo, recordó que fue 
Gerrard, el que había estado allí. Ahora bien, tanto él como Sisay se habían ido a 
destinos desconocidos. A pesar de que los extrañaba a ambos intensamente, el dudoso 
destino de Gerrard le dolía más que la ausencia de Sisay. 

Recordó su primer encuentro con Gerrard. Sisay le había traído a bordo, 
acompañado por Mirri y Rofellos. Estaba malhumorado, casi como un niño. Sin 
embargo, de alguna manera ella supo que iba a ser alguien importante en su vida. Las 
batallas pasadas le enseñaron a confiar en su estabilidad, mientras le hacían preocupar 
por su bienestar. 

Sin embargo, Hanna 
recordaba claramente el IDU ELSA 
momento en que se dio cuenta 
de la verdadera profundidad de 
sus sentimientos por Gerrard. 
Esos sentimientos le habían 
dado la mayor alegría de su 
vida, así como la mayoría de 
sus dolores. La alegría le 
acudía por el conocimiento de que él era alguien a quien podría amar sin reservas y que 
parecía tener sentimientos de cariño hacia ella. Su dolor había llegado en una sacudida 
repentina, justo cuando ella y Gerrard estaban al borde de la plena comprensión, él 
abandonó tanto a ella como a la nave. 

Al principio, pensó que ella era de alguna manera responsable de la decisión de 
Gerrard de abandonar el barco. Con el tiempo, su usualmente buen juicio y sabiduría 
prevalecieron. Ella no era, pensó con ironía, el centro del multiverso, incluso si ella lo 
hubiera querido ser para él. La decisión de Gerrard había salido de su propia agonía por 
dudar de si mismo, ella no era más que uno de los factores en sus cálculos. 

Sin embargo, una vez que logró atravesar la fase de auto-culpa y las dudas, 
Hanna tuvo que lidiar con el dolor de su ausencia. Al igual que en el pasado, cuando 
tuvo que enfrentar el dolor por la ira con la que su padre la trataba, Hanna cayó en su 
antigua solución: el trabajo. 

Desde la infancia Hanna había estado intrigada por los rompecabezas. Esa había 
sido una de las razones por las que había perseguido el estudio de los artefactos con 
tanta avidez. Como el Vientoligero era parte de una colección de artefactos, esto 
despertó su interés. Después de la partida de Gerrard, Hanna, con el apoyo entusiasta de 
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Sisay, lanzó todo su tiempo libre en tratar de entender cómo trabajaba el cristal Thran. 
El tiempo que pasó en este rompecabezas la llevó aún más cerca de la nave. 

De vez en cuando ella se encontraba pensando en la nave, después de todo era 
una parte del Legado y, por lo tanto, debería posee un destino algo más profundo, como 
s1 tuviera algún tipo de inteligencia de base, tal vez un nivel muy bajo de conciencia 
propia. De repente entendió qué función realizaba cierto 
control, y el salto en la comprensión lo sintió como algo más 
que una suposición instintiva, de alguna manera se sintió 
guiada. Hanna, por supuesto, nunca compartió estos 
pensamientos con alguien más. Si le decía a la gente que un 
buque, incluso uno que era artefacto, tenía una inteligencia 
podría causar que estos dudaran de su cordura. 

Una vez más, el ceño de Hanna se frunció. Ella había 
tratado de agarrar a Gerrard cuando este cayó del barco, pero 
había estado fuera de su alcance, mientras que él luchaba con el 
monstruoso comandante de ese otro barco que había caído 
sobre ellos tan de repente desde arriba. Las imágenes de él 
cayendo a su muerte le provocaron una renovación de aquel 
familiar pero aún agudo dolor. Si estuviera muerto, como 
Crovax había sugerido, ¿qué haría? ¿Qué harían todos ellos? Él 





era la clave del Legado. 

"Hanna, Starke está agitando los brazos,” anunció Ertai. "¿Hay algo que debería 
estar haciendo?" 

"Todavía no.” Ella inmediatamente puso en práctica las nuevas instrucciones de 
navegación y estableció la estación de control a navegación manual. Durante los 
primeros años en el Vientoligero, Sisay lo había volado por completo con el control 
manual. Sin embargo, cuando Hanna descubrió más acerca de las estaciones de 
navegación y control, se enteró de que era posible establecer cursos a largo plazo para 
que la nave se pudiera mover de forma automática por ese rumbo sin que alguien la 
guiara en ningún momento. Sin embargo, en la situación en que estaban ahora, Hanna 
necesitaba tener todo el control que pudiera sobre sus movimientos. 

En el exterior, Mirri, Starke, y los demás ya estaban cortando o apartando ramas 
que se interponían en el camino de la nave. Hanna movió el buque ligeramente a 
estribor justo antes de que Starke agitara su brazo en esa dirección. Cuando 
descendieron aún más, las ramas de los árboles rebotaron y volvieron a recuperar su 
lugar por encima de ellos, a veces meciendo el barco violentamente. Hanna se vio 
sacudida de un lado a otro, aferrándose al timón, mientras trataba de seguir un rumbo. 

"Sostente, Erta1," le advirtió. Apretó los dientes contra el sonido angustioso de 
ramas raspando y continuó su descenso. Después de eso Starke agitó sus manos en un 
esfuerzo para dirigirla a su derecha, y Hanna se adaptó rápidamente a su curso. Los 
árboles continuaron su protesta por el descenso de la nave, pero no con tanta 
vehemencia. Las ramas rotas de más arriba caían sobre la cubierta, apartando con fuerza 
a los miembros de la tripulación de la barandilla, pero afortunadamente no cayendo 
sobre ellos. Transcurridos unos momentos más, Hanna movió el barco un poco mas 
abajo y luego de nuevo duramente a popa a instancias de Terrance. Con un último grito 
de protesta, las ramas inferiores de los árboles dieron paso rascando y rasguñando. Un 
rumor de hojas y un aluvión de ramas fue la única advertencia de Terrance antes de que 
una rama dañada particularmente grande cayó desde lo alto, golpeando al miembro de la 
tripulación y arrojándolo contra la barandilla. Hanna vio que su cabeza había sido 
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golpeada contra la madera de la nave antes de que ella volviera su atención a lo que ella 
tenía que hacer. Esperó que Orim pudiera llegar a él a tiempo, rezó. 

Hanna ajustó la velocidad de descenso de la nave. Al igual que un pájaro herido, 
con sus alas rotas, flotó hasta el suelo. Hanna soltó las palancas y se apartó de los 
paneles con un suspiro. Se sentía agotada. "Ahora si puedes tirar de esa palanca hacia 
abajo, Ertai." 

La puerta del centro de comando se abrió de golpe, mientras Squee entró 
corriendo en el interior "¡Lo hiciste, Hanna!" Se estrelló contra sus piernas y las aferró 
con un apretado abrazo. "Estamos abajo. Pero no un buen lugar,” advirtió en un tono 
sombrío. "Mirri se esta “listando” para encontrar a Gerrard. Me quedaré en el barco con 
tl." 

"Sí, tu te quedarás en el barco,” le anunció Hanna saliendo rápidamente de la 
sala, "pero yo voy a 1r con Mirri para buscar a Gerrard." 


E OE E E ok 


En el exterior, la tripulación ya estaban recogiendo las ramas de los árboles rotos 
que habían caído en el barco y tirándolas por la borda. Mirri, se balanceaba en la 
barandilla y miraba como si estuviera a punto de saltar a un árbol cercano y descender 
deslizando por él. "¡Espera!" clamó Hanna. "¡Quiero 1r contigo!" 

Mirri se dio la vuelta. "No es necesario. Deberías permanecer en el buque y 
dirigir las reparaciones en él." 

Hanna saltó por encima de una rama y corrió para estar al lado de la guerrera 
felina. "Los otros pueden manejar las reparaciones de la nave. Una vez que despejen las 
cubiertas, el equipo puede empezar a trabajar en la reparación de cualquier avería en el 
casco, mientras Orim, Crovax, y los demás entierran a los muertos." 

Orim, que estaba cerca, se 
volvió al oír su nombre. "Por 
supuesto que puedo hacerme 
cargo de esto. Ve a buscar a 
Gerrard,” dijo ella bruscamente, 
glrándose inmediatamente para 
dirigir a la tripulación en la 
eliminación de una rama de un 
árbol grande que cubría a 
Terrance. El tripulante parecía 
estar aparentemente ileso, pero su 
cuerpo había sido apretado contra 
la cubierta. Algunos de la 
tripulación se vieron agotados al 
tratar de tirar de la rama pesada. 
De repente, con un gruñido impaciente, Crovax los hizo a un lado y con un aparente 
mínimo esfuerzo levantó la rama y la tiró alto por la borda. Orim le quedó mirando y 
empezó a decir algo a Hanna que esta no escuchó por estar demasiado absorta en su 
discusión con Mirri. 

"¿Y bien?” preguntó Hanna. "La tripulación sabe lo que está haciendo; Sisay los 
ha entrenado bien.” Mirri la miró, sus ojos verdes grandes y sin pestañear. "Tengo que 
verlo, vivo o muerto,” agregó la timonel en voz baja. 
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Mirri negó con la cabeza. "Como Tahngarth se ha ido, yo soy el compañero de 
mayor rango en el buque. Así que debes tener mi permiso para salir del Vientoligero," 
Eso no quiere decir que me pueda ir de todos modos, pensó Hanna. 

Mirri, como si leyera la mente de la navegante, hizo un gesto lento. "Sí, somos 
hermanas en esta misma preocupación,” dijo. Luego se volvió y con un movimiento 
fluido saltó del barco a un árbol cercano. 

Antes de que Hanna la pudiera seguir, Orim se le acercó por detrás y le colocó 
una cantimplora de agua en sus manos. "Necesitarás esto. S1 llegas a necesitar comida, 
es que te has ido demasiado lejos." 

Hanna asintió con la cabeza en señal de 
agradecimiento, colocó la correa de la cantimplora por 
encima del hombro, y se echó hacia atrás para dar el salto. 
Afortunadamente, el árbol se componía de dos troncos 
principales, formando una V que le permitió conseguir 
mantener el equilibrio. Una vez dado el salto, raspando con 
sus manos en la corteza rugosa durante el proceso, 
descendió con cautela hacia el suelo. Sin embargo, 
descubrió que el "suelo” consistía en raíces retorcidas de 
árboles y agua turbia. Mirando a su alrededor, vio que 
Mirri ya se había trasladado entre varios árboles alejados 
de la nave. Con cuidado, saltando de raíz en raíz, Hanna se 
movió hasta llegar al lado de Mirri. 

"Este lugar es extraño. No veo ninguna tierra, sólo 
raíces y agua,” declaró Hanna con una pizca de asombro en 
su voz. 

Ahora que Hanna podía mirar a su alrededor, se dio 
cuenta de muchos más detalles del bosque en el que se 
encontraban. Gracias al agujero abierto en el dosel del bosque por el Vientoligero, pudo 
ver a varios metros hacia fuera de su posición actual. Pasando ese agujero, los altos 
árboles gruesos permitían filtrar poca luz hacia abajo. Si toda la zona consistía en raíces 
de árboles creciendo desde el agua, pensó Hanna, la falta de luz podría llegar a ser un 
problema. Se inclinó para mirar más de cerca el agua estancada entre las raíces. 
Sorprendida por lo que vio, miró a Mirri para su confirmación. 

"Sí, los árboles crecen de aguas profundas,” dijo Mirri. "No caigas en ella. 
Probablemente viven cosas allí abajo." 

Hanna se irguió y asintió con la cabeza con un poco de miedo. En las oscuras 
profundidades del agua, había visto algo mirando hacia ella, y no había sido su reflejo. 
"Sigamos adelante,” sugirió. En su interior, estaba muy agradecida de que siempre 
llevara una pequeña daga. La espada de Mirri podría no ser la única arma necesaria si se 
encontraban con algo hostil. 

Una vez que salieron de la 
zona más clara del bosque acuático, 
Hanna encontró que el recorrido era 
todavía más difícil. Mirri, con sus 
ojos de gato, podía ver en 
condiciones oscuras. Hanna, por 
otro lado, se encontró tropezando. 
Afortunadamente, los árboles eran 
tan espesos en ese bosque que fue 
capaz de recuperar el equilibrio 








perdido agarrándose a los troncos antes de caer al agua. Los raspones en las palmas de 
sus manos, pensó, era un precio fácil de pagar para no hundirse en las profundidades del 
pantano y encontrarse con lo que acechaba allí, cualquier cosa que les estuviera viendo 
con ojos ocultos. 

Mirri continuó moviéndose por delante de ella en silencio, su habilidad felina le 
permitía mantenerse bien oculta en las sombras. Hanna trató de moverse de la misma 
manera, pero se dio por vencida cuando esto le hizo aún más torpe que antes. Mirri 
miraba hacia atrás de vez en cuando con su inescrutable expresión de siempre. Hanna 
imaginó que la guerrera felina se estaría lamentando de su decisión de permitir que la 
siguiera la torpe humana. O bien, pensó Hanna para sí misma, tiene la misma sensación 
de ser observada que tengo yo. 

A medida que avanzaban más 
lejos de la nave, Mirri señaló algunas 
características del bosque que Hanna 
hubiera perdido en sus esfuerzos por 
mantener su equilibrio. "Esos árboles 
a los que te sigues abrazando formarán 
parte del dosel del bosque,” dijo. 
"Como necesitan la luz para vivir, yo 
creo que brotarán rápidamente y no 
sacarán sus ramas hasta que alcancen 
la altura de sus familiares mas viejos." 

Hanna notó que esos árboles 
infantiles eran extrañas manchas de 
color gris, con raíces pulsantes. Su 
teoría era que los árboles, durante el primer año de crecimiento, debían tener una fuente 
de nutrición muy por debajo del agua. Después de eso, sus raíces probablemente se 
solidificaban en los enormes pasillos retorcidos que ambas atravesaban en ese 
momento. 

Otros árboles crecían torciéndose extrañamente. "Este tipo de árbol bien podría 
haber retenido parte de la ropa de Gerrard, si estuviera vivo y caminando,” le hizo notar 
Mirr1. 





Hanna se detuvo por un momento, mirando fijamente a la moteada figura de la 
guerrera felina. ¿Era posible que ella creyera que Gerrard aún vivía? Hanna lo había 
visto caer. Nadie podría sobrevivir a una caída de tal magnitud. 

Las extremidades de esos árboles sostenían varios conjuntos de ramas, haciendo 
que se extendieran horizontalmente en lugar de crecer hacia arriba. Debido a que 
tendían a crecer en racimos que actuaban como obstáculos para impedir el progreso, 
Mitrri guió a Hanna alrededor de esos árboles en lugar de a través de ellos. Las hojas de 
esos árboles enredados provocaban sombras que iban desde el gris claro hasta el negro 
ébano, provocando ocasionales manchas blanquecinas en los ojos de Hanna cuando esta 
miraba hacia lo lejos. 

"Mirri, él está muerto,” dijo Hanna, una dolor profundo resonando dentro suyo. 
"Ha caído de una altura..." 

"No hagas suposiciones,” declaró Mirri. "Estoy en busca de signos de su paso sin 
juzgar lo que podría haber ocurrido.” Hanna se encogió de hombros y le siguió 
tenazmente. 

Mitrri se detuvo bruscamente. Hanna se congeló, siguiendo la mirada de la mujer 
felina. Los minutos pasaron, y Hanna no pudo ver nada. De repente, Mirri empezó a 
avanzar de nuevo a su ritmo normal. 
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"¿Qué pasa?" susurró Hanna a la guerrera felina. 
Mirri se dio la vuelta y se limitó a decir "Vigila por observadores." 


E OE E E ok 


Mirri y Gerrard se habían unido a la tripulación del Vientoligero al mismo 
tiempo, pero Hanna sabía muy poco del pasado de Mirri. Gerrard había mencionado una 
vez que Mirri había sido abandonada cuando ella era joven, pero eso era lo máximo que 
había sido capaz de descubrir sobre la guerrera felina. Desde que Gerrard y Mirri habían 
regresado a la nave, Hanna a veces sentía que Mirri la desaprobaba. Ella no pudo 
determinar exactamente que era lo que le hacía pensar eso, pero Mirri claramente no 
confiaba en nadie más que en Gerrard. De hecho, la guerrera felina le había dicho eso 
una vez a Gerrard al alcance del oído de Hanna. 

Delante de ella, Mirri se detuvo de nuevo. Esta vez, mientras esperaban, algo 
batió las alas en frente de ellos y siguió en la oscuridad del bosque. Un grito fúnebre 
resonó entre los árboles y el agua por 
unos momentos, y luego la selva se lo 
tragó. Una vez más, el silencio se 
apoderó del lugar. Mirri se giró hacia 
Hanna. 

"Algo además de nosotros 
asustó a esa criatura,” susurró. "Eso es 
extraño si nuestros observadores son tan 
hábiles como creo que podrían serlo. 
Mantente alerta.” Hanna asintió 
temblando con la cabeza y siguió a 
Mirri 

Caminaron durante algún 
tiempo hasta que Mirri los detuvo 
nuevamente, levantando una mano en señal de advertencia. "Algo nos está siguiendo 
muy de cerca," le susurró de nuevo a Hanna. "Quédate quieta." 

Se quedaron quietas el tiempo suficiente como para que los músculos de la 
navegante comenzaran a sentir calambres. A su alrededor, el bosque permaneció en 
silencio. Luego se escuchó otra vez ese grito lastimero, haciendo eco a través de la 
inmensidad del pantano. Hanna se dio cuenta que unas burbujas subían a la superficie 
del agua a sus pies una y otra vez. Antes de que pudiera llamarle la atención a Mirri 
sobre esto, la guerrera felina le indicó que siguieran adelante. Cuando Hamna se levantó, 
se dio cuenta que las burbujas debajo de ellos se hacían cada vez más grandes. Algo 
blanco brillaba debajo de la superficie del agua, lentamente creciendo en tamaño. Vio 
una forma humanoide con cabello claro moviéndose hacia la superficie. "¡Hanna!" 
susurró Mirri. 

Ella levantó la vista por un momento y luego de vuelta hacia abajo. La forma se 
había ido. Sacudiendo la cabeza, se movió hacia Mirri. 

"Todavía estamos siendo seguidos, Hanna. Por favor, quédate cerca. No quiero 
perder a otro compañero tan pronto.” La guerrera felina le dio a su compañera una 
mirada de sorprendente intensidad. 

Hanna se sorprendió al escuchar este sentimiento. "Yo no estaba segura de que 
te importara mucho," le susurró a cambio sin pensar en lo que había dicho. 
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Mirri se giró por un momento y luego volvió a mirarla. "No me gustaste cuando 
nos conocimos la primera vez, lo admito. Pero he cambiado mi opinión acerca de ti 
desde hace mucho tiempo." 

Luego, con un brusco cambio de tema, la guerrera felina dijo, "Ahora que has 
descubierto la manera de caminar en el bosque, vigila nuestras espaldas. Algo extraño 
está sucediendo." 

Hanna hizo todo lo posible por mirar hacia atrás mientras se movía hacia 
adelante, pero esto le tomó hasta la última gota de su concentración. Atravesaron varios 
cientos de metros de la selva, sin ningún sonido más que el constante goteo de la 
humedad de las hojas de la parte superior. 

Hubo un movimiento giratorio de algo borroso delante de ellas, y una ola de 
agua que se extendió sobre los troncos de los árboles con un sonido que repelió el 
silencio. Las dos compañeras se tambalearon hacia atrás, cuando un gruñido salvaje 
llenó el espeso y húmedo aire cargado de calor. 

Mirri desenvainó su espada en un instante. Hanna vio como la guerrera felina se 
movió con agilidad sobre las raíces del árbol, iniciando el ataque a su enemigo. Un 
estruendo sonó en todo el bosque cuando el enemigo blandió su espada, refutando el 
golpe de Mirri. Mirri se alejó bailando para evitar el contraataque, lo que le permitió a 
Hanna observar por primera vez a la criatura. 

¡Era Mirri! ¡Y luego, Hanna! 
Y luego se vio como una 
pesadillesca combinación de las dos. 
La mente de Hanna se negó a 
reconocerlo al principio, pero el 
enemigo al que se estaban 
enfrentando parecía ser una mezcla 
tanto de ella como de Mirri. Mirri 
también había sido evidentemente 
tomada por sorpresa por la forma 
cambiante de su enemigo. Su 
momentánea duda permitió que la 
espada de la criatura se deslizarse 
más allá de la guardia de la mujer 
felina y le hiriera el brazo izquierdo. 
Con una exclamación de dolor, Mirri dio un paso atrás, apenas logrando mantener su 
equilibrio en las raíces retorcidas. 

Hanna sacó su pequeña daga e hizo ademán de seguir adelante, pero Mirri chistó 
enfadada, "No te acerques. No puedo preocuparme por ti." 

El metamorfo, porque eso era lo que era según la decisión de Hanna, duplicó la 
forma de Mirri cuando Hanna salió de su campo de visión. Cuando Mirri insistió con 
otro ataque, pareció como si ella luchara contra sí misma. Cada luchador lanzó una 
oleada de ataques y contraataques. Por último, parando un malvado golpe bajo, Mirri, la 
verdadera Mirri, se recordó Hanna a sí misma, perdió el equilibrio y se tambaleó. La 
espada del metamorfo mordió la pierna izquierda de la guerrera felina. 

Mirri tropezó, tratando de recuperar el equilibrio de nuevo. Hanna se abalanzó 
sobre la pareja de luchadores. El metamorfo no resultó ser tan rápido cuando trató de 
tomar tanto su forma como la de Mirri. Una parte de su mente le dijo que ella no tenía la 
misma gracia o rapidez que poseía Mirri, así que cuando el metamorfo tomó parte de su 
propia forma, este perdió parte de la agilidad y la velocidad que tenía la guerrera felina. 
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Mirri recuperó el equilibrio y lanzó otro ataque. Hanna, con su daga lista, hizo 
un círculo detrás de Mirri, tratando de posicionarse dentro de la visión del metamorfo 
mientras mantenía una buena distancia de la lucha. 

El metamorfo la vio, y su cuerpo se retorció y se fundió. Comenzó a tomar 
algunas de las características de Hanna, mientras que perdía algunas de las de Mirri. 
Este cambio abrupto le hizo perder un poco el equilibrio y le permitió a Mirri lograr un 
buen golpe al brazo de su espada. Sin embargo cuando la forma recuperó el equilibrio 
esta volvió a atacar. La espada resonó contra la espada. El metamorfo utilizó parte de su 
nueva fuerza para hacer retroceder a Mirri. Esta tropezó nuevamente con la raíz de otro 
árbol, y antes de que pudiera recuperar el equilibrio, la criatura le hirió la otra pierna. 

El entrenamiento y la experiencia de Mirri como guerrera la mantuvieron en pie 
en una buena posición. Cayó a través de las raíces retorcidas, pero se aferró a su espada, 
utilizando el impulso de la caída para rodar bajo una raíz de árbol más ancho y 
terminando de vuelta en sus pies. Rebotando en el tronco de un árbol cercano le dio aún 
más velocidad y la puso en un ataque excelente hacia su sorprendido enemigo. 

Hanna observó la reaparición de Mirri con estupefacción. La guerrera felina 
acuchilló con un golpe el pecho del metamorfo, al mismo tiempo que empujó a su 
enemigo al centro de un pequeño estanque. 

Hanna dejó escapar un suspiro de alivio por el victorioso contraataque. "¿Cómo 
pudiste...?" empezó a preguntar, pero entonces se detuvo cuando el metamorfo, ahora 
tomando la forma de Mirri, emergió de repente del charco en un chorro de agua, barro y 
algas. 

La criatura, aparentemente indemne del ataque de Mirri, saltó hacia la 
sorprendida felina, golpeándola contra el tronco de un árbol. La espada de Mirri salió 
volando y se habría caído en un charco de agua, si no fuera por la rápida reacción de 
Hanna. Sin inmutarse, el metamorfo golpeó la cabeza de la guerrera felina contra el 
árbol y dejó que su flácido cuerpo se deslizara hacia al suelo inconsciente. 

Hamna gritó incoherentemente para llamar la atención del metamorfo, y salió a la 
carga apresuradamente. La criatura apartó la mirada de Mirri y la levantó hacia Hanna. 
Su forma cambió con una velocidad sorprendente, pero antes de que pudiera tomar la 
apariencia de Hanna en su totalidad, esta la hizo rodar contra otro árbol. 

La timonel cayó por el rebote y se encontró de espaldas, balanceándose 
precariamente sobre una raíz retorcida. Afortunadamente, mantuvo su control sobre la 
espada de Mirri y su daga. Mientras el metamorfo y Hanna se levantaron, ambos se 
trasladaron a la raíz más ancha. Hanna levantó la espada de Mirri cuando el metamorfo 
se movió más cerca y amagó 
un ataque. A sabiendas, dejó 
abierto el lado izquierdo, 
esperando que el metamorfo 
aprovechara la oportunidad. 
La criatura le devolvió la 
mirada con sus propios ojos 
azules, pero muertos y 
vacíos de cualquier 
expresión. Luego se 
cerraron ligeramente, y 
Hanna se preparó para salir 
del camino del ataque. 

La criatura saltó, y 
Hanna hizo lo mismo, 
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tratando de salir de la senda de la espada, mientras intentaba hacer un movimiento que 
había visto hacer a Mirri un par de veces en los últimos años. Admirándolo, Hanna lo 
había practicado por su propia cuenta en su camarote a bordo del Vientoligero. En ese 
momento se retorció, y lanzó una patada alta, dirigida directamente a la espada de su 
oponente. Terminó cayendo en el suelo otra vez, como ella sabía que pasaría, pero 
gtrando rápidamente al costado la puso en una posición que le permitió atacar por 
debajo de su oponente con su espada dispuesta a destriparlo. 

La hoja cortó por la parte inferior del torso de su oponente. La sangre se derramó 
en el suelo, salpicando la cara y las manos del piloto. Con un violento tirón la retiró 
fuera del cuerpo. Mientras miraba, la cosa cambió poco a poco en una forma más 
grande parecida a un insecto. El asombro de Hanna se transformó en resolución. Antes 
de que la criatura pudiera cambiar totalmente a su nueva forma quitinosa, le introdujo su 
espada a través del carnoso abdomen tan profundo como sus brazos se lo permitieron y 
luego la hizo descender. Retiró la espada, dispuesta a hacer lo mismo otra vez. La 
extraña amalgama de alimaña y humano se tambaleó hacia atrás y cayó en el charco de 
agua, desapareciendo debajo de la superficie negra y aceltosa. 

La timonel se giró a la forma quieta de Mirri. Dejando la espada recubierta de 
secreción al lado de la guerrera felina, Hanna comprobó su pulso. Respiró una breve 
oración de agradecimiento cuando lo encontró. 

"Mirri, despierta,” susurró. "Vamos, Mirri. ¿Puedes moverte? Tenemos que salir 
de esta zona." 

Mirri se movió un poco y luego abrió los ojos. "¿Qué pasó?” preguntó la 
guerrera felina. 

"La cosa te dejó inconsciente, y luego yo la maté.” Ella se estremeció, 
recordando lo mucho que se había parecido a la navegante antes de que cambiara en esa 
horrible cosa insectoide. 

La guerrera felina la miró con sus ojos verdes sin pestañear. "Perdóname," 
susurró Mirri "te pensé como una carga, y tú me salvaste la vida." 

Hanna asintió con la cabeza, aceptando en silencio las disculpas. En su interior, 
todavía no podía creer que había tenido éxito en matar a la criatura. "Vamos a vendarte 
antes de que puedas perder más sangre,” susurró. 

Limpió las heridas de la guerrera felina con el agua de su cantimplora y luego la 
vendó con las telas que lleva Mirri en una pequeña bolsa. Los propios dolores de Hanna 
se presentaron. "¿Tú sabes ese movimiento que haces en el que pateas la espada de las 
manos de tu oponente y luego lo cortas a través?" le hizo constatar a su compañera. 
"¿Cómo lo haces sin cubrir de moretones cada músculo de tu cuerpo?” 

Hanna se puso de pie entumecidamente, sus músculos protestando con cada 
movimiento. Con la ayuda de Hanna, Mirri lentamente se paró. "Se necesita práctica," 
respondió la guerrera felina en voz baja mientras se inclinaba sobre el hombro de 
Hanna. "Incluso con ella, todavía obtendrás algunos moretones. Si lo haces bien, no te 
dislocas el hombro ni te desgarras los músculos de tus piernas." 

"Oh. Entonces lo debo haber hecho bien." 

Mirri le dio unas palmaditas en el hombro con suavidad apoyándola. "Sí, lo has 
hecho bien. Me gustaría haberte visto.” Hanna ayudó a Mirri a caminar sobre una sola 
raíz y luego otra. 

"Yo solía verte cuando practicabas contra Gerrard," dijo. "Luego yo practicaba 
los movimientos que hacían ustedes dos en mi camarote. No quiero ser una carga para 
los demás." 

Mirri asintió con cansancio. "Debemos practicar juntas algún día." 
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"Eso me gustaría. Ahora, vamos a ver si podemos encontrar lo que vinimos a 
encontrar”. 
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Mirri las empujó a una parada. "¡Mira!" le instó. Con la ayuda de Hanna, Mirri 
se inclinó. "Gerrard ha estado aquí,” susurró. "Y puesto que él no está aquí ahora, o bien 
ha sido llevado o se fue por su propia cuenta." 

El corazón de Hanna dio un vuelco. "¿Estás segura?” le preguntó también 
susurrando. "¿Está vivo? ¿Cómo es eso posible”?" 

Mirri levantó la vista y señaló. "¿Ves esas ramas? Parece como si hubiera caído 
aquí. Este pedazo de ropa lo demuestra,” la guerrera felina le entregó un trozo de tela 
marrón. 

A pesar de que no podía ver las ramas de las que hablaba Mirri, Hanna sabía que 
el fragmento de tela era de la ropa de Gerrard. Recordaba haberlo visto en sus 
pantalones marrones y su chaqueta de cuero esa mañana. "Yo misma hubiera pasado por 
alto estos signos," admitió Hanna con una voz suave. "¿A dónde vamos ahora?" 
preguntó ella en voz baja. 

Mirri señaló a su izquierda. "Deberíamos ser capaces de seguirle la pista a pesar 
del agua que hay por todas partes." 

Mirri y Hanna avanzaron unos pasos más. "Parece como si hubiera habido una 
pelea aquí,” afirmó. Mirri se apoyó en el tronco de un árbol. Las raíces de los árboles en 
esa zona estaban arañadas. El charco de agua entre las raíces parecía más grande que la 
mayoría. Parecía como si algo muy grande había salido disparado fuera del agua, 
rompiendo las raíces a lo largo del camino. "Por ese lado," señaló Mirri en línea recta. 

Una vez más, se movieron varios pasos más antes de detenerse. "Gerrard está 
huyendo de algo en este punto,” declaró Mirri, sosteniendo otra muestra de tela. "Él está 
VIVO.” 

Hanna sintió una alegría tranquila extendiéndose sobre ella. Pero, sin embargo, 
el podría haber muerto a manos del que lo perseguía, le advirtió su voz interior. 

"Mi conjetura es que algo salió de ese charco más grande de allí atrás y atacó a 
Gerrard,” continuó Mirri. "Él se liberó del agresor y salió corriendo en esta dirección. 
Como está corriendo, debemos ser capaces de dar con él con bastante facilidad. Sin 
embargo mantente alerta por si aparecen más de esas criaturas del agua.” 
Hamna asintió con la cabeza y una vez más ayudó a Mirri a seguir adelante. "La luz está 
cambiando," anunció la guerrera felina en un susurro. "Es más brillante por delante." 

"¿Crees que hay otro agujero en los árboles”?" 

"Tal vez,” fue la respuesta de Mirri. "Aunque el rastro de Gerrard nos lleva en 
esa dirección debemos ser cuidadosos." 

Juntas, se dirigieron por el camino de Gerrard. A medida que se acercaban a la 
zona más clara, descubrieron que en verdad había sido realmente una ruptura en la copa 
de los árboles por encima de ellos. La luz de la ruptura estaba centrada sobre un 
manantial ligeramente burbujeante. Alrededor del manantial, los árboles parecían de 
alguna manera más saludables. "Son más altos, rectos, y gruesos,” señaló Mirri después 
de que Hanna le comentó sobre esto. 

"Pal vez el manantial tiene propiedades curativas en el agua que fluye de el," 
sugirió Hanna. 

"Esa agua sería una buena opción ahora,” dijo Mirri estando de acuerdo. "Has 
utilizado el agua de la cantimplora para limpiar mis heridas. Ahora seria un buen 
momento para volver a llenarla." 
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Mirri y Hanna se detuvieron junto al manantial. "¿Estará bien esta agua?" 
preguntó Hanna. 

Mirri se encorvó y la olió. Luego, metió los dedos en ella y la tocó con sus 
labios. "Sí, parece mejor que bien,” afirmo la felina. 

Hanna hundió la cantimplora en el agua y se la entregó a Mirri para que bebiera. 
Mientras ella tomaba otro sorbo de agua, Hanna se dio cuenta de que Mirri se enderezó 
un poco y pareció perder su expresión de cansancio. "¿Es agua con propiedades 
curativas?" 

Mitrri asintió con la cabeza. 
Entonces, como si estuviera 
inquieta, miró a su alrededor hacia 
los troncos de los árboles oscuros, 
colocados en filas interminables 
de pasillos de madera. "Cuando 
salimos por primera vez de la 
nave, pasamos varias formas de 
vida inusuales,” observó. "Cuando 
éstas desaparecieron, yo sabía que 
algo andaba mal. Entonces, 
apareció esa extraña criatura 
negra. Yo no he visto ningún ser 
vivo, además de los árboles y el 
metamorfo desde ese entonces. Es 
como si algo les ha advertido a 
todos los animales de la zona que se mantuvieran alejados." 

Hanna consideró acerca de ello. Tenía la sensación de picor que estaban siendo 
observados, y le susurró su temor a Mirr1. 

"He tenido la misma sensación desde hace un tiempo,” admitió Mirri. "Sólo 
mantén un ojo alerta, cuando volvamos a movernos." 

Hanna asintió con aprobación y Mirri se levantó y dio un paso adelante. De 
repente, ella se quedó completamente inmóvil. Hanna miró a su alrededor salvajemente 
en busca de lo que había causado esa reacción, pero no pudo ver nada. 

"No entres en pánico, Hanna. Quédate quieta. Estamos rodeadas", susurró Mirr1. 

"¿Rodeadas? ¿Por qué?" La mano de Hanna se arrastró hasta su daga. 

"¡No! Deja eso. No debemos resistir," declaró Mirri en tonos siseantes. Luego se 
irguió y gritó: "Puedes salir ahora. No vamos a ofrecer resistencia." 

"¿Qué?" Hanna exclamó. "¿Quién es?" 

Antes de que Mirri pudiera responder, varias 
formas delgadas dieron un paso adelante. Sus pálidas 
pieles, hablaban de la vida que ellos pasaban debajo 
del velo de los árboles. 

Mirri los miró fijamente. "Estos elfos no nos 
harán ningún daño, siempre y cuando no nos 
resistamos a su voluntad," le informó a la timonel. 

A Hanna le hubiera gustado tener la confianza 
de la guerrera felina. Los elfos estaban vestidos con 
pieles de serpientes y manejaban espadas, palos, y 
armas de asta. Mientras Hanna observaba, una veintena 
de elfos se revelaron. "¿Nos han estado siguiendo 
durante mucho tiempo?" le susurró a Mirri. 
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"Sabemos de su barco y 
estamos preparados para movernos 
hacia él,” respondió uno de los elfos. 
Dio un paso adelante con dos manojos 
de enredaderas. 
Hanna miró inquisitivamente a Mirri. 
Sin duda, la guerrera felina no 
pretendería que se dejaran capturar de 
esa manera, pensó. Mirri le dio una de 
sus miradas inescrutables y luego 
extendió los brazos para que el elfo 
los pudiera atar con las enredaderas. 
Encogiéndose de hombros, Hanna 
hizo lo mismo. Después de haber 
vivido con los elfos de Llanowar durante una gran parte de su tiempo, la navegante 
llegó a la conclusión, de que Mirri debía tener alguna información sobre el 
comportamiento de estos elfos que le había denegado. 

"¿A dónde nos llevan?” le preguntó al elfo mientras le ataba las muñecas detrás 
de la espalda. Otro elfo tomó su daga y la espada de Mirri y llanamente ignoró la 
pregunta. 

Caminaron durante otra eternidad antes de llegar a la meta de los elfos. Durante 
su viaje no vieron ninguna otra criatura, aunque una vez escucharon el mismo aullido 
sobrenatural que les había molestado al principio de su búsqueda. 

Un gigantesco grupo de raíces enredadas sostenía las muchas chozas de la aldea 
de los elfos. Para sorpresa de Hamna, el agua ya no era visible una vez que entraron en la 
aldea. La escolta rodeó de inmediato a los dos prisioneros, bloqueando su punto de vista 
de los pobladores, a pesar de que Hanna si pudo ver a unos pocos elfos más jóvenes 
haciendo ejercicios todos juntos. Evidentemente, estos elfos estaban siempre listos para 
la batalla. 

Fueron llevados a una de las cabañas más grandes. Hanna notó antes de ser 
empujada a través de la puerta que el edificio en sí consistía en un engrane de raíces 
vivas moldeadas para formar las paredes y el techo de la choza. Una liviana cobertura 
de hojas oscuras revestía el techo, sin duda, para impedir que cualquier lluvia se 
escurriera en el edificio. Su escolta hizo un gesto para que se sentaran, les desató las 
manos, y luego todos salieron de la habitación excepto dos de ellos, que se quedaron 
detrás para vigilarlos. Los guardias se retiraron para colocarse uno a cada lado de la 
salida. 

Pasaron los minutos hasta que Hanna se atrevió a hacerle una pregunta a Mirri. 
"¿Qué está pasando?” 

Mitrri negó con la cabeza. "¿Me puedes dar un poco de agua?" preguntó ella en 
su lugar. 

Hanna le cedió la cantimplora a la guerrera felina y vio que ella tomó varios 
tragos. "Ahora, tú también toma algunos tragos,” le ordenó Mirri. 

Hanna miró a los guardias, pero ellos le miraban impasiblemente a su vez. Tomó 
la cantimplora de la mano de Mirri. El agua estaba un poco dulce al paladar, pensó 
Hanna mientras tomaba un sorbo. El agua extendió rápidamente sus efectos curativos a 
través de su cuerpo. El dolor de sus diversas contusiones se alivió. Hanna vio las palmas 
de sus manos raspadas curadas. "¿Quieres un poco más?" le preguntó a Mirri. 

Mirri negó con la cabeza y se inclinó hacia Hanna. "Mis heridas se han ido," 
señaló en voz baja. 
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Hamna asintió con la cabeza. Halló consuelo en el hecho de que la guerrera felina 
podría volver a defenderse si las cosas se ponían peor. Permanecieron en silencio 
durante varios minutos hasta que Hanna hizo otra pregunta. "¿Cuándo cambiaste tu 
opinión acerca de mí y por qué?" empezó a decir. 

Característicamente, Mirri pensó en la pregunta durante unos instantes antes de 
responder. "Tendría que decir que fue cuando Gerrard y yo nos fuimos de la nave," 
respondió ella al fin. "A veces, puedo ser obstinada acerca de cómo veo las cosas. Tuve 
que abandonar el buque para darme cuenta de que eras una influencia positiva y 
estabilizadora en todas nuestras vidas. Aún sigues siendo tranquila y serena al 
enfrentarte a la adversidad, algo que es alentador tener cerca tuyo cuando la adversidad 
abunda. Incluso cuando te enfrentas a la perspectiva de tener que volver a una relación 
familiar problemática, te mantienes en calma y admites que la acción era necesaria." 

Hanna consideró aquello durante unos instantes. Se preguntó exactamente 
cuánto sabía Mirri de su relación con su padre. "¿Por qué no te agradé desde el 
principio?" finalmente preguntó. 

La respuesta de Mirri fue breve. "Yo no te conocía. Más tarde, cuando me enteré 
de que tenías malas relaciones con tu padre, no te entendí." 

"¿Por qué””" 

"Porque yo no tengo una familia y me gustaría pensar que yo la apreciaría si la 
tuviera,” admitió Mirri. "Tú tienes una familia y no lo haces. Mientras que yo todavía no 
entiendo, ahora te conozco lo suficientemente bien como para darme cuenta de que 
debes tener tus razones." 

Hanna se quedó pensando un 
momento. Ella no quería contar toda 
la historia, pero quería ayudar a 
Mirri a entender su posición. "Él 
quería que yo siguiera sus pasos 
para que pudiéramos aprender más 
hechizos y hacer hechizos mágicos 
aún más poderosos," dijo 
finalmente. "Yo era una herramienta 
para ser utilizada, no un miembro de 
la familia para ser amado y 
apreciado.” Pensó un momento y 
luego continuó con un suspiro, 
"Cuando empecé a mostrar interés en el estudio de los artefactos en Argivia, el me 
prohibió expresamente en pensar acerca de ello." 

"Pero fuiste allí de todos modos." 

"A pesar de que la biblioteca de Tolaria no tenía mucho material sobre 
artefactos, algunos de los estudiantes 
habían estudiado el tema,” respondió 
Hamna. "A medida que los estudiantes 
fueron y vinieron mientras yo estaba 
creciendo, me encontré con los que 
sabían acerca de artefactos y aprendí 
de ellos lo que pude. Luego, para 
completar mis estudios, me decidí a 11 
a la Universidad Argiviana con un 
estudiante que abandonó la isla para 








estudiar allí. Mi padre ya se había negado a dejarme estudiar artefactos." 

Hanna hizo una pausa en su relato, y Mirri le preguntó: "¿Le dijiste a tu padre 
que te ibas?" 

Hanna vaciló antes de responder. Recordando cuanto enojo y tristeza le causó 
esto. "Antes de irme con el estudiante Argiviano, traté de decirle a mi padre lo mucho 
que el estudio significaba para mí. Él no entendió. En su lugar, puso unas pocas guardas 
en torno a mi habitación y la isla que me impedirían salir. Se enfadó mucho cuando las 
frustré, subestimó mis habilidades para los hechizos." 

"Parece como si un montón de gente te subestima, Hanna,” dijo con ironía Mirr1. 
"¿Qué pasó entonces?" 

"Recibí una carta suya diciéndome que debía volver. “Tu deber es hacia los 
conjuros, no hacia los artefactos,” escribió.” Hanna negó con la cabeza. "Ni una sola vez 
dijo que me extrañaba y me amaba.” Suspiró de nuevo. "Yo no lo vi ni hablé con él de 
nuevo hasta que tú y Gerrard se unieron a nosotros para ayudar a encontrar a Sisay." 

Pasaron varios minutos antes de que Mirri dijera en voz baja, "Sin embargo, 
tener un padre que no te gusta y que no te entiende debe ser mejor que tener una familia 
que te niegue por completo. En este momento, creo que Gerrard es mi única familia, 
pero no es de sangre, y no siempre estuvo ahí." 

Hanna escuchó a los guardias centrar la atención de repente. Otro elfo entró en la 
habitación, seguido por el que había conducido a sus captores. "¡Ah, los que 
abandonaron el barco!" señaló cuando entró en el recinto. "Bien, Dreanilis.” Se volvió a 
sus cautivos. "Muy pronto atacaremos su barco”, observó con una sonrisa fría. 

Aquel llamado Dreanilis sonrió. "Me ocuparé de eso con mucho gusto, mi 
señor.” Hizo una seña a los dos guardias que estaban detrás de Mirri y Hanna. "Mientras 
tanto, tenemos otros huéspedes." 

El sonido de unas voces procedía de fuera de la choza. Por un momento, Hanna 
pensó que una de las voces sonaba desgarradoramente familiar. Entonces la puerta de la 
choza se abrió, dando paso a varias personas. 

"Allí está,” señaló el hombre al que Dreanilis había llamado "señor". "Me 
gustaría advertirle que yo no tengo mucho tiempo para perder en tonterías, Oráculo." 

El guardia de Hanna le golpeó en la cabeza hacia adelante antes de que pudiera 
ver a la gente, pero la persona que ella había pensado que había oído antes habló de 
nuevo. "Tampoco tenemos tiempo que perder en tonterías, 
Eladamri. Por favor, escuchen a la Oráculo." 

"¡Gerrard!" exclamó Hanna. Se levantó de su 
posición de rodillas y casi se cayó cuando el guardia la 
empujó de nuevo. "¡Estás vivo!" 

Otro empujón del guardia le hizo recuperar su 
sentido común. El corazón le latió con alivio y le hizo cesar 
la preocupación y el miedo por él. "Teníamos miedo de que 
habías muerto,” acertó a decir en un tono más uniforme. 

El elfo que Gerrard había nombrado como Eladamri 
la interrumpió. "Vinieron de ese barco que tú mencionaste. 
Los hemos encontrado en el bosque, sin duda, te buscaban." 

Gerrard miró a Hanna con una extraña expresión en 
su rostro. "Sí, dijo finalmente, "se trata de dos compañeros 
míos. La guerrera felina es Mirri, y la mujer es la navegante 
de nuestra nave, Hanna." 

Eladamri realizó una corta reverencia burlona. "Así 
que encantado de conocerles,” dijo con una voz melodiosa. 
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"Ahora, volvamos a los negocios. ¿Qué es eso que dices de unir fuerzas para desafiar a 
Volrath?" 

Una anciana estaba de pie junto a Gerrard. Era de piel pálida y vestía un turbante 
blanco atado alrededor 
de su cabeza. Gerrard 
inclinó la cabeza 
mientras ella habló en un 
gesto de respeto. La 
mujer miró fijamente a 
Eladamtri y declaró: 
"Este hombre es el 
Korvecdal, el 
Unificador”. 

"Sí, sí, usted ya 
ha dicho eso antes," dijo 
el elfo con impaciencia, 
inclinándose hacia 
adelante. Se dirigió a 
Gerrard. "Tu compañero 
de tripulación mencionó 
algo acerca de rescatar a 
alguien. ¿Es alguien bajo 
el control de Volrath? ¿Tienes planes de hacer frente al evincar?" El 

ORÁCULO EN-VEC elfo parecía empeñado en 
incitar a Gerrard, como si buscara algún tipo de reacción definida de él. 

"Nosotros, los del Vientoligero tenemos un objetivo primordial. Tenemos que 
encontrar al capitán de nuestro barco, Sisay, y rescatarla de Volrath. Si Volrath elige 
luchar, con toda seguridad, le obligaremos. ¿Esto te satisface?” geruñó Gerrard. 
Claramente, pensó Hamna, el elfo se había metido en su corazón. 

"Sí." Eladamri se volvió hacia la mujer. "Oráculo, explícame por qué este 
hombre es el Korvecdal,” preguntó el elfo. 

"Muy bien, Señor de las Frondas,” respondió ella con un tono firme aunque 
tranquilo. "Como fue profetizado, el Korvecdal o Unificador, vendrá a unir a las tribus 
humanoides contra el evincar. Él" aquí señaló a Gerrard, "es el Korvecdal. Lo encontré 
en el lugar designado en el tiempo señalado, como nos decía la profecía. Con su ayuda, 
podremos reunir una fuerza que seguramente derrocará al evincar." 

La anciana se detuvo, y una expresión de preocupación cruzó su rostro. Alargó 
una mano temblorosa y tocó la cara de Gerrard. Sus dedos trazaron una larga herida en 
la mejilla donde la espada de Greven le había cortado durante la lucha en el 
Vientoligero. "Hay otra cosa,” dijo. "Algo que ni siquiera yo entiendo completamente. 
El Korvecdal significa mucho más para 
quienes se oponen al evincar de lo que 
yo sé.” Dejó que su mano cayera de 
nuevo a su lado y volvió a mirar a 
Eladamri, su voz creció con más poder 
y fervor. "¡Sin duda puedes ver que 
unidos nuestras fuerzas serán más 
fuertes! ¡Tenemos que hacer esto, por el 
bien de la profecía y para ponerle fin al 
evincar!”" 








"Es más fuerte, sí, pero ¿será suficiente para derrotar a Volrath? Siempre ha sido 
nuestro deber el de 


soportar, no de 
prevalecer," dijo 
Eladamr1. 


"Ya he tenido 
suficiente de esto," 
espetó Gerrard de 
repente. Hanna casi 
saltó ante la fuerza en 
su VOZ. "S1 no deseas 
unir tus fuerzas, por 
favor, deja que mis 
compañeros se vayan. 
Tenemos que volver a 
la nave. Si nos puedes 
ayudar en la búsqueda 
de ella, les dejaremos 
para que sigan 
soportando O 





prevaleciendo, lo que 
ELADAMRI, SEÑOR DE LAS FRONDAS ustedes elijan. Podemos 


luchar contigo o contra t1. Después del día que he tenido, yo prefiero lo primero." 

Eladamri se movió alrededor de la mesa baja, sumido en sus pensamientos. "Ya 
hemos rodeado a tu barco,” afirmó en un tono distante. "Pero con un fuego como el tuyo 
a nuestro lado listo para atacar al evincar, creo que es hora de que los elfos de 
Veloceleste hagan algo más que soportar. Muy bien, voy a decirle a nuestro pueblo que 
renuncie a su ofensiva en contra de tu barco. Tus compañeros son libres. Oráculo en- 
Vec, tenemos que discutir algunas cosas.” El elfo miró fijamente a Gerrard. "Vamos a 
regresar en unos momentos. Esté preparado para marchar hacia su barco, Korvecdal. 
Debemos detener el ataque con nuestra presencia, aunque voy a enviar la orden por 
delante." 

Una vez que los elfos y la anciana salieron de la [=== TEY, 
habitación, Hanna echó sus brazos alrededor de Gerrard, (([E23 75243722 INCLUDINa 
tranquilizándose a sí misma por medio del tacto de que en | 
verdad estaba vivo. "Estábamos tan preocupados,” murmuró. 
Pudo sentir sus corazones latiendo juntos. Tantos sentimientos 
desgarrados y tanta angustia que todavía queda entre nosotros, 
pensó Hanna. No tengo idea de lo que siente. 

"Estaban preocupados,” murmuró  sombríamente. 
Hanna miró con una sonrisa en los labios, a punto de 
comentar, cuando sus ojos se cruzaron con los suyos. Poco a 
poco, tímidamente, él bajó la cabeza y apretó sus labios contra 


los suyos en un largo y prolongado beso. Esa es la manera que ¿LEAR ASOARO 
debía ser, pensó Hanna, mientras el calor se extendió a través AWAY, BUT T FEAR 


: ANAL TA Y 
de sus miembros. NIECREN 


"Ejem," Mirri se aclaró su garganta en una especie de 
medio gruñido que los trajo de vuelta al mundo real. Gerrard 
soltó a Hanna a regañadientes y se separaron. 
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"Gerard, tenemos mucho que discutir antes de que regresen," observó la guerrera 
felina. "Durante la lucha en el barco, los invasores robaron el Legado, incluyendo a 
Karn. Tahngarth saltó hacia el Depredador, probablemente para tratar de salvar al 
golem. Pero no sabemos qué pasó con él, y el barco necesita reparaciones. Dile Hanna," 
le instó Mirri. 

Durante el breve reporte de Mirri, Hanna miró a los ojos marrones de Gerrard. 
Había una sensación de calidez en ellos que no había visto antes, pensó. A instancias de 
Mtrri, continuó el informe. 

"Después de tu caída, descubrí que el daño a la nave estaba causando que esta se 
hundiera lentamente. Hemos tenido que chocar a través de los árboles y aterrizar para 
tener que hacer las reparaciones. No fui capaz de tener una idea de la magnitud de los 
daños en el casco antes de irme, pero 
sé que nuestro descenso a través de 
los árboles hizo algo de daño. La 
tripulación está efectuando 
reparaciones en el interior de la nave. 
Lo peor de todo es que cuando las 
criaturas saltaron a bordo desde el 
otro barco e intentaron tomar el cristal 
Thran, lo rajaron muy malamente.” 
Observó por completo a Gerrard. "No 
podremos salir de este plano. A 
menos que podamos encontrar alguna 
manera de reparar el daño, estamos 
atrapados aquí." 

La frente de Gerrard se frunció. "Vamos a tener que encontrar una manera de 
salir de este plano. Tal vez la Oráculo nos pueda ayudar. Ella parece poner mucha 
importancia en mi ser al convertirme en esta persona Korvecdal." 

Hanna sacudió la cabeza 
con perplejidad. "¿Quién es esa 
Oráculo, Gerrard? ¿Y qué pasó 
después de que caíste de la nave?" 
Hanna sabía que iba a ser 
perseguida por las imágenes de la 
caída de Gerrard durante las 
próximas semanas. 
useLees Gerrard suspiró. "Mucho 
ner 0 sucedió después de que cayera del 
+ Vientoligero, más por mi propia 
estupidez que cualquier otra cosa. 
Creo que usé toda mi buena suerte 
y toda mi mala suerte en la misma 
caída,” admitió con una sonrisa 
irónica. "Sin embargo, dado que no 
tenemos mucho tiempo, les voy a 
dar la versión corta. En mi camino 
hacia abajo, Selenia, el ángel 
perverso de Crovax me atrapó con 
la intención de llevarme a 
Volrath. Logré salir de su agarre y 
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me estrellé contra los árboles del bosque. Como ella había detenido mi caída, no fui 





herido casi tan mal como podría haber 
sido, y tuve la suerte de caer al agua. 
Selenia trató de encontrarme, pero me 
escondí hasta que se fue." 

Se estremeció un poco y 
continuó. "Entonces, los tritones que 
evidentemente, vivían en el agua me 
atacaron. Me liberé y empecé a huir de 
ellos, pero estos fueron ganando 
terreno y casi me alcanzaron. Justo 
cuando yo pensaba que mi suerte se 
había acabado por completo, me 
encontré con una procesión de seres 
humanos que se hacen llamar los Vec. 


Tengo entendido que son nativos de Rath, y estaban haciendo una especie de 
peregrinación a través de Veloceleste. Después de eso me encontré con la Oráculo. Ella 
me estaba buscando, de alguna manera sabiendo lo que me había sucedido." 

"¿Cómo sabía que estabas allí?” preguntó Mirri con curiosidad. 

"Tiene el don de la profecía, por lo que sólo sabía dónde buscar, evidentemente," 


explicó Gerrard. "De alguna 
manera, ella sabe que yo soy el 
Korvecdal, o el que va a unir a las 
tribus humanas para luchar contra 
Volrath. Esta profecía tiene una 
gran ¡importancia para estas 
personas. De hecho, la Oráculo 
me dijo que ella no sabe todas las 
ramificaciones de la llegada del 
Korvecdal. Mi pensamiento es 
que voy a aprovecharme de esta 
situación y convertirla a nuestros 
propios fines, ¡no me importa 
realmente si yo soy su Unificador 
ono!" 





"Así que, ¿cuál es nuestro siguiente paso?” preguntó Hanna. 
"Debemos volver a la nave y asegurarnos de que los elfos no la ataquen”, 





declaró Gerrard. "Luego, tenemos que 
encontrar una manera de reparar la nave y 
el cristal Thran. Después de eso, 
buscaremos a Sisay, y ahora también, 
evidentemente, a Tahngarth y Karn. El 
barco que nos atacó debería haber llevado 
el Legado de nuevo a Volrath. Así que 
vamos a seguir hacia la Fortaleza, tal 
como lo habríamos hecho en cualquier 
otro caso." 

Cuando Gerrard terminó de hablar, 
la puerta de la cabaña se abrió y Eladamri 
entró. Hanna se preguntó por un momento 
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si él había estado fuera de la puerta, escuchando la historia de Gerrard. Si fue así, no 
mostró signos de haberlo hecho. 

"Tenemos que salir hacia tu barco,” dijo el señor elfo. "¿Estás listo?" 
Gerrard dio un paso adelante, con Hanna y Mirri detrás de él. "¡Vámonos!" 


Aquí termina la Historia de Hanna 
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"Estoy tan feliz de que Gerrard haya sobrevivido,” suspiró Ilcaster. "Me gusta 
un final feliz.” 

El anciano soltó un bufido. "¡Feliz! ¿Quién dijo algo sobre feliz o el final? 
¿Acaso han encontrado a Sisay?" 

"Bueno, no, pero...” 

"¿Han entrado a la fortaleza?" 

"Bueno, todavía no, pero...” 

"¿Acaso Gerrard se ha enfrentado a Volrath?" 

"No exactamente, pero...” 

"De hecho, en este momento de la historia no habían logrado nada de su 
misión.” 
"¡Pero sin duda llegar a un acuerdo con los elfos para que les ayudaran a 
luchar contra Volrath era importante!" Ilcaster apartó un mechón de pelo rubio que le 
caía sobre el rostro enrojecido. Ni él ni el maestro parecían ya escuchar al viento que 
se filtraba débilmente a través de las altas ventanas de vidrio y que hacía agitar las 
gruesas cortinas. Ambos se arrodillaron sobre el arcón, sus papeles derramándose 
sobre ellos, la vela proyectando largas sombras que fluyeron largamente a través de las 
losas. El maestro sacó unos paquetes del cofre, señalando los estantes a donde el niño 
debía colocarlos. Mientras lo hacía, continuó hablando. 

"¡Por supuesto que eso fue importante! Pero el Vientoligero todavía tenía un 
largo camino por recorrer." 

"Bueno, pense...” 

"¡Tú pensaste! ¡Tú pensaste! Ese es tu problema, muchacho: siempre estás 
pensando y nunca escuchando. 

"Mientras Gerrard estaba consultando a Eladamri y los elfos, Crovax, Ertat, y 
Orim estaban enterrando a sus compañeros de tripulación caídos en el bosque. Sin 
embargo, justo cuando terminaron, se 
vieron rodeados por las patrullas de los 
elfos, con las espadas desenvainadas. 
Bajo el control de la magia élfica, los 
arbustos del mismo Veloceleste crecieron 
alrededor de Vientoligero, sujetando el 
barco al suelo del bosque. 
"Afortunadamente Gerrard eligió 
precisamente ese momento para regresar 
a su tripulación. Mientras ponía los 
temores de los elfos a descansar, 
Eladamri los invitó a regresar a su 
pueblo para realizar un consejo. 

"Gerrard le informó a Eladamri que el ataque que había provocado la caída del 
Vientoligero, había dañado el cristal Thran que les permitía transmutarse. Á menos que 
pudiera ser reparado, se verían condenados a permanecer para siempre en Rath." 
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"Para siempre,” repitió en voz baja Ilcaster, con un escalofrío. 

"Eladamri sabía que los elfos no tenían la magia para reparar el cristal,” 
continuó el maestro. "Sin embargo, le sugirió a Gerrard que podría haber otra salida: 
un portal, aunque nadie sabía a dónde se dirigía.” 

"El señor de los elfos también prometió que sus fuerzas sitiarían la Fortaleza. Al 
menos, su ataque podía servir para distraer la atención de Volrath el tiempo suficiente 
para que Gerrard y sus amigos pudieran entrar en la fortificación y recuperar a Sisay, 
Tahngarth y Karn.” 

"Durante toda esta charla, Starke permaneció sentado en silencio, escuchando. 
Mil pensamientos y mil planes revoloteaban por su mente. Pero a lo que mayor temía 
era a la Oráculo. Ella era en-Vec, mientras que él era 1l-Vec...” 

"Un momento,” le interrumpió el muchacho. "Me parece que no entiendo. ¿Cuál 
es la diferencia entre il y en?" 

"¿No te expliqué eso antes ?" 

"No, maestro, no lo hizo. A pesar de que dijo que el nombre de Greven era il- 
Vec. Pero pensé que era sólo una parte de su nombre." 

"No, no, estás confundido, muchacho. No me sorprende." El bibliotecario miró a 
la cara ansiosa de Ilcaster, y 
suavizó su tono. "Bueno, es un poco 
confuso, supongo. No, los Vec eran 
un pueblo, hace mucho tiempo 
atrapados accidentalmente en Rath. 
Ellos vinieron originalmente de las 
llanuras de Dominaria, y en Rath 
vivieron una existencia  semi- 
nómada, tratando 
desesperadamente de sobrevivir. 
Algunos miembros de la tribu, sin 
embargo, se alejaron de ella y 
unieron fuerzas con Volrath. Su 
propia gente renunció a ellos, y se 
convirtieron en il-Vec, mientras que 
los otros, los que encontró la tripulación del Vientoligero, fueron en-Vec.” 

"Creo que ahora lo entiendo,” dijo llcaster feliz. "Así que Greven en realidad 
solía ser un en-Vec." 

"Eso es un poco simplista, pero sí. Y de hecho, aunque ninguno de la tripulación 
del Vientoligero, lo sabía, Starke también era il-Vec. Esto era lo que le temía que la 
Oráculo descubriera. Y así observó y conspiró." 





S 
ES 





La Histo fi: ÁS Starke 


"Sólo se va a poner más difícil.” Starke sudaba y miraba significativamente a 
Gerrard a través de la mesa del consejo élfico. "De aquí en adelante, el camino hacia 
Volrath está lleno de peligro, incluso peor que aquello de lo que acabamos de escapar." 

"Sin embargo, no tenemos otra opción". Los oscuros ojos de Gerrard ya no 
tenían su brillo. "WVolrath no sólo tiene a Sisay, también cuenta con el Legado. Y si él 
cree que estoy muerto, tal vez bajará la guardia." 


110 


"El nunca baja la 
guardia,” murmuró 
Starke. Luego, más 
audiblemente dijo: "¿Y 
cómo vamos a salir de 
aquí una vez que hayas 
cumplido tu misión, 
asumiendo que lo haces”? 
Tu timonel ya nos ha 
dicho que el cristal 
Thran del Vientoligero 
está dañado, 
destruyendo cualquier 
esperanza de salir de 
este plano." 

"Hay 
otra...manera." Dijo 
Eladamr1, el brillante 

STARKE señor elfo, con el ceño 
fruncido y hablando por primera vez desde que la Oráculo en-Vec había propuesto esa 
campaña conjunta contra Volrath. 

Eladamri continuó: "Dentro de un profundo cañón, muy lejos de aquí, se 
encuentra una antiguo portal. La leyenda dice que es un portal a otro mundo, aunque 
nadie sabe si se trata de un lugar mejor que éste. Por lo menos va a otra parte. 
"En cuanto a derrotar a Volrath, no se olviden de los muchos aliados que lucharán a 
vuestro lado. Por fin podemos hacer realidad nuestro sueño de escapar de este mal. Y 
mientras llevamos la guerra a las 
puertas del  evincar, ustedes 
pueden entrar en los pasajes 
olvidados para encontrar a sus 
compañeros y su tesoro." 

"¿Qué pasajes?" le 
preguntó Gerrard. "Nadie me 
habló de esto antes. Y no estés tan 
ansioso por correr a la batalla 
cuando es poco probable que 
ganes la guerra.” 

"Podemos ganar. Vamos a 
ganar. Tenemos que ganar”. 
Eladamri se cruzó de brazos. "No 
habrá discusión sobre este punto." 

"Él tiene razón acerca del camino de regreso...más o menos," intervino Starke. 
"Es increíblemente peligroso, pero probablemente seremos capaces de atravesarlo 
desapercibidamente." 

"Un pedazo conveniente de información,” dijo Gerrard sospechosamente. 
"¿Estabas pensando en decirme esto en algún punto de nuestro camino? ¿O 
simplemente tenías la intención de llevarnos a una masacre?” 

¿Acaso él ha oído algo”? Pensó Starke sudando un poco más. "Tu desconfianza 
me hiere. ¿Crees que tengo prisa por morir? Apenas tuve la oportunidad de conseguir 
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escapar del Depredador cuando nos atacaron. Ahora tengo una mejor idea de dónde 
estamos, y puedo orientarte con mayor eficacia al corazón del reino de Volrath." 

"Prosigue." 

"Contigo aparentemente muerto, Volrath dirigirá su atención a los artefactos que 
se robó. Eso nos da la oportunidad de movernos sin ser vistos. La montaña que cubre su 
Fortaleza está perforada por respiraderos del horno y túneles. Estos pasajes son 
estrechos y peligrosos, pero ofrecen acceso a la fortaleza s1 los podemos navegar." 

"Déjame ver si entendí tu plan.” Gerrard señaló a Eladamrn "¿ellos atacan por 
millares la puerta principal, mientras nosotros pasamos apretadamente a través de 
alguna grieta en una montaña, con una buena oportunidad de ser quemados o comidos 
vivos? ¿¡Y entonces, suponiendo que podamos salir de allí de nuevo, corremos hacia un 
portal mágico que nos puede llevar a alguna parte peor?” 

Él sonrió con ironía. "Así que dime: ¿cuál es el inconveniente?" 


E OE E E ok 


El consejo de guerra se extendió mucho tiempo hasta la noche. No era que fuera 
fácil distinguir la noche del monótono día en Rath, sobre todo bajo el alero del bosque 
de Veloceleste. La mente de Starke vagó, y volvió a pensar en Takara atrapada en algún 
lugar en las mazmorras de Volrath. Era tan hermosa, tan parecida a su madre. No podía 
permitir que terminara de la misma manera. La muerte de su esposa todavía se 
propagaba en su corazón, y él hizo una mueca de dolor por ella. 

Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando se dio cuenta de que la Oráculo 
le estaba mirando. Starke tuvo la sensación de que ella estaba tratando de recordar algo. 
¿Acerca de él”? Sintió un escalofrío de inquietud. 

Ella y sus insensatos Vec esperaban destruir a Volrath. Realmente no entendían 
a lo que se estaban enfrentando. Sin duda, la única respuesta sensata era ponerse del 
lado del ganador. Pero ellos no vieron eso. Sólo unos pocos como él tenían el sentido 
común de ofrecer su servicio a los amos de ese mundo. Si esos idiotas supieran quién 
realmente estaba detrás de Volrath...Starke se estremeció, pero rápidamente se contuvo 
al recordar la mirada de la Oráculo. 

Más de doce años habían pasado desde que Starke había viajado a Jamuraa en su 
misión insidiosa. El tenía sus órdenes, y la desobediencia estaba fuera de la cuestión. Su 
descontento era demasiado horrible de imaginar. 


E RE E E ok 


“Rath será su Legado”. Las palabras 
proféticas bañaban los pensamientos de 
Starke durante el sueño y la vigilia, una 
mancha que se extendía cada vez más. Eran 
las últimas cosas de las que había estado 
consciente antes de que fuera lanzado al 
entre-mundos tan descuidadamente como 
un pedazo de basura. 

Ahora yacía boca abajo en el polvo, 
quemado y dolorido, y cerca de la muerte. 

Le habían dejado allí para que lo 
encontraran los miembros de la tribu de 
aquel lugar. Pero nadie había llegado. 





112 


Starke sabía que le quedaba poco tiempo. 

Levantó la cabeza y de nuevo comenzó a arrastrarse hacia la lejana línea de 
colinas donde seguramente iba a encontrar agua. Cada estirón de esfuerzo le hacía estar 
cada vez más cerca, pero cada vez que lo hacía le tomaba un poco más de tiempo 
levantarse de nuevo. El aire nadaba en el calor, llenándole los ojos con espejismos. Esa 
no podía ser Aniyeh inclinándose sobre él, a menos que ella hubiera venido a presenciar 
su muerte. 

Starke se despertó con la nariz arrugada ante el hedor de las bestias y la ropa sin 
lavar. Descansaba sobre algo suave, y su boca ya no estaba agrietada por la sed. Al abrir 
los ojos casi mínimamente, vio que yacía dentro de una tienda de campaña cuyas pieles 
rugosas atenuaban el resplandor del sol hasta convertirlo en un tranquilo atardecer. 
Cerca de allí, había una figura sentada con las piernas cruzadas sobre un montón de 
pieles y trabajaba en algo invisible en sus manos. En ese momento Starke oyó balidos 
en el exterior, y supuso que se trataba de la casa de un pastor. 

El hombre levantó la vista y dejó a un lado en lo que había estado trabajando. Se 
acercó y puso una mano en la frente de Starke, murmurando suavemente palabras que 
Starke no pudo entender. Se estiró a un lado y colocó un paño húmedo en la boca de 
Starke. 

Starke se empapó del agua con avidez, a pesar de que la tela no era la más 
limpia. Intentó hablar, pero su garganta deshidratada no le permitió mucho más que un 
graznido. "¿Dónde...?" 

El otro sacudió la cabeza y le hizo señas para que guardara silencio. Una vez 
más habló en palabras ajenas, pero Starke entendió muy bien que estaba siendo 
ordenado que permaneciera inmóvil. Le 
pareció bien. Cerró los ojos otra vez. 

Las semanas pasaron en la 
compañía del pastor, cuyo nombre Starke 
aprendió era Jumok del clan guerrero 
Cheetah. Poco a poco Starke alcanzó ha 
comprender algo de la lengua Zhalfirina 
mientras los dos viajaban a lo largo de las 
tierras del cabrero, moviendo el rebaño de 
un pozo de agua evaporado al siguiente. 
Una vez que llegaron las lluvias, Jumok 
retornó a la aldea central de su clan para 
celebrar la fiesta de la cosecha anual y, 
más tarde, para observar los ritos de paso. 

Durante esas conversaciones, Starke aprendido acerca del Sidar Kondo del 
Triángulo, líder supremo de los clanes guerreros, cuyo hijo Vuel se estaba por someter 
al rito de pasaje de ese año. Se enteró también del hijo adoptivo de Kondo, Gerrard, un 
joven de tez pálida proveniente de algún clima del norte, que era el compañero más 
cercano de Vuel y ampliamente visto como un rival por el afecto del anciano. 
Starke sabía el nombre de Vuel. Ellos lo habían impreso sobre él antes de enviarlo allí. 
Este tiene el potencial, le sisearon las voces, un gran don para la destrucción. Él es un 
excelente candidato. 

¿Y quién mejor calificado que tú para buscarlo? La voz de Aniyeh gruñó en su 
mente. 
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Los recuerdos de Starke lo hicieron volver al presente, cuando el consejo 
finalmente se había separado con un acuerdo general de llevar la guerra a Volrath. 
Parecía que Gerrard había sido persuadido por esta conversación de un portal y estaba 
planeando llevar al Vientoligero allí en ese momento para investigarlo. Starke se 
revolvió, tratando de argumentar en contra de esta acción. "Va a retrasar nuestra llegada 
a la Fortaleza de Volrath," dijo. "Cada momento que te alejas de este objetivo significa 
mucho más tormento para tus compañeros y menos oportunidades para infiltrarse 
desapercibido." 

"El portal es la única manera de salir de este mundo,” dijo Gerrard. "Eso 
suponiendo que funciona. Tenemos que saber eso en primer lugar." 

"¿Y si no funciona, eso va a cambiar tus planes?” contrarrestó Starke. "¿Vas a 
abandonar tu búsqueda, entonces?" 

La cara de Gerrard se ensombreció. La reciente cicatriz se destacó por encima de 
la estrecha línea de su barba. "Vamos a salvar a nuestro gente y a recuperar el Legado. 
Pero si podemos hacerlo y salir de aquí con seguridad, entonces ese es nuestro mejor 
curso de acción. Iremos al portal, y eso es definitivo." 

Starke suspiró, pero sabía que no podía dominar la voluntad de Gerrard más de 
lo que él podía hacer con sus amos." 

Sintió el contacto de sus ojos, y miró hacia arriba para ver a esa maldita Oráculo 
evaluándole nuevamente a través de la mesa. Era evidente que ella lo conocía, aunque 
nunca se habían reunido en persona. La pregunta era: ¿Cuánto sabía ella? ¿Y qué iba a 
hacer con ese conocimiento? Starke de nuevo se sintió en desventaja. 

Bueno, había obtenido lo mejor de ese negocio, pensó. 

Más tarde Starke se paseaba por el patio exterior del salón del consejo de 
Eladamri mientras los delegados se alejaban de la reunión. Lámparas dispersas 
Illuminaban tenuemente el pueblo élfico. Ninguna otra luz interrumpió la cerrada noche 
de Veloceleste. No había estrellas, ni luna en el cielo de hojas. No muchos pasos en la 
distancia, Gerrard y la Oráculo estaban conversando en voz baja. ¿Qué le estaría 
diciendo ella? Starke acarició el borde de su daga, oculta en los pliegues de su manto. 

Gerrard hizo una leve inclinación de cabeza a la Oráculo, y luego partió hacia la 
noche con sus compañeros. La Oráculo, también, se retiró a su alojamiento. Starke, 
viendo una oportunidad, se acercó casualmente a la puerta. 

Un tranquilo saludo de “Puede entrar” respondió desde el interior a su llamada 
suave. La Oráculo miró desde su alfombra de oración, como entraba Starke. 

"Buenas noches, Reverenciada”. Dijo Starke falsificando una mirada respetuosa 
adecuada a sus características. 

"Buenas noches a ti también, hijo.” Los ojos de la Oráculo se arrugaron en una 
preocupada sonrisa. "Veo cómo el miedo te agudiza." 

Que perceptiva, pensó Starke con una interior sonrisa burlona. Supongo que es 
por eso que usted es la Oráculo. Pero hacia el exterior sólo asintió con la cabeza y dijo: 
"Sí. Este ataque a Volrath es peligroso. Y no me gusta perder el tiempo.” Se acercó un 
poco más cerca. 

"Todos nos reducimos ante el evincar, sin embargo, también tenemos sed de 
acabar con él. Debemos tener paciencia. Las maniobras imprudentes nos llevarán a las 
manos de nuestro enemigo." 

Starke estaba confundido. La Oráculo parecía realmente interesada en él. Parecía 
que en verdad no lo conocía. Una vez más, ella sonrió cálidamente. "Vamos a vencer, 
hijo. Debes tener fe." 
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Luego cerró los ojos, sólo por un momento. Sus ojos se abrieron de nuevo y, 
brillando, se fijaron en Starke. "Comerciar con corazones ofrece pobres ganancias." 
El retrocedió como si le hubieran dado un golpe. "¿Qué se supone que significa eso?" 

"Yo digo lo que veo. El oyente lo entiende." 

Starke cubrió su 
aprehensión con una sonrisa 
burlona. "Entonces, creo que ese 
mensaje estaba destinado a otro 
oyente. Ciertamente no tiene 
ningún sentido para mí." 

"Parece que los malos 
negocios tienen un precio." 

"¡No hagas eso!” ¿Acaso 
ella había escuchado realmente 
su pensamiento? "Usted puede 
llamarse un oráculo, pero no 
sabe nada de mí. Tal vez solo 
estoy molesto por las viejas 
presuntuosas." 

"O quizás estás preocupado por que los negocios están yendo mal. Cuando el 
mercado se suaviza, ¿no es prudente considerar un cambio en los productos básicos?" 

"¿Qué sabe usted de negocios? ¡Déjeme en paz!" 

"S1 tú insistes. Pero piensa en esto: los desastres pueden llevar a subir los precios 
en el corto plazo, pero el éxito significa prosperidad continua." 

Starke estaba lo suficientemente cerca. La hoja de su navaja podía terminar todo 
en ese mismo momento, calmar esa voz graznante para que nunca le denunciara, para 
que nunca se burlara de él. Un corte rápido, arrojar el cuerpo en el pantano, tal vez 
pensarían que lo habían hecho los tritones. 





Sin embargo, dudó. Esas palabras 
le habían golpeado cerca de su corazón. 
Dio forma a su boca para moldear una 
respuesta, pero esta no salió. 

"¡La Más Sabia!” Una voz de 
hombre penetró en la puerta desde la 
oscuridad, seguida por la alta figura de 
uno de los guardias de la Oráculo. 
"Señora, usted no debería estar sola." 

"Mi guardia,” suspiró la Oráculo, 
con una sonrisa cansada hacia Starke. "Yo 
no elijo este deber, sino que el deber me 
elige a mí." 

Starke murmuró algo, hizo una reverencia y se alejó con torpeza a sus 
habitaciones, mientras que el guardia tomó posesión de su cargo. La oportunidad se 
había ido. ¿Había perdido su toque por completo? Alguna vez el había sido alguien 
bueno. Después de todo, así fue como se metió en todo eso. 





E OE E E ok 


Un cielo de nubes negras y un aire sofocante anunciaron el inicio de las lluvias. 
Jumok dirigió sus encargos hacia el este y las colinas lejanas, donde yacía su pueblo. 
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Para ese entonces Starke había convencido al hombre de su amistad, y a su llegada fue 
recibido en la casa de la familia de Jumok. Sin embargo, ellos estaban lejos de sus 
pensamientos mientras el tiempo del pasaje de Vuel se acercaba. 

¿Cómo atrapar el destino del hijo del Sidar? El no tenía mucho tiempo para 
encontrar una manera de abrir la puerta oscura de Rath a Vuel. 

En un pobre idioma Zhalfirino, Starke le preguntó a todos los que conoció sobre 
el rito de pasaje y lo que suponía. Los habitantes del pueblo fueron muy pacientes y 
dispuestos a ofrecer toda clase de información, esos tontos confianzudos. Le dijeron que 
el niño debía sobrevivir por sí solo una prueba peligrosa de fuerza tanto física como 
espiritual. 

Todo el mundo sabía que el pasaje exitoso de Vuel le aseguraría el liderazgo de 
los clanes guerreros. Por lo tanto, razonó Starke, interfiriendo con esa herencia podía ser 
justo lo que había que hacer para dirigir los pensamientos de Vuel hacia un destino 
diferente. Debía haber alguna manera de darle un vuelco al encuentro para que sirviera a 
los propósitos de sus temibles amos. 

Debilitar al candidato para que fallara, sin destruir su valiosa propiedad, sería lo 
mejor. Tal vez una droga lo hiciera, en cantidades suficientes para desorientarlo, pero no 
para hacerle un daño serio. Sin embargo, introducirle la droga sería un problema, ya que 
Starke se había enterado de que los candidatos se sometían a una purificación y a un 
ayuno la semana anterior al rito. Aún así, las ceremonias de apertura de todos esos ritos, 
eran idénticas e incluían canciones, oraciones, danzas y una pintura corporal ritual. 
Esta último presentaba una posibilidad. Conseguir que alguien consumiera veneno no 
era tan fácil como los narradores de cuentos nos hacían creer, pero la pintura...¿quién 
sospecharía de ese medio? ¿Y quién se daría cuenta, en medio del jolgorio general? 

Starke tenía cierta familiaridad con las drogas y los venenos. Había aprendido a 
no ser demasiado exigente al aceptar las comisiones, O a hacer demasiadas preguntas 
sobre su destino. Un par de simples preparaciones de hierbas podían servir a su 
propósito, si tales cosas existían en ese mundo. 

Convenientemente, el mundungu 
del clan, su sanador y jefe chamán, había 
sido uno de los más entusiasmados por 
enseñar al recién llegado sus costumbres. 
El tonto nunca pensaría dos veces sobre 
una inocente solicitud para aprender más 
de cómo se hacía el rito de la pintura. 
Incluso una conversación acerca de cómo 
tratar a los enfermos le daría a Starke la 
oportunidad de examinar algunos de los 
materiales del chamán. 

Fue así de fácil. Mientras que el 
viejo mago curativo parloteaba sobre sus 
hierbas sanadoras, Starke tomó buena nota de los ingredientes menos saludables dentro 
de su área de trabajo. Sí, había vernonia y también aligerapensamiento. Ambas plantas 
podían ser preparados para se absorbidas a través de la piel. Sólo se mantenía para 
obtener una cantidad de las hierbas, y de alguna manera para introducirlas en las 
pinturas. 

Pero eso, también, era sencillo, porque nadie allí pensaba que debía cerrar sus 
puertas contra los ladrones. Ellos no durarían ni cinco minutos en Rath, pensó Starke, 
donde incluso la suciedad es un enemigo. Fue muy fácil colarse en el taller en las 
postrimerías, ese tiempo de la noche cuando las uniones de las almas son más débiles, y 
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recopilar algunas de las preciosas hojas y raíces. Y otro "tutorial", mientras el 
mundungu mezclaba sus pinturas le ofreció a Starke la oportunidad que necesitaba. 

Esto no era tan diferente de su tareas para los clientes 11-Kor. Una pizca de 
polvo, que nunca volvería a ser vista, y una ordenada ganancia, si no fuera por que 
Aniyeh hubiera interferido. ¿Por qué había reaccionado de esa manera? Ella no estaba 
involucrada. Ella no podía haberse quedado callada. 

Starke maldijo y sacudió la cabeza violentamente. Viejos pensamientos. Un 
desorden inútil. Tuvo que poner su mente en la tarea. El rito de paso tendría lugar en 
dos días. 
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Dos días habían pasado desde la conclusión del consejo de guerra. El 
Vientoligero volaba por encima de las profundidades ciegas de Raicesanegadas y hacia 
las tierras vacías de más allá. El día y la noche transcurrieron lúgubres por igual, hasta 
que por fin el suelo comenzó a resquebrajarse como una áspera piel. Pequeñas colinas, 
barrancos y campos de peñascos interrumpían el terreno plano. Ante ellos, el extinto 
cauce del lecho de un río se abría en una hendidura más profunda que se retorcía entre 
paredes de piedra costrosa. 


E KA7/! PORTAL. 


TH 
ELADAMRI SAID IT WAS 
THE WAY BACK TO 
OUR PLANE. 





"Este debe ser el lugar,” murmuró Gerrard, ausente mientras estaba parado en la 
proa del barco. 

"Debo protestar una vez más por este retraso,” dijo Starke. "WVolrath está 
fortaleciendo sus fuerzas y haciéndose más ambicioso. Cada minuto nos hace mucho 
más vulnerables." 

"Lo sé.” La voz de Gerrard tuvo un tono cansado. "Pero no tenemos otra opción. 
No vamos a volver atrás ahora." 

La ira estalló en Starke. ¡Que arrogancia tenía ese hombre! Su voz se hizo más 
insistente. "¿Has pensado alguna vez siquiera acerca de cómo utilizar este portal? Es 
magia antigua, y extraña. ¿Podemos darnos el lujo de tomarnos el tiempo para entender 
su funcionamiento?” 

"Voy a tener que preocuparme de eso cuando lleguemos allí. Quejarse no hará 
las cosas más fáciles. Tenemos un hechicero con nosotros: Ertai.” Gerrard hizo una 
tenue mueca mientras señalaba al joven de pelo rubio. "Tal vez él pueda encontrar la 
manera de activarlo." 
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Ertai no se percató de la expresión de Gerrard, que se irguió ante la mención de 
su nombre. Sus ojos brillaron y habló con confianza. "Gerrard respeta mis talentos. No 
existe un dispositivo cuyos misterios se me escapen por mucho tiempo." 

"Palabras atrevidas. Ya veremos”, se quejó Starke. 

"Mientras tanto”, dijo Gerrard deliberadamente, "tu podrías pensar en maneras 
para que nos acerquemos a la Fortaleza de forma segura. Tu eres el experto, después de 
todo." 

Starke se preguntó si Gerrard sabía exactamente de dónde había sacado esa 
experiencia. 
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Cada año, cuando las lluvias regresan, trayendo una especie de primavera a las 
llanuras Jamuraanas, los clanes guerreros reiteran su eterno reconocimiento de la rueda 
de la vida. La cosecha ha pasado, y los jóvenes han alcanzado la mayoría de edad. 

Ese día el amanecer llegó temprano, y prometía clima cálido cuando comenzó el 
día de la ceremonia. La aldea era un bullicio, incluso antes de que el sol rompiera las 
nubes, el olor a pan, carnes asadas y cerveza dulce, se arrastró entre las casas. Habría un 
gran festín ese día, después de la prueba del hijo del Sidar, que participarían de la 
celebración una vez que se convirtiera en hombre. 

Starke caminó por los espacios públicos, saludando a los amigos con una sonrisa 
abierta, pero examinando en cada rostro desconocido al que buscaba. Cuando vio al 
joven alto, moreno, con el porte altivo, no tuvo necesidad de preguntar el nombre del 
extraño. Vuel atrapó la mirada de Starke y lo miró fríamente por un segundo antes de 
darle la espalda, haciendo sentir a Starke como un niño mugriento vagando por un 
banquete. La indignación ardió detrás de la sonrisa exterior del 11-Vec. 

El hijo del cacique 
continuó hacia el recinto 
sagrado. A su lado 
caminaba su pálido medio 
hermano. Los dos jóvenes 
conversaban en voz baja, 
sonriendo y a veces 
riéndose en silencio, 
compartiendo una tranquila 
intimidad. Starke observó 
una vieja cicatriz en el 
dorso de la mano de 
Gerrard y otra, idéntica, en 
la de Vuel. 

El tiempo del ritual había llegado. Vuel entró en el círculo del clan y se presentó 
a los jefes guerra y al mundungu. Se puso de pie con orgullo ante el fuego ceremonial, 
desnudo salvo por un cuchillo atado a la cintura. Las palabras rituales fueron 
pronunciadas y los símbolos sagrados pintados a través de su cuerpo. 

Un tambor empezó un lento golpeteo. La muchedumbre empezó a agitarse y 
cantar al unísono con la recitación del mundungu. Un cuerno de carnero baló, una caña 
llena de piedras castañeó. Flautas ulularon mientras los latidos del tambor se hicieron 
más insistentes. La gente bailó y gritó. Vuel se giró en medio de ellos, con los brazos en 
alto, cantando las palabras antiguas que muchos habían pronunciado antes que él. Cerró 
los ojos y se tambaleó con el éxtasis del rito. 


DINDVS 


LON 
OUR SPIRITS 
STILL. 
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El mundungu habló una sola sílaba aguda. 

Repentinamente: silencio. Todas las miradas estaban puestas en el joven, cuyos 
ojos brillantes se encontraron con los del chamán pronunciando el método de la prueba. 
Starke no pudo entender todas las palabras, pero los gestos le transmitieron el mensaje. 
El mundungu se giró y señaló a una torre irregular de 
piedra tal vez a dos kilómetros de distancia. Él volvió 
la mirada a Vuel y habló palabras de cierre. 

El hijo del Sidar hizo la respuesta ritual, 
luego, levantando los brazos con ganchos de acero 
fuertemente atados a sus muñecas, Vuel metió las 
manos en el fuego. Después de un segundo de 
angustia, los echó hacia atrás y los levantó 
brevemente sobre su cabeza. A continuación, se 
dirigió resueltamente hacia la filosa torre. Detrás del 
joven siguió el mundungu, luego los jefes, y 
finalmente Gerrard. El resto de la clan les siguió a 
una buena distancia, manteniendo un silencio a la vez 
reverente y tenso. 

Vuel llegó a las rocas desplomadas a los pies del torreón, y sin dudarlo clavó un 
gancho de escalada en la roca. Se propulsó y se agarró con el otro gancho. La pálida 
cicatriz en su mano oscura brillaba en el sol de la tarde, y Starke vio a Gerrard quien se 
observaba la marca correspondiente en su propia mano antes de volver los ojos hacia 
arriba. 

En ese momento Vuel estaba subiendo rápidamente, ansioso en su búsqueda de 
encontrar la visión sagrada. Su piel pintada con diseños estaba cubierta de sudor. Se 
lanzó otra vez... 

Algo no iba bien. La mano colgó en el aire, y Vuel sacudió la cabeza como una 
cabra plagada de moscas. Las manos del Kondo se apretaron en puños sin poder hacer 
nada, y miradas de preocupación brillaron entre los otros jefes. La multitud emitió una 
exclamación colectiva, pero Starke sonrió para sus adentros. La droga estaba haciendo 
efecto. 

La cabeza de Vuel cayó por un momento, luego la levantó débilmente. El 
gancho golpeó ; 
débilmente en la 
pared del 
acantilado y le 
erró. Su ple 
trastabilló. Vuel 
cayó. 





Kondo 
apartó la vista. 
Alguien  sollozó 
audiblemente. El 
joven rebotó, cayendo desde cientos de metros de altura, a una muerte segura. El 
estómago de Starke abrió la boca con un gran terror. ¡No! ¡Te necesito con vida! 

Inesperadamente, un gancho quedó atrapado en un afloramiento, deteniendo 
momentáneamente el feroz hundimiento de Vuel. Pero fue, en verdad, algo precario. El 
aturdido joven colgaba a seiscientos metros sobre la tierra. 
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Kondo miró de nuevo, la angustia en su rostro. No podía hacer nada. El joven 
tenía que sobrevivir al paso por su cuenta o morir en el proceso. Las lágrimas se 
escurrieron por sus mejillas, pero mantuvo los ojos en su hijo. Muchos otros se alejaron. 

Starke tampoco podía apartar los ojos del drama. No estaba dispuesto a arriesgar 
su propio pellejo, pero esto iba muy mal. Vamos, le instó en silencio, tienes que hacerlo. 
Estaba sudando casi tanto como el hijo del Sidar. 

De repente apareció una figura sobre una saliente, justo por encima del brazo 
agitándose de Vuel. Gerrard extendió su mano llena de cicatrices a su medio hermano 
atrapado en el peligro. ¿Cómo había llegado allí sin ayuda”? Pero ya no había tiempo 
para pensar en eso. Starke observó con ansiedad mientras Vuel gritaba algo a Gerrard y 
echaba hacia atrás su mano libre. Se balanceó peligrosamente, y el gancho resbaló del 
afloramiento. Gerrard lanzó un grito y agarró la muñeca de Vuel, tirando de él hacia la 
roca. 

La multitud nuevamente se quedó sin aliento, pero esta vez por el dolor en lugar 
del miedo. El rostro del Sidar Kondo cayó. Bajó la cabeza, dio media vuelta y se alejó 
lentamente. Los otros siguieron su ejemplo. 

Mientras tanto, Gerrard colocó al joven desmayado encima del hombro y lo 
llevó con dificultad al pie de la peña. Se inclinó sobre su medio hermano con 
preocupación mientras Vuel se levantaba aturdido. Pero no había gratitud en esos ojos. 
Gritándole a su salvador y lanzándole hacia atrás con sus palabras. 

"¡Me has robado mi legado! ¡Era mi derecho a ganar mi destino o morir en el 
intento!" 

Gerrard, herido, le gritó, "¿Qué querías que hiciera, dejarte morir?" 

"¡Sí, maldito seas! Es mi vida. Y yo elijo la forma en que deberá terminar. ¡Es 
mucho mejor morir que ser deshonrado así!" 

Vuel apartó a su medio hermano. Sacó su cuchillo y cortó los ganchos de sus 
brazos con golpes furiosos. Luego se cortó brutalmente en la parte posterior de su mano 
llena de cicatrices. Escupió a los pies de Gerrard y se alejó. 


PANA 
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Nadie dijo una palabra. 
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El rostro de piedra miraba mudamente a Starke. Debajo de esa escultura situada 
en la parte superior del arco del portal y del anclado Vientoligero, dos figuras 
estudiaban los signos tallados en el portal. Starke los pudo ver agitando los brazos, la 
emoción del joven mago era obvia. La sanadora Samita, Orim, estaba asintiendo con la 
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cabeza, pensativamente y parecía estar haciendo preguntas. En un momento hubo un 
relámpago, y Ertai incluso saltó en el aire. Finalmente Orim hizo un gesto de 
aprobación y regresó a la nave, mientras que 
Ertai continuó deslizando sus dedos sobre 
las paredes. 

"Ertai cree que tiene la capacidad de 
abrir este portal,” informó la sanadora. "Sin 
embargo, le tomará algún tiempo. Los 
símbolos son muy antiguos y, como Ertai ha 
descubierto, no reaccionan bien a la 
intromisión al azar,” dijo ahogando una 
risita. "Así que Ertai sugiere que es mejor 

nn a SN que se quede aquí para estudiar las runas y 
Lan ] aprender cómo activar correctamente el 
dispositivo." 

"Podríamos estar dentro de la Fortaleza bastante tiempo, y no sabemos qué tan 
seguro será quedarse aquí,” señaló Starke. "¿No sería mejor tener su asistencia como 
hechicero con nosotros cuando entremos en la fortificación?” 

"S1 no podemos hacer abrir el portal, no habrá mucha diferencia de lo que ocurra 
allí,” dijo Gerrard. "Sin embargo, estoy de acuerdo, de que no sabemos qué tan seguro 
es este lugar." 

"Bueno, ya conoces a Ertai," 
dijo Orim sonriendo. El resto hizo 
un círculo con sus ojos. "Él está 
muy seguro de su capacidad, y me 
asegura que él puede cuidarse de sí 
mismo.” 

"¿Cómo sabremos si lo 
consigue?" presionó Starke. 

"Sólo sabremos si lo ha 
hecho cuando volvamos. Será una 
buena razón para preocuparse sl 
rebotamos en la puerta.” Los labios 
de Gerrard se torcieron en una 
sonrisa. "Mientras tanto, creo que 
esta es la mejor opción que tenemos. Vamos a pasar el resto del día aquí, ayudando a 
Erta1 con los suministros que necesita y saldremos en la mañana. Asegúrense que un 
guardia este junto a él durante la noche." 

Se dio la vuelta para hacer frente a Starke. "Aquí es donde más necesitamos tu 
ayuda. A partir de aquí, tú eres la única información que tenemos acerca de la Fortaleza 
y como lograr acercarnos a ella." 

"Es muy peligroso, como ya he dicho antes," dijo Starke, "y las cosas se van a 
poner aún más difíciles por haber realizado este viaje secundario. Sin embargo, la 
“puerta trasera” es poco probable que este vigilada, especialmente con los elfos y los 
Vec proporcionándonos una distracción. 

"Pero el peligro es enorme. Para ser honesto, no sé si el buque va a pasar a través 
de todas las aberturas. Y podríamos perder parte de la tripulación. Sin embargo, intentar 
entrar por la puerta principal es la muerte segura para todos." 

"Necesito saber todo lo que puedas decirme. Pero primero tengo que saber qué 
rumbo debemos tomar”. 
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Starke lo consideró. El destino le esperaba delante, y detrás. 


E OE E E ok 


Los asombrados individuos del clan estaban haciendo su camino de regreso a la 
aldea en grupos murmurantes. Pero en el momento de la desgracia de Vuel, Starke había 
sentido lo que había sido enviado a recuperar: una poderosa presencia, una ventaja 
potencial. Eligió un camino diferente, alejando el camino de la ira del joven Jamuraano 
de la roca y el clan. 

La figura alta ya no era visible, pero había dejado un rastro en el barro seco de 
las llanuras. Starke siguió el rastro hacia el este adentrándose en las estribaciones de las 
montañas de Teremko. En ese lugar el suelo rocoso le ocultó las huellas. Starke se vio 
obligado a confiar en sus instintos. 

El anochecer se acercaba rápidamente. Starke razonó que Vuel buscaría refugio 
para pasar la noche, probablemente no muy lejos de donde había entrado en esta región 
escarpada. Al mismo tiempo, mantuvo una oreja atenta por la rabia que había sido casi 
tangible. 

Estaba casi totalmente oscuro cuando se encontró con el joven, agachado en una 
hondonada cerca de un goteante arroyo. Vuel levantó bruscamente la mirada ante el 
acercamiento de Starke y se puso de pie con el cuchillo en la mano. 

"¿Quién está allí?" 

Al acercarse, Starke se hizo aún más consciente del poder detrás de esa ardiente 
mirada. Se pasó una mano por la calva mientras sonrió y habló con suavidad. 

"No quiero hacerte daño, hijo de Kondo. Soy un amigo. Tal vez pueda 
ayudarte.” 

"Yo no soy hijo de nadie,” gruñó Vuel. "No necesito ayuda.” Hizo un gesto con 
la punta del cuchillo. "¡Déjame!" 

Starke se detuvo y extendió las manos. Su bien carismática voz se deslizó en la 
noche. "¿Entonces no deseas reclamar tu herencia?" 

"No tengo ninguna herencia.” Los ojos de Vuel eran planos y duros, mientras se 
centraban en su interlocutor. "Como bien lo sabes. Me acuerdo de t1. ¿Has venido sólo 
para burlarte de mí?" 

"No hubiera dedicado parte de mi precioso tiempo a seguir todo este camino 
para una cosa tan pequeña. No...he venido a ofrecerte tu destino." 

"Mi destino estaba con el clan guerrero. Eso se ha ido para siempre." 

"Un camino tiene muchas curvas, y el destino puede encontrar el camino sin 
importar lo torcido de ellas. En verdad tú tienes un destino, Vuel, mucho mayor que el 
que tú has perdido." 

"El único destino que quería no lo puedo tener.” Vuel se dio la vuelta. "Ahora yo 
soy un paria. Voy a morir aquí, desnudo y sucio, como una bestia salvaje." 

"¿Es eso lo que realmente quieres? ¿Cómo puedes dejarte tirar así?” La voz de 
Starke adquirió un tono zalamero. "¿Qué pasa si podrías volver a tomar lo que te fue 
robado? Tengo amigos influyentes. Con su ayuda, puedes tener un poder mucho más 
allá de cualquier cosa que hayas imaginado." 

"Tomando los clanes por la fuerza no va a restaurar mi herencia. Es peor que 
destruirlos, los talismanes ancestrales caerán en manos de otro. Sería mejor si no 
quedara nada." 

"Eso se puede arreglar," dijo Starke en voz baja. 

Vuel le miró. 
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"Yo vengo de otro plano, de un lugar que la mayoría de personas nunca ha oído 
hablar. Sus dueños lo llaman Rath." 

Una expresión inidentificable se apoderó de la cara de Vuel. "Ya he oído ese 
nombre antes." Parecía estar hablando consigo mismo. "Cuando era un niño, una mujer 
sabia pasó por nuestro pueblo, pidiendo limosna a cambio de sus visiones. Se detuvo 
delante de mí y dijo: “La Ira (Wrath) será tu legado”. "Pensé que se refería a un conflicto 
en mi futuro. Ahora lo veo." 

Miró a Starke de nuevo. "Y estos amos, tus 'amigos', por lo que veo, ¿quiénes 
son?” 

"Por el momento, es suficiente decir que están más allá de cualquier cosa que 
hayas conocido. Pero todavía no pueden entrar en este mundo. Necesitan un líder 
poderoso para su campaña. Ellos ven en ti a ese líder." 

"¿Y por qué debo servir a su voluntad?" 

"Con ellos, puedes vengar tu vergilenza. Si tu padre no hubiera aceptado a ese 
norteño, nada de esto hubiera sucedido. Serías el jefe legítimo de todos los clanes. 
Kondo es tan culpable como Gerrard. ¡Hazles pagar! 

"Y una vez que los hayas castigado, puedes tomar los talismanes del sidar por t1 
mismo, los que Gerrard te robó junto con tu título. Habrás dado el primer paso hacia tu 
verdadero legado: ¡El gobierno de un mundo!" 

Starke sacó un amuleto del tamaño de un puño de su bolsa y lo agitó enfrente del 
joven. "Esta es la Piedra de Toque. Se trata de la primera pieza para la rervindicación de 
tu verdadero legado.” Su rostro de plata enjoyada reflejaba la luz de la luna en la cara de 
Vuel 

"¿Puedes quedarte con la muerte y la desgracia, o la venganza y el poder. ¿Qué 
quieres elegir?” 
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Gerrard había considerado el consejo de Starke así que le dio las órdenes al 
timonel. El Vientoligero se dirigió al sur, luego hacia el oeste en dirección al terrible 
corazón de Rath. 

La montaña humeante apareció a 
estribor, tal vez a ciento cincuenta kilómetros 
de distancia del Vientoligero. Incluso a esa 
distancia parecía desgarrar al cielo herido. 
Una luz extraña iluminaba su punto más alto 
y lanzaba sombras retorcidas en la torturada 
tierra sobre sus pies. 

Mientras ambos miraban hacia allí. 
Starke habló a Gerrard. "Ese es el Foco, el 
centro de Rath, donde se encuentra la Fortaleza de Volrath. El mundo sale de esa 
montaña." 

"¿Dices que el pasaje está en la ladera sur?” 

"Sí. Tendríamos que descender todo lo que podamos. Por lo general hay 
centinelas alrededor, aunque sobre todo vigilan la entrada principal. 

"Para acercarnos vamos a tener que pasar por el área de ventilación de los 
hornos de la Fortaleza, una desagradable mezcla de lodo y cenizas llamado el Cenagal 
Volcánico. Algunas cosas viven allí, pero son bestias rastreras. No son peligrosas, 
siempre y cuando nos mantengamos alejados de la tierra.” Al menos, así lo esperaba 
Starke. 
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"Una vez que pasemos ese lugar, las cosas se pondrán mucho más pegajosas. 
Vamos a tener que entrar por una de las salidas de ventilación. Algunas de ellas son lo 
suficientemente amplias como para admitir la nave, aunque los pasajes interiores puedes 
ser muy estrechos. 

"No estoy tan seguro de lo que nos podamos encontrar allí. Hay algunas cosas 
que conozco; y de otras sólo he oído hablar. De un peligro que sí sé es de los 
fragmentados. Hay un gran nido de esas cosas. Los he visto antes, pero no sé mucho 
acerca de ellos sólo que cuantos más halla, más fuertes se vuelven cada uno 
individualmente.” 

Gerrard se quedó pensativo. "Lo mismo puede decirse del Legado. Quizás 
podamos usar las mismas tácticas que Volrath. ¿Qué más?" 

"Como he dicho antes, allí es donde la Fortaleza vierte sus desechos. Hay 
montones de escoria, hornos, y otras cosas cuya naturaleza no puedo ni siquiera 
imaginar. Pasé algún tiempo allí, pero yo no estaba al tanto de todos los secretos. 
Tendremos que estar atentos a cualquier cosa." 

Gerrard ordenó el cambio de rumbo. Parecía adusto. "Si esa es la puerta de atrás, 
entonces espero por su bien que los elfos y los Vec hayan cambiado de opinión acerca 
de atacar la puerta principal.” 
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Vuel eligió. 

Llegó a la edad adulta en un ritual de masacre. Los dos años siguientes fueron 
pintados con la sangre de los clanes guerreros cuando el vengativo hijo de Kondo le 
declaró la guerra a todos los que le había deshonrado. Y detrás de él se agazapó Starke, 
su mentor, instruyéndole en la mejor forma de utilizar los terribles poderes con los que 
se había aliado. 





Primero cayó el legado, arrancado del vientre de un golem de plata, que fue 
abandonado en un olvidado pueblo lejano. Starke sabía la función de muchos de esos 
artefactos y pasó largos días revelándole sus habilidades a Vuel, cuya sed de 
conocimiento y de venganza creció con cada acto de destrucción. Los artefactos cuyo 
uso inmediato no fue descubierto fueron vendidos en busca de fondos para aumentar las 
tropas. 

Luego vinieron los clanes guerreros. Uno por uno Vuel aplastó sus aldeas y 
enterró sus huesos en el polvo de Mtenda. Ellos resistieron heroicamente, pero el final 
era inevitable. Cuando Vuel se enteró de que Gerrard se había refugiado en las cuevas 
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de un hechicero Maro, ni siquiera el poder de ese ser pudo resistir las fuerzas que se 
agruparon contra él. Los ejércitos de Vuel arrasaron a través de las cuevas y mataron 
todo lo que encontraron, pero Gerrard no estaba entre ellos. 

Finalmente Vuel enfrentó a Kondo mismo. La relación familiar de Vuel estaba 
vacía para ese entonces, y nada de lo que le dijo el Sidar influyó en él. Al final se 
enfrentaron entre sí, y uno a uno entre los cadáveres de la batalla final, Vuel desvaneció 
la vida del triste rostro del cuerpo de su padre. 

Sin .embargo no fue suficiente. "Vuel aulló por la sangre de 
Gerrard, pero él no estaba por ningún lado. Las llanuras estaban vacías y la herencia de 
Vuel ya no tenía sentido. 

"¿Es este mi destino, hombre obeso?" le gruñó Vuel a Starke dentro de su tienda 
de mando. "Ahora yo no soy el líder de nadie. ¿Dónde está el poder que me 
prometiste?" 

"Tú querías venganza. Ya la tienes. Esta fue sólo la primera etapa. Ahora que ya 
has demostrado tu valía, estás listo para tu verdadero papel." 

Starke extrajo un objeto. Se parecía a un farol, pero estaba moldeado de una 
manera bastante extraña. Lo colocó sobre el escritorio del general. "La llave de la 
puerta,” explicó. "Es la hora de tu audiencia. ¿Estás listo?" 

Vuel se irguió con frialdad. "Ya no hay ninguna razón para permanecer aquí. 
Haz lo que debas." 

La frente de Starke brilló mientras, sin decir palabra, se inclinó sobre el 
dispositivo. Una fétida luz verde se desplegó del globo central y bañó el suelo en su 
resplandor gangrenoso. Starke hizo un gesto hacia la lívida piscina, evitándola con los 
ojos. "Esa es la puerta. Después de t1." 

Vuel se burló del acobardado Starke y entró sin vacilar en el círculo de luz. 
Mientras lo hacía, su cuerpo se retorció en un espiral de humo negro que fue absorbido 
por el farol como la cerveza a través de un sorbete. Cuando el último rastro de humo 
desapareció, Starke apagó rápidamente el rayo, se estremeció, y guardó el dispositivo en 
su bolsillo. Echó a andar con naturalidad forzada saliendo de la tienda del general. 
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El Vientoligero planeaba lentamente sobre el Cenagal Wolcánico. El suelo 
debajo parecía confuso: palpitaba como 
algo vivo, y de vez en cuando un baño 
espumoso rociaba toda su superficie. El 
lodo era interrumpido por 
protuberancias parecidas a chimeneas 
que ocasionalmente escupían cenizas y 
trozos de metal fundido. 

"Sería bueno que todo este lugar 
fuera cubierto por una buena capa de 
arena,” murmuró Mirri. La guerrera 
felina miró con disgusto sobre el 
costado del buque. 

"Tenemos que pasar por aquí con 
la suficiente seguridad a menos que nos 
veamos obligados a descender hasta el nivel de la superficie”, dijo Starke, sonando más 
confiado de lo que él se sentía. "Debemos alcanzar esa chimenea inactiva que está por 
delante. Es de un buen tamaño, y la necesitaremos para entrar.” 
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El barco se movió hasta el borde de la temible abertura, pero a diferencia de las 
otras sus fauces era frías y oscuras. La cara de la timonel era blanca como el papel, pero 
obedeció la orden de Gerrard para dirigir al Vientoligero hacia la fosa abierta. 

Lentamente, el barco se dejó caer en el conducto. Los marineros se abalanzaron 
sobre la cubierta, colocando luces en la parte delantera y trasera para disminuir un poco 
la oscuridad. Starke, Gerrard, y Mirri miraron en silencio mientras las ennegrecidas 
paredes de la chimenea pasaron a su costado. 

El pasaje se redujo a un túnel estrecho, a veces tan estrecho que los mástiles de 
la nave casi rasparon sus muros, sin embargo el sitio los admitió. La masa de la 
montaña parecía estar consciente de su presencia, pero por el momento era indiferente. 
El túnel se convirtió en un conducto sinuoso recordando incómodamente a los intestinos 
de un ser vivo. En ese momento la navegación se convirtió en un complejo proceso de 
subidas, bajadas, ladeos y derrapes. Hanna miró hacia delante, forzando sus ojos en la 
oscuridad. 

"¿Cuánto falta para que nos encontremos con esos fragmentados?"” preguntó 
Gerrard en un susurro. La estreches del lugar parecía ex1g1r silencio. 

"Viven en los conductos de ventilación de la fortaleza, que se ramifican en los 
pasajes a través de los que estamos viajando. Debemos estar especialmente alertas a 
partir de ahora.” 

Gerrard habló a Mirri. "Pon al equipo en alerta de combate. Podríamos ser 
atacados en cualquier momento.” Ella asintió con la cabeza y se fue hacia atrás, 
moviendo la cola erizada, y en previsión de combate. 

Cuando el Vientoligero dobló dolorosamente otra curva redondeada, las paredes 
se extendieron formando una caverna. Al mismo tiempo, un insistente golpeteo llenó el 
aire como el flujo de la sangre en los oídos antes de dormrr. 

Gerrard miró a su alrededor. 
"¿Qué es ese sonido?" 

"Deben ser..." pero Starke no 
tuvo la oportunidad de terminar. Desde 
todos los lados del  Vientoligero 
estallaron grupos de criaturas de color 
rojizO. Se veían como agujas, pero 
lucían picos de pájaros y formas 
insectoides. Se lanzaron de las paredes 
de la cueva y se dispararon hacia la 
nave. Las filosas bestias estuvieron 
entre la tripulación casi antes de que las 

















espadas pudieran ser levantadas. 
Gerrard gritó frenéticas órdenes y 
arremetió contra la más cercana de 
ellas. 

La tripulación apenas había sido 
abordada por la primera ola cuando el 
barco se estremeció por el asalto de otra 
versión de las criaturas, estas más 
voluminosas y provistas de dientes. 
Chocaron contra las maderas y treparon 
por ellas. Los fragmentados parecidos a 
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demás. 


látigos que ya estaban en la cubierta se 
convirtieron en más musculosos y 
poderosos, mientras que los más 
pesados se afilaron y se volvieron mas 
veloces. 

Otro conjunto de los seres cayó 
desde el techo, erizados de espinas y 
desgarrando la carne. Instantáneamente, 
a los otros también les empezaron a 
brotar los picos. Intercalados entre las 
criaturas carnosas había otras que 
refulgían con un brillo metálico. Ellos 
también se hicieron más poderosos, con 
espinas, y más rápida, junto con los 


Starke, con sólo su inútil daga en la mano, huyó. Gritó cuando algo comenzó a 


excavar en su espalda. Se deslizó en 
algo, por Dios ¿era su propia sangre? y 
cayó de bruces. La daga se resbaló de 
su agarre. Gateó tras ella, gritando de 
nuevo ante el dolor. Una sombra cayó 
sobre él y comenzó a llorar presa del 
pánico. 

El fragmentado cayó destrozado 
en dos pedazos al lado de su rostro. 
Starke miró con terror hacia arriba a los 
oscuros y trágicos rasgos de Crovax. 
Pero el noble de Urborg apenas lo miró 
antes de girar de nuevo hacia la pelea. 





Starke se quedó mirando el cadáver metálico. Lo tocó y retrocedió por el 
sentimiento de maldad que casi gritaba desde el metal. Sus ojos se abrieron como 
platos. Comenzó a retroceder, luego se giró y corrió hacia la escotilla más cercana. 

Los fragmentados plagaron el Vientoligero. 

Hanna gritó: "¡Todos están compartiendo las características de los demás! 
¡ Tenemos que romper ese vínculo de alguna manera!" 

Gerrard abrió la boca, "Starke dijo que estas cosas se hacen más fuertes cuanto 
más existan de ellas. Tenemos que encontrar una manera de reducir su número." 





"Algunas son artificiales,” hizo notar 
Hanna. "Tal vez controlan a las demás. Si 
puedo destruir las suficientes de ellas, podrían 
debilitar al enjambre." 

Sin esperar una respuesta, se volvió 
hacia una de las criaturas metálicas 
embistiendo hacia ella. Gritando algunas 
estridentes palabras, se colocó un brazalete e 
hizo un gesto hacia el atacante. Este se 
derrumbó al instante. Se volvió hacia otro que 
luchaba contra Mirri, quien estaba chillando, 
por la sed de sangre. Ese fragmentado, 


también desapareció convertido en manchas de óxido. 
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Sin embargo, su destrucción no tuvo ningún efecto visible en el resto de las otras 
cosas. 

Hanna maldijo en voz alta, un sonido inusual. "Eso no funcionó en absoluto." 
Apuntó su arma a otra criatura. "No entiendo el propósito de las metálicas. Sin embargo, 
es obvio que no son los líderes. S1 tuviéramos la oportunidad de estudiarlas...” 

"¿No puedes esperar hasta 
que dejen de tratar de matarnos?" 
jadeó Mirri. 

"¡Junten sus espaldas!" gritó 
Gerrard. "Podremos resistir, siempre 
y cuando las veamos venir." 

Otro grupo de fragmentados 
se abalanzaron al ataque, esta vez 
desde arriba. Inmediatamente, otros a 
su alrededor comenzaron a despegar 
hacia el aire. 

Gerrard gruñó furioso consigo 
mismo. Vagamente, por encima del 
ruido de la batalla, los otros le oyeron 
admitir, "Tal vez no era la mejor 
idea." 





"Estamos condenados”. El tono de Crovax fue fatalista, incluso mientras él 
exterminaba otro atacante. "No podemos esperar superar esta cantidad." 

"¡Esperen!" exclamó Hanna. Ella señaló. "Miren eso. Los más cercanos a 
nosotros están volando, pero esos más lejos no lo hacen. Tal vez su influencia es 
limitada." 

"Si eso es cierto,” Gerrard lanzó un gruñido, "entonces lo peor que podemos 
hacer es amontonarnos de esta manera. ¡Dispérsense!" 

Los nudos de los combatientes se trasladaron a través de las cubiertas del 
Vientoligero, empujando hacia proa y popa. Al igual que limaduras de hierro atraídas 
por los polos de un imán, los montones de fragmentados siguieron a cada grupo. 
Estaba resultando. Algunos combatientes concentraron sus ataques sobre los 
fragmentados voladores, y los demás cayeron. Aniquilaron a los más corpulentos, y el 
resto se hizo menos voluminoso. Más y más cuerpos insectoides llenaron las cubiertas. 
De repente la nube restante se alejó y desapareció en hoyos en las paredes. La 
tripulación del Vientoligero permaneció de pie con cadáveres hasta las rodillas. 

Orim se ocupó inmediatamente de atender a los heridos, que eran muchos, 
mientras que Gerrard y Hanna inspeccionaron las criaturas asesinadas. Al haber muerto, 
cada una había vuelto a su forma básica y perdido las características comunes de sus 
compañeras de colmena. 

Una escotilla se abrió. Un despeinado Starke miró a su alrededor ante los 
montones de fragmentados muertos, y luego salió de su escondite. Detrás de él, la 
cabeza de un pequeño trasgo apareció brevemente, miró con ojos desorbitados, y se 
volvió a meter debajo de la cubierta. La escotilla se cerró. 

Starke se acercó a Gerrard con una sonrisa de alivio. "¡Notable! 
¡ Verdaderamente extraordinario! Ustedes han aprendido, de alguna manera, el secreto 
de la destrucción de los fragmentados. Yo nunca habría sido capaz de darme cuenta de 
eso." 

Gerrard se volvió furioso, golpeando con su mano la mejilla de Starke. "¿Dónde 
estabas tú, nuestro guía de confianza? Necesitábamos tu ayuda." 
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¿Acaso el esperaba que muriera por él”? gruñó Starke internamente. En voz alta 
dijo, "Así es, soy un guía, no un guardaespaldas. ¿Te hubiera servido mejor si hubiera 
caído defendiéndome con mi poderosa daga? Les di el mejor consejo que pude. Ahora 
que han descubierto cómo derrotar al enjambre, ya no será un problema nunca más." 

Hanna habló. "¿Qué pasa con los artificiales? Pensé que debían ser algo especial, 
pero su destrucción no tuvo ningún efecto." 

La sangre despareció de las características de Starke. Se tomó un momento antes 
de responder. "El poder de Volrath es mayor de lo que jamás sospeché. Tenemos que 
ser aún más cuidadosos de ahora en adelante." Se alejó sin decir más, dejando a Hanna 
y Gerrard mirándose con una preocupación perpleja. 


E OE E E ok 


Relevado de su deber, Starke huyó a toda prisa del campamento de Vuel. 
Estrelló la extraña lámpara contra una piedra, y enterró sus restos. Así ellos nunca 
podrían utilizar el dispositivo para arrastrarlo a Rath. 

Cruzó las llanuras devastadas tan rápido como pudo, siguiendo el gran camino 
de los comerciantes Femeref hacia el mar. Alejarse lo más rápido de allí era la idea. Tal 
vez le perdieran la pista y lo dejara por fin en paz. 

Sintió una punzada culpable por dejar a Takara atrás. Ella se había enfurecido y 
llorado y le había golpeado su pecho con sus puños indefensos. El aspecto de abandono 
en su rostro fue algo que Starke casi no lo pudo soportar. Pero finalmente ella lo 
escuchó, y se fue a regañadientes a quedarse con la familia del hermano de Aniyeh en el 
pueblo Dal de Khorin. 

Por lo menos ella estaría a salvo allí. Solo los dioses sabían que él nunca podría 
hacerles saber de la existencia de Takara. Ya era bastante malo que ellos supieran del 
final de su madre y como Starke había "demostrado sus útiles habilidades”. 
Ahora su utilidad llegaba a su fin, y no tenía necesidad de preguntar cual sería su 
destino. Podía permitirse el lujo de no dejar rastro. 

Un mes más tarde, se paseaba por las calles de otra cadena interminable de 
miserables pueblos costeros. Starke se dirigió a la sucia posada que había visto desde 
los muelles. Sería suficiente hasta que tuviera la oportunidad de explorar la tierra y 
quizá esta vez localizar un patrón adinerado. Demasiado agotado para considerar comer 
en aquella sala lúgubre, se fue directamente a su habitación y a la cama. 
Sin embargo su sueño se vio interrumpido por un chirrido. Escuchando de nuevo, se dio 
cuenta de que el garrapateo estaba destinado a ser un golpe en su puerta. Era el ejemplo 
más tímido que jamás había oído. 

Con la daga en la mano, Starke se colocó su camisa de dormir sobre él y se 
trasladó a la puerta. "¿Quién anda ahí?" 

"Por favor, señor. Tengo un mensaje para usted, señor.” La voz parecía ser la de 
un infante. Niño o niña, Starke no lo pudo decir. 

"¿Qué es?" 

"No sé, señor. Está envuelto." 

"Bien, entonces. Simplemente deslízalo debajo de la puerta." 

"No puedo, señor. No va a caber." 

"Entonces ábrelo y dime lo que dice.” Después de un largo silencio: "¿Bueno?" 

"Yo no sabría lo que dice, señor.” La pequeña voz se hizo aún más pequeña. 
"Nunca aprendí mis letras." 
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Gruñendo exasperadamente, Starke abrió la puerta. Mantuvo su daga en la 
mano. Una niña andrajosa estaba allí de pie con un sucio paquete del que sobresalía un 
trozo de papel. 

"Bueno entonces,” dijo forzando una sonrisa. "Veamos lo que tenemos aquí, 
¿mmm?" Starke sacó el pedazo de papel, lo llevó a los ojos y gritó cuando su mirada fue 
absorbida a través de la escritura mística, la sala desapareció en un remolino alejándose 
detrás de él y el hedor a 
metal torturado llenó sus 
sentidos. 

Starke estaba 
tendido de espaldas en una 
vasta sala. Por encima de 
él, extendiéndose a través 
de un trono cruel 
construido de un metal 
extraterrestre, se alzaba una 
figura horrible. Una vez, tal 
vez, había sido humano, 
pero ahora había sido 
torcido más allá del 
reconocimiento. Aletas 
carnosas parecidas a 
cuernos, enmarcaban el 
rostro pálido, y extrañas 
placas de metal revestían 

VOLRATE su cuerpo como una armadura. 

"Viejo amigo. Es tan bueno verte de nuevo. Te he echado de menos.” La figura 
sonrió y Starke deseó haber estado mirando hacia otro lugar. Sin embargo, reconoció la 
voz, a pesar de lo alterada que estaba. 

"V...v...vV...V... farfulló Starke mientras luchaba por ponerse en pie. "¿Vuel? 
¿Eres tú?" 

El horror se rió entre dientes. "No hay ningún Vuel. Ese nombre murió con un 
destino robado. ¿Recuerdas? ¿El que tu ayudaste a robar?" 

Starke se encogió. 

"Oh, sí, dijo el otro, y entonces no hubo ninguna sonrisa. "He aprendido mucho 
desde que nos separamos. Tus amigos tenían mucho que decirme. Me hubiera gustado 
que hubieras podido estar allí." 

"¡Realmente quería venir! Algo salió mal. Yo..." 

"¡Silencio!" La tierra debajo de Starke palpitó como una fiera despertándose de 
su letargo, y pegándole en su vientre. "Yo no estoy interesado en tu historia, aunque 
estoy seguro de que es cierta. Tú me pagarás el debido respeto." 

"¿Crees que fue una cosa fácil ganar un mundo entero? Sufrí por eternidades. 
Abandoné mi carne y mi alma. Tuve que desafiar a mi predecesor para arrebatarle el 
trono. Yo prevalecí, aunque tuve que pagar un alto costo." 

"Vuel está muerto. Yo soy Volrath. Este mundo responde a mí." 

Starke se estremeció y apretó la cara contra el suelo retorciéndose. No se atrevió 
a hablar. 

"Sin embargo, hombrezuelo, me has hecho un favor. Aquí hay un poder más allá 
de mi imaginación. En eso, al menos, no me mentiste.” 
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"Aún así, mi destino, no está del todo completo. Al parecer, tus socios tienen 
necesidad de ciertos ingredientes, y me han mandado la tarea de su obtención. Yo sé 
que mi fiel amigo y mentor Starke estará ansioso de ayudarme en esta búsqueda." 

Starke levantó los ojos temblando desde el suelo. "¿Yo?" 

"¿Quién más estaría tan bien calificado?” Las palabras aplastaron la cara de 
Starke en el suelo una vez más. Una vez observó. 

El rostro de Aniyeh, sus ojos aún más terribles que los de Volrath. "Tú has 
demostrado ser capaz de cualquier cosa." 

Y así comenzó un nuevo ciclo de servidumbre, descubrimiento, y terror. Starke 
era a la vez el chambelán del evincar y su chivo expiatorio, y no había manera de saber 
qué papel cumpliría en un momento dado. 

Volrath a menudo enviaba a Starke a hacer recados triviales dentro de la 
Fortaleza, un lugar muy parecido 
a la memoria de la muerte de 
Aniyeh, a la vez aterrador y 
horriblemente fascinante. 
Doblando cada esquina había algo 
aún más feo que lo anterior. 
Insectos de eran tamaño 
merodeaban por los orificios de 
ventilación. Coágulos de Moggs y 
sus  Capataces bloqueaban la 
mayoría de los corredores. A 
veces, un guardia de la fortaleza 
pasaba, una sombra animada en 
una armadura ornamentada. La 
rezumante piedra variable alteraba 
constantemente los pasillos, de manera que ninguna señal se mantenía estable por 
mucho tiempo. 

Pero estas expediciones, aunque eran algo inquietantes, a Starke le aterrorizaban 
mucho menos que las tareas exteriores que el Evincar le imputaba. Demasiado a 
menudo se veía obligado a caminar por la cubierta del pestilente Depredador con su 
ceñudo comandante y su tripulación de bárbaros, atacando en busca de tesoros y de 
sujetos experimentales, o presionando a los aldeanos para que entraran al servicio de 
Volrath. Él oraba para que Takara no lo viera cuando la nave volaba bajo en el cielo de 
Khorin. 

Peor aún, a veces era enviado de Rath de nuevo en busca de Gerrard o pistas 
sobre el Legado. No había nada que satisficiera a Volrath, el era sospechoso e 
impaciente, y aun cuando Starke le llevara lo que él deseaba, nunca eran lo que él 
quería. Volrath encontró culpa en todo lo que hizo Starke. 

Y ahora ya no había ninguna posibilidad de escapar. Á pesar de los esfuerzos de 
Starke, Volrath había encontrado a su querida Takara. Ahora estaba atrapada en las 
mazmorras del evincar, la indignidad final, el final de todos sus negocios. 





E OE E E ok 


En su camarote, Starke comenzó a temblar, débilmente al principio y luego con 
una fuerza creciente. Se agarró la cabeza, cuando los dolorosos recuerdos se 
abalanzaron sobre él. 
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Starke siempre se había considerado a sí mismo un pragmático. Todo lo que él 
quería era hacer la mejor oferta, embolsarse su beneficio, y mantenerse al margen de las 
desordenadas cuestiones morales. Había tenido una comisión, y la había cumplido. 

Y cuando la situación cambió, Starke había ofrecido otro contrato: Sisay como 
cebo para atraer al enemigo de Volrath hacia él, a cambio de Takara. Starke había 
cumplido su parte del trato, aunque cada momento a bordo del buque temía dejar 
escapar la verdad. 

Y Volrath aún mantenía a Takara en sus mazmorras, obligando a Starke a 
realizar otra tarea para él, y otra, y otra. Era evidente que nunca la liberaría. Un mal 
negocio merecía otro, reflexionó Starke oscuramente y a continuación se quedó 
pensativo al recordar las crípticas palabras de la Oráculo. 

Un nuevo horror se despertó por el dolor punzante en el hombro de Starke, 
donde la bestia le había mordido. Él sabía que no había habido otras de metal entre los 
fragmentados cuando se los había encontrado, pero ahora estas construcciones formaban 
parte de la colmena. 
Fue desconcertante 
la rapidez y facilidad 
con la que Volrath 
había infiltrado su 


población para 
ejercer su propia 
influencia sobre 


ellos. Al hacerlo, él 
estaba al tanto de sus 
pensamientos 
compartidos. 

Y ahora la 
colmena sabía que 
Starke estaba allí 
con Gerrard. 

Volrath se 
estaba convirtiendo 
en algo mucho más grande de lo que Starke había esperado, tal vez incluso más grande 
de lo que sus oscuros maestros habían planeado. Starke temblaba ante la idea de la 
reacción de estos seres. Sin duda él mismo sería culpado por los diseños de Volrath. 

Tal vez, si Gerrard recuperaba este Legado, el podría derrotar a Volrath y sus 
amos. Al menos con él Starke tenía una posibilidad de salir de esto en una sola pieza, y 
tal vez incluso también rescatar a Takara. 

Pero ahora Volrath sabía que estaba allí. Su hija podría ser el precio de su 
escape. ¿Podría Starke pagar ese precio? Ponerse en contra de él significaba ponerse en 
contra de ellos, y su furia por la traición sería inmensa. Él se quejó por esa elección casi 
imposible, pero sabía qué dirección decidiría tomar en el final. 

Starke eligió. 





Aquí termina la Historia de Starke 
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"Entonces, ¿qué pasó con Ertai en el portal mientras los otros se dirigían a la 
Fortaleza? ¿Acaso sólo tuvo que esperar allí por ellos ?” 

"No, no exactamente.” El bibliotecario le dio una sonrisa de complicidad. 
"Esperar pacientemente por algo no era realmente el punto fuerte de Ertali. 

"Como has escuchado, Orim la sanadora era capaz de leer la antigua escritura 
que había sido tallada en el arco sobre la puerta. Esta explicaba como el portal podía 
ser abierto, pero Orim le señaló a Gerrard y Ertai, que se agolpaba detrás de ella, que 

la activación le tomaría algún 
tiempo, y que, una vez abierto, 
no se quedaría así por mucho 
tiempo.” 

"Ertai se ofreció a 
quedarse en el portal y estudiar 
la magia necesaria, y Gerrard 
estuvo de acuerdo rápidamente. 
Él y Orim volvieron a subir al 
Vientoligero, y la nave 
desapareció en la oscuridad del 
cañón." 

El maestro se acarició la 
barbilla con aire ausente. "Es 
difícil decir con precisión lo que 
ocurrió después en el portal. Parece claro que, si bien Ertai estaba allí, alguien se le 
apareció.” 

"¿Quién, maestro? ¿Quién más estaba en un lugar tan árido? Seguramente no 
eran elfos." 

"No. Una humanoide llamada Lyna. Evidentemente, ella le dijo que era una 
Soltari, una raza de personas que habían pasado a través del portal hacia Rath años 
antes, junto con sus enemigos los Dauthi y otro grupo atrapado en el conflicto, los 
Thalakos. Estos pueblos, le dijo al joven 
mago, fueron incapaces de reaccionar con 
el mundo real. Por el contrario, existían en 
él como sombras. De esta forma, 
continuaron su guerra los unos contra los 
otros como fantasmas sobre el Campo de 
Almas.” 

Ilcaster se tocó la barbilla, 
pensativo, imitando inconscientemente al 
bibliotecario. "Una guerra eterna entre 
fantasmas. Suena como un cuento de 
hadas." 

"Un poco”, estuvo de acuerdo su 
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maestro. "Pero para los Soltari todo era demasiado real, un tormento interminable. En 
presencia del Vientoligero y su tripulación, ella vio la salvación de su pueblo" 

"Al parecer, ella y Ertai llegaron a un acuerdo: ella y los Soltari les ayudarían a 
abrir el portal si él estaría de acuerdo en dejarlos pasar a través de el. Ella le dijo 
otras cosas sobre Rath, pero sus palabras fueron enigmas crípticos y adivinanzas, y 
cuando Ertai le pidió con impaciencia que se explicara de una manera para que una 
persona normal pudiera entender, fue evidente que ella no podía hacerlo.” 

Ilcaster hizo una pausa en su clasificación a través de los papeles. Estaban 
apilados cuidadosamente en montones frente a él, y cogió un rollo de hilo para 
comenzar a agruparlos. "Maestro..." 

"¿Qué pasa, chico?" 

"¿Por qué ha dicho, 'evidente" y 'al parecer'? ¿No sabemos lo que pasó por 
medio de la historia de Ertai?" 

"Ertai no dejó una relato de esta parte del viaje.” 

"¿Por qué no?" 

"Todo a su tiempo, muchacho. ¡No seas tan impaciente! Correr y correr es todo 
lo que la gente joven hace. Simplemente toma mi palabra, que mientras Ertai estaba en 
el portal hablando con Lyna, el Vientoligero había entrado en un largo túnel que 
conducía a la Fortaleza, la fortificación de Volrath, situada en el centro de una 
montaña hueca." 

Ilcaster se estremeció. "La Fortaleza suena como un lugar horrible." 

El maestro soltó un gruñido. "Sí, lo fue. Puedes imaginarte cualquier lugar que 
mantuviera a un ser como debería ser Volrath." 

"Maestro, no entiendo completamente. ¿A qué se parecía exactamente la 
fortaleza?" 

El bibliotecario buscó entre los papeles que quedaban en el cofre y finalmente 
sacó a la luz un pergamino arrugado y sucio. "Aquí hay un dibujo que hizo Orim de la 
fortaleza. Sin embargo puede que no sea del todo exacto. Recuerda que la tripulación 
sólo vio partes de todo ese lugar.” 

Ilcaster se 
inclinó con 
entusiasmo sobre el 

documento, 
esforzando levemente 
los ojos debido a la 
tenue luz de las 
velas. 

"Creo que lo 
veo. Aquí está la 
montaña, y aquí está 
la Fortaleza, ¡justo 
dentro de ella. Sin 
embargo ¿qué es eso 


debajo de ella ?" 
"Una ciudad". 
La boca de 





Ilcaster formó una 
pequeña 0. "¿La 
montaña era lo suficientemente grande como para alojar una ciudad entera dentro de 
ella?" 
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"Así es muchacho. La montaña de la Fortaleza de Volrath era de cinco 
kilómetros de altura. La misma Fortaleza tenía casi cuatro kilómetros de altura. El 
cono de la montaña tocaba el cielo.” 

Ilcaster estaba claramente más impresionado con este detalle que con cualquier 
cosa que había escuchado hasta el momento en la historia de su maestro. "¿Ouién iba a 
construtr una cosa así?” le preguntó finalmente. "¿Fue Volrath ?” 

El bibliotecario sacudió la cabeza. "No, en realidad ni Volrath tenía el poder de 
crear una construcción tan vasta. Si alguien sabía de donde había provenido nunca se 
supo. Era un poder más allá de la concepción humana, que ya es mucho decir.” 

"¿Y ahora el Vientoligero estaba en camino a ese lugar?” 

El maestro asintió con la cabeza. Sí. Ya has visto que tenían que acercarse por 
ese largo pasillo para evitar ser vistos. 

"Pero maestro, ¿qué significa esto?: Horno de Rath.” 

El hombre de pelo blanco, tomó el documento del joven y acarició el papel 
pensativamente, sus ojos mirando en la lejanía. 

"El reporte de Orim no es del todo claro. Ella escribió que viajaron a través de 
túneles serpenteantes de piedra, apenas lo suficientemente grandes como para que el 
buque los pasara rozando a lo largo de casí todo su camino. Dice que emergieron por 
encima de un lugar donde géiseres de fuego escupían hacia el cielo y los relámpagos 
destellaban arriba y abajo, llenando la cueva con fuego y luz. Luego ella menciona 
haber viajado cerca de un lugar de aceite ennegrecido, donde manos esqueléticas 
arañaron el casco del Vientoligero.” El anciano movió los labios dentro y fuera ante el 
pensamiento. "Tal vez ese lugar de llamas era el Horno de Rath. Este segundo 
lugar...No estoy seguro. Tal vez...” 

Hubo una pausa, y luego Ilcaster dijo suavemente: "¿Siga, maestro?" 

"Hay una referencia en otro documento....” El bibliotecario rebuscó entre los 
papeles al lado del arcón. "Sí, aquí está. Los Pozos de la Muerte. Eso debe haber sido 
el lugar con los esqueletos." 

"Pero lograron atravesarlo, " dijo el muchacho con solemnidad. 

"Oh, sí. Lo lograron. Sin embargo, sus pruebas no habían terminado.” 
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"Después de haber derrotado a 
los fragmentados gracias al ingenio 
de Hanna, el Vientoligero había 
llegado a un inmenso campo abierto, 
enmarcado por enormes pilares. Allí, 
el aire estaba hirviendo, y los rayos de 
electricidad se disparaban al azar a 
través del seco aire crepitante. Aquel 
era el Horno de Rath. A medida que la 
nave se agitaba y corcoveaba en las 
corrientes de aire caliente, los 
incendios estallaron aquí y allá en la 
cubierta de madera. Los miembros de 
la tripulación se precipitaron con 


baldes de agua para apagar las llamas, pero algunos fueron quemados y chamuscados. 


Uno de ellos, atrapado en medio de un 
rayo, ardió como una antorcha, gritando 
hasta que Crovax lo arrojó por la borda 
para que pereciera en las llamas de 
abajo. Orim trabajó frenéticamente para 
sanar a la tripulación, pero cuando 
empleaba la magia blanca en su 
curación, la ira del horno parecía 
centrarse en ella. 

"Destellos de luz la rodeaban, y 
Gerrard le gritó a Hanna que los sacara 
de ese horrible lugar antes de que la 
sanadora se achicharrara. A 





continuación, la tripulación vio que ella había arrancado una fina varilla de metal de 
las barandillas de la nave. Hanna la colocó en la proa del Vientoligero, donde atrajo 
los rayos eléctricos, evitándole a ella y a la tripulación la amenaza de una muerte 





chispeante." 

"El barco luchó hasta salir del 
Horno a través de otro laberinto de 
pasajes hasta que por fin emergió sobre 
una aceitosa masa oscura que se sacudía 
y burbujeaba.”" 

"¿Era ese el lugar que usted 
llamó los Pozos de la Muerte?" dijo 
Ilcaster estremeciéndose. 


"Sí. Allí los sirvientes de Volrath llevaban 
aquellos experimentos de su maestro que no habían 
cumplido con sus requisitos exactos. El lodo negro 
ondeó y surgió por debajo de la nave y luego se 
levantó en una gran ola, amenazando con aplastar al 
Vientoligero. En la cresta de la ola montaron unos 
esqueletos que saltaron a bordo del barco, luchando 
con la tripulación.” 

Ilcaster negó con la cabeza. "Salieron de la 
sartén, para meterse en el fuego,” dijo 
solemnemente. "Simplemente pareciera que 
todas las criaturas con las que se encontraban 
eran peores que las anteriores." 

"Estoy seguro que la tripulación también 
pensó lo mismo que tú,” asintió el bibliotecario. 
"En cualquier caso, entraron en pánico, 
corriendo de aquí para allá, derramándose por 
las escotillas bajo la cubierta. Sin embargo, 
Squee, el grumete trasgo, subió a uno de los 
mástiles.” 

"No me diga,” dijo llcaster, "que ese fue 
el final de Squee." 

"No te me adelantes, ” le advirtió el anciano. "Squee, como dije, se subió al 
mástil. Gerrard, al ver al diminuto 
trasgo en peligro, fue tras él. Los 
esqueletos lograron sobrepasar al 
capitán, pero Squee, se agarró a la 
Esfera de la Salvación, un artefacto por 
el que había desarrollado un peculiar 
apego, y accidentalmente lo activó. Su 
suave luz impregnó tanto a Squee como 
a Gerrard, y los esqueletos que los 
atacaban  vacilaron y huyeron. 
Evidentemente, la Esfera podía detener 
a los esqueletos. Las otras criaturas 
cedieron ante Gerrard mientras se 
llevaba a Squee, quien llevaba la 
Esfera, y el barco se marchó rápidamente de ese peligroso lugar.” 

Ilcaster dio un suspiro de alivio y se volvió de nuevo a colocarse a los pies del 
bibliotecario. Desde más allá de las paredes, 
llegó una nueva ola de lluvia y granizo. Esta 
gritó y gimió, como si los cielos mismos 
estuvieran siendo torturados. Pero ni el niño ni 
el hombre prestaron atención a esto. 

"Con los Pozos de la Muerte detrás de 
ellos, la tripulación llevó al Vientoligero a la 
propia Fortaleza. Durante largos minutos que 
parecieron extenderse en horas, Hanna, de pie 
en el timón, buscó un lugar protegido en la parte 
inferior de la descomunal amenaza en el que 
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poder atracar el barco. Finalmente 
subió junto a un pequeño balcón. Más 
allá de él, una oscura entrada abría un 
hueco en la sombra. 

"Justo cuando la nave atracaba 
en el balcón, un guardia salió de la 
puerta. Abrió la boca para exclamar 
una advertencia, e instintivamente dio 
un paso atrás”. 

"¿Qué pasó?” El muchacho 
estaba con la boca abierta. 

"Mirri la guerrera felina saltó 
del costado de la nave y sofocó al 
guardia en un repentino destello de 
uñas y piel. El guardia murió antes de haberse dado cuenta de lo que le había 
golpeado." 

"Me encantaría haber visto a Mirri,” murmuró el niño. "¿Hay algún dibujo de 
ella?” 

"Hay uno. Aquí.” El bibliotecario abrió un manuscrito atado con trapos 
harapientos. 

El muchacho se quedó pensativo. "De alguna manera pensé que se vería más 
feroz, mucho más guerrera." 

"No la subestimes. De todos los reportes, fue una luchadora extraordinaria. 
Gerrard dejó muy claro en sus notas que Mirri era más que capaz de cuidar de sí 
misma.” 

El chico asintió con la cabeza. "Así que ella mató al guardia. ¿Qué hicieron 
después?" 

"Gerrard, Starke, y Crovax se unieron a ella en el balcón. Volviéndose, Gerrard 
le dijo a Hanna que si algo sucedía, se reunirían en los Jardines.” 

"¿Jardines? ¿Está diciendo que la Fortaleza en realidad tenía Jardines ?” 

"Sí, pero muy por encima del lugar donde estaba atracado el Vientoligero. 
Starke le dio instrucciones apresuradas a Hanna sobre la manera de encontrarlos, y 
luego el grupo de rescate se infiltró en la fortaleza." 

Ilcaster se estremeció. "Me alegro de que yo no estuviera allí. Habría estado 
demasiado atemorizado para ir con ellos." 

"No estés tan seguro de eso, hijo mío.” El bibliotecario le miró. "Los héroes 
pueden provenir de la materia más extraña y de los lugares más inverosímiles. " 

"Tan pronto como entraron en la fortaleza se 
encontraron con una bestia, sus miembros retorcidos y 
deformados. Crovax la persiguió, con la espada siones sz 
desenvainada, y los otros siguieron el pasaje, que se 
retorcía y se adentraba cada vez más en la fortaleza. 
Después de lo que a ellos les debe haber parecido horas, 
Gerrard, Starke y Mirri irrumpieron en un espacio 
abierto, justo a tiempo para ver de pie a Crovax sobre el 
cuerpo caído de la criatura. Él lo estaba acuchillando, 
reduciendo su cuerpo en pedazos, a pesar de que ya | 
estaba muerto. Cuando Gerrard le reconvino el noble Pre zromcr may 


E BE OUR DESTINY, BUT 
respondió: “El Legado puede ser tu destino, Gerrard, |[*ELENIA15 442 po 


pero Selenia es mía. ”” NN / 
cm 
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Ilcaster sacudió la cabeza como si tratara de recordar. "Esa es una frase 
extraña. ¿Qué quiso decir?" 

"Mas adelante lo sabrás." 

"Gerrard y los otros miraron alrededor de la habitación donde se encontraban. 
Era una enorme cámara rodeada de asientos alrededor de una mesa central de mando. 
En la parte superior de la mesa había un mapa tridimensional que Gerrard, con sus 
años de viaje, reconoció inmediatamente como Dominaria.” 

"¿Dominaria ? 
¿En serio?” preguntó 
el muchacho. "¿Pero 
por qué Volrath estaba 
interesado en 
Dominaria? ¿Tenía 
algún plan  para...?" 
La voz del muchacho 
se desvaneció poco a 
poco como si la 
implicación de lo que 
estuvo a punto de 
dejar escapar le 
hubiera golpeado en lo 
más profundo de su 
ser. 

El anciano lo 
miró con seriedad y 
luego continuó. "Gerrard, por supuesto, no sabía nada al respecto, pero por el mapa se 
dio cuenta de algo que Volrath tenía la intención de hacer. Manipuló las cifras del 
mismo, incluyendo un modelo pequeño del Depredador. Vio una manta oscura 
extendiéndose por toda Benalia en la raíz de la nave de Greven. Y en ese momento se 
preguntó si él y el Legado era lo único que se interponía entre Dominaria y una 
oscuridad eterna.” 

El bibliotecario se acercó a la ventana, observó la tormenta, y luego reanudó su 
relato. 

"Gerrard y los demás abandonaron la sala de mapas y se metieron en el 
laberinto de pasajes sinuosos a través de la Fortaleza. Ascendieron más y más alto, 
hasta que el Vientoligero debía haber quedado mucho más abajo. Sin embargo 
permanecieron sin ser detectados, y así siguieron buscando a sus compañeros. Y 
entonces, por fin, los encontraron.” 





LA HISTORIA DE KARN 


Karn estaba de pie en una celda oscura y caliente. Sus enormes brazos colgaban 
apresados a los costados. Su armazón de plata era una estatua inmóvil. Desactivado 
voluntariamente. Ese fue su último refugio, cuando el caos a su alrededor o dentro de él 
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había crecido abrumadoramente. Cuando los problemas le alcanzaran, el no actuaría, 


sino simplemente 
permanecería de pie y 
esperaría. 


En aquel momento 
el caos a su alrededor era 
terrible. El Vientoligero 
había sido paralizado por 
el Depredador, Gerrard 
había caído por la borda 
durante los combates, 
Karn había matado 
accidentalmente a un 
trasgo Mogg antes de 
rendirse, y  Tahngarth 
había subido al barco de 
Greven il-Vec para salvar 
a  Kam, sólo para 
convertirse en su 
compañero de prisión en la 





Fortaleza. Incluso ahora estaba encadenado a la 
KARN, GOLEM DE PLATA pared de una celda adyacente. 
El sonido de su lucha retumbaba por debajo de la gruesa puerta de la celda de Karn. 

Y Tahngarth moriría. Sería torturado, por supuesto, a los Pirexianos les agradaba 
la tortura, y después de eso, la muerte. Los cautivos de carne y hueso no duraban mucho 
tiempo entre los Pirexianos. Eran ejecutados o transformados, llenados con clavos, 
atados con implantes en la columna vertebral, deformados en monstruosidades. Los 
Pirexianos creían en la perfección de la carne a través del dolor, convirtiendo los 
músculos en metal, y cuando terminaran con Tahngarth, estaría muerto o habría 
cambiado tanto que desearía estar muerto. 

Pero el caos dentro de Karn era aún peor. Sabía que era responsable de la difícil 
situación de “su amigo. Culpa. 
Verguenza.  Arrepentimiento. Ira. 
Odio. Aunque por fuera Karn estaba 
inmóvil, por dentro,  hervía. 
Consternación. Desesperación. Ansia 
de sangre. Las emociones se 
revolvieron  caóticamente en su 
interior, luchando por emerger. Cada 
amenaza que Tahngarth gritaba a sus 
captores, cada sonido de los 
miembros del minotauro agitándose 
contra las  implacables cadenas 
implacables, avivaba la tormenta de 
fuego en Karn. 

Pero nada de eso estalló. A pesar de la tempestad haciendo estragos en él, Karn 
siguió de pie, el caos interior enmascarado por la calma exterior. Era su último refugio. 
No importaba cuan terrible fuera la tempestad dentro o fuera, él siempre podría resistir y 
esperar. 
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Mientras tanto, encadenado con grilletes de piedra variable, Tahngarth seguía 
luchando. Esa era la diferencia real entre Karn y Tahngarth. Ambos eran enormes, 
poderosas criaturas físicas, inquebrantablemente fieles a sus maestros, asolados por las 
tormentas interiores de la emoción. La furia de Karn se transmitía en parálisis, y la de 
Tahngarth en... 

"¡Te mataré, Greven il-Vec!" hirvió el minotauro entre los jadeos del esfuerzo. 
"Me liberaré y te cazaré y mataré...” La amenaza terminó en otro rugido de furia. 
La enorme mandíbula de Karn bajó lentamente, y apretó sus puños. Culpa. Vergilenza. 
Arrepentimiento. El caos de la emoción amenazó con derribarlo. En dos ocasiones 
anteriores, la violenta pasión le había desequilibrado, y como resultado había habido 
muerte. Ahora, el honor y la resolución moral le ataban, lo mantenían firme, unas 
cadenas más fuertes que cualquier otras. Y allí resistió. Era su último refugio. Resistir. 


E OE E E ok 


Él había estado de pie de esa misma manera la noche que empezó todo, la noche 
en que había matado a un inocente. También había estado oscuro en ese entonces, pero 
era una oscuridad verde, una oscuridad llena del silbido de los insectos y de cosas que 
crecen. 

Karn no respiraba, pero deseaba poder hacerlo. Quería sentir el calor vibrante de 
las colinas deslizándose hacia él, el cálido bálsamo de la vida. En su lugar, permaneció 
de pie, quieto y escuchando, entre gruesos tallos verdes de bambú que crecían cerca del 
pozo de agua. Una suave brisa agitó las frondas y las hojas. El follaje zumbó con los 
grupos de cigarras. Más allá de la exuberante vegetación del oasis, el desierto se 
desplegaba, árido, implacable y mortal. Pero allí había agua, y vida. 

Sobre su cabeza, el pueblo arbóreo del Sidar Kondo brillaba, las ventanas de 
bambú refulgían con las lámparas de aceite. Aquí y allá, voces humanas cantaban 
canciones de cuna o les transmitían tranquilidad a los niños inquietos. Una risa acallada 
circulaba en el medio de ciclos de historias y platos de comida. Pies descalzos 
transitaban en silencio a lo largo de los pasillos de bambú. Los guardias se asomaban en 
la exuberante noche que rodeaba a Karn, vigilante y satisfecho. 

Karn también era un guardián del pueblo, aunque a diferencia de los otros, el 
permaneció en el suelo del oasis...y permaneció descontento. Si bien los sonidos y los 
olores de la vida soplaban sobre y alrededor de él, un vendaval de emociones le 
atravesaba. Extraña, salvaje, en constante cambio, esta tormenta de pasiones era tan 
preocupante como maravillosa. Durante un momento, su espíritu se glorificó con la 
majestuosa sinfonía de las ranas arborícolas y las aves cantoras a su alrededor, y al 
siguiente, tembló con la idea de que una serpiente de alguna manera podría deslizarse 
sin que él lo notara y subiendo por los tallos de bambú apareciera en el desván superior, 
donde dormía Gerrard. 

Karn pensó entonces en el niño, de 
dieciséis años, de pelo castaño, perspicaz. 
Su piel era tan ligera y frágil como 
porcelana, incapaz de soportar mucho 
tiempo la luz directa del sol que le daba un 
bello bronceado a los otros aldeanos. El 
huérfano Gerrard también parecía fuera de 
lugar en otras cuestiones: un año más joven 
que su hermanastro, Vuel, se veía 
demasiado joven para pasear por la elevada 
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corte de su padrastro; impedido de la sucesión del Sidar Kondo, participante de un papel 
decisivo en el distanciamiento de Vuel del Sidar; heredero de un mágico tesoro muy 
codiciado que en ese momento Vuel había saqueado; Gerrard fue capturado 
rotundamente entre la grandeza pacífica de las tierras de su padrastro y la revolución 
violenta que su hermanastro estaba fomentando. El efecto de la traición de Vuel a la 
tribu había hecho que Gerrard se pareciera aún más joven de lo que era, como si tratara 
de enterrar la memoria del que alguna vez fue su hermano de sangre, volviendo a los 
días más simples de su infancia. Karn se dijo que esa etapa no podía durar, pero ya 
había durado más de lo que había esperado. 

En todo momento, el peligro esperaba al muchacho, y ese hecho agitaba una 
tormenta de preocupación en Karn. Sintió una repentina punzada de culpabilidad por ser 
demasiado pesado para ascender a la plataforma de bambú donde Gerrard dormía, bajo 
el dosel verde del techo de frondas y la negra bóveda estrellada de la noche. La culpa 
habitaba al lado del orgullo, porque Gerrard era uno de los chicos más inteligentes y 
más fuertes de su edad en la aldea, tratado por el Sidar como su propio hijo. Luego 
sintió pesar, cuando Karn volvió a pensar en el verdadero hijo del Sidar, Vuel, resentido 
y rebelde, declarado enemigo de Kondo y Gerrard, por igual. Y luego sintió ira por las 
piezas robadas del Legado de Gerrard. En medio de estas emociones vino la tristeza. Le 
tomó algún momento antes de que Karn reconociera el origen de este sentimiento, un 
suave sonido de sollozos proveniente de la plataforma para dormir encima de su cabeza. 

Estirándose hacia atrás, Karn miró hacia arriba a la plataforma mágicamente 
suspendida y llamó en voz baja, con su voz retumbando en el verdoso aire, "Gerrard, 
¿Qué te preocupa?" 

Una cabeza apareció en el borde de la plataforma. A pesar de la oscuridad y del 
sueño, los ojos del muchacho parecían brillar con un color plateado en la noche. 
"Nada", dijo sombríamente. Su voz soñolienta le hacía parecer más joven, casi un niño. 
"Volveré a dormir." 

Karn se quedó mirando impasiblemente hasta que el rostro desapareció. "Buenas 
noches, Gerrard." 

La voz del muchacho se escuchó por sobre el borde de la tarima, "No es nada 
que a ti te pudiera importar.” 

Karn hizo un gesto lento. "Muy bien, entonces. Que duermas bien, Ger...” 

"Quise decir", le interrumpió el muchacho, "que ni siquiera te preocupa de que 
Vuel haya robado mi Piedra de Toque y algunas de las otras cosas que se suponían eran 
mías. Éramos hermanos de sangre, pero el no tenía que tocar esas cosas a menos que yo 
lo dijera y a ti ni siquiera te preocupa que..." 

Algo había detrás de las palabras del muchacho, algo que Karn no entendía muy 
bien, algo de esa oscura tierra llamada “emoción” de la que Karn era sólo un peregrino 
atemorizado. "T'u padrastro ha enviado guerreros para recuperar las piezas de tu Legado. 
Yo creo que esos guerreros tendrán éxito. No entiendo lo que quieres decir con que no 
me importa." 

La cabeza de Gerrard volvió a aparecer, y él seguía hablando: "Son parte de ti, 
después de todo, las piezas de mi Legado. Uno pensaría que tal vez las echas un poco de 
menos ya que son parte de ti como mis pulmones y mi hígado son parte de mí, pero no 
he oído ninguna queja de ti al respecto, y mucho menos algo parecido a que te preocupa 
lo que esta pasando." 

La comparación del pulmón-hígado hizo dudar a Karn. "Yo no respiro aire O 
metabolizo lípidos...” 

"N1 siquiera has notado que cuando estábamos en el lago los otros muchachos se 
burlaron de mí y me dijeron que mi hermano estaba en Albiuto vendiendo mi Legado 
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para comprar un ejército. Uno de ellos incluso dijo que su hermano se había inscrito, 
dijo que recibió un nuevo chaleco de piel de lagarto y un cuchillo. Eso era parte de mi 
Legado, lo que el chico obtuvo...mi Legado y partes de tu cuerpo es lo que obtuvo, 
como que no era piel de lagarto, sino tu propia piel...o mi propia piel, ya que tú ni 
siquiera tienes piel. ¿Eso no te hace enojar?" 

Así lo hizo. La ira establecía la mandíbula de Karn en el borde y hacía que sus 
articulaciones se pusieran rígidas. Aún así, ¿para qué le servirían esos sentimientos? 
"Gerrard, tu tienes dieciséis años de edad, estás al borde de la masculinidad, por lo que 
esta queja te hace mal. Los guerreros han ido a buscar tu Legado...” 

"De hecho, el muchacho llegó a decir que su hermano dijo que Vuel dijo que tú 
estabas demasiado asustado para hacer algo al respecto. Vuel le dijo que a ti ni siquiera 
te importó, e incluso si te hubiera importado no habrías hecho nada al respecto por 
miedo a rayar tu pulida armadura, que no eras más peligroso que una cuchara de plata 
con la que yo había nacido, y estoy empezando a pensar que quizás tenía razón. Quiero 
decir, ¿no estaba en lo cierto, después de todo?" 

¿No estaba en lo cierto, después de todo? Las palabras le trituraron como los 
dientes de una sierra atravesando la estructura de Karn. Sus tripas empezaron a hervir, y 
su visión se redujo a túneles de color rojo. ¿De qué servirían esos sentimientos de ira? 
De nada allí, debajo de un pueblo arbóreo bien custodiado, pero en ¿Albiuto? En 
Albiuto, la rabia podría hacer algún bien real. 

Gerrard suspiró ampliamente. "Yo debería haber sabido que no irías. Esto me 
servirá para volver a pensar en ti como en un guardián, cuando en realidad antes te 
consideraba más como amigo." 

Ese último comentario fue el peor dolor de todos. Karn bajó la mirada de la 
plataforma y miró a través de la negra y densa noche. Su cabeza metálica traqueteó 
lentamente a su alrededor hasta que su sentido de la dirección le indicó la posición 
exacta de Albiuto. El lugar estaba alto en las montañas, a unos cuarenta kilómetros de 
distancia. Un río poco profundo, ahora seco, hasta que vinieran las lluvias del desierto, 
un profundo abismo, y las estribaciones más altas se extendían entre Karn y la ciudad, 
que a su vez flotaba sobre la superficie de un ennegrecido lago montañoso de poca 
profundidad. Pero estos obstáculos no eran nada. La ira de Karn podía endurecer ríos y 
fundir montañas. Si él marchaba de manera constante, llegaría a la ciudad un par de 
horas antes del amanecer. La furia roja creciendo en él, al fin floreció en el primer paso 
que dio hacia Albiuto. 

Un furtivo sonido del arrastre de unos pies anunció la sorpresa de Gerrard. "¿Te 
vas? ¿Vas a hacer algo por mi Legado?" 

"Me voy,” dijo simplemente Karn. 

En ese momento la voz del muchacho sonó muy emocionada. "No te preocupes 
por mí. Estoy a salvo aquí. Padre tiene cinco guardias trabajando esta noche." 

A decir verdad, Karn había olvidado por completo su promesa de proteger por 
siempre a Gerrard, y ese hecho solo le dio un momento de vacilación. Nunca antes 
había abandonado su cargo. La emoción, de hecho debía ser algo muy fuerte si lo 
cegaba tan plenamente como para hacerle evitar su deber. Sin embargo, la pausa fue 
sólo momentánea; Karn ya se había entregado a la furia, y eso era intoxicante. Además, 
había otros cinco guardias. El muchacho estaría bien cuando el golem de plata lo 
volviera a ver. 

Las grandes zancadas de Karn lo alejaron rápidamente de la aldea. Las ventanas 
brillantes se retiraron detrás de los árboles hasta que solo parecieron luciérnagas 
distantes. Más allá, el desierto era más denso y oscuro. Una vez que el golem pasó los 
límites del oasis, los sonidos de los animales nocturnos se desvanecieron, y solo pudo 
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oír el gemido del viento del desierto y el tenue silbido de las arenas. Nada de esto le 
importó a Karn. Sus ojos podían ver en la oscuridad total, su piel de plata era a prueba 
rocas y picaduras de serpientes, y no oyó nada más que el fuerte zumbido de la ira en su 
cabeza. Pensó en el frágil Gerrard, en el acosado Gerrard, y la ira creció. 

"Él me trata como un amigo," murmuró oscuramente para sí mismo Karn, "pero 
¿qué clase de amigo soy yo?" Estoico, sin imaginación, desapasionado, lento, inmenso, 
y ahora indiferente. Tal vez esa noche, esa decisión, cambiaría todo eso, le probaría algo 
por lo menos a Gerrard, y quizás incluso también a Karn. "Tengo que ganar su 
confianza.” El bosque se desvaneció rápidamente bajo sus implacables pasos. El lecho 
del río era fresco y pedregoso después del calor de las arenas. Crujió bajo sus pies. 
Debió dar un gran salto para cruzar el abismo de más allá. Luego, lentamente, con 
paciencia, subió cada vez más alto en las montañas, donde Vuel, su ejército de 
mercenarios, y los trozos del Legado de Gerrard esperaban. 

Oportunamente, el arcaico lago rocoso de Albiuto apareció delante de él. En su 
centro, dispuesta en un círculo radiante, estaba la propia ciudad. Sostenida encima del 
agua por medios mágicos y al igual que una barcaza, la ciudad estaba anclada a la orilla 
durante el día, y solitaria en el centro 
del lago durante la noche. Alrededor del 
lago se extendía una estrecha franja de 
vegetación, las hojas se  mecían 
suavemente por el viento. A un lado de 
la ciudad, flotaban numerosas pasarelas 
de bambú y cañas, y al otro lado 
muelles sobresalientes estaban llenos de 
barcos. Entre los dos había una 
colección de edificios altos e 
inverosímiles, mezclados confusamente 
en el gran muelle flotante. Apoyándose 
los unos en los otros, conectados por 
una serie de puentes de madera y pasarelas de cuerdas, las casas y tiendas de Albiuto 
eran altas, adornadas con ventanas panorámicas, torretas, arcos y torres, todas de 
madera y bambú, paja y caña. Esa noche, la ciudad brillaba con los fuegos del festival, 
sus pasillos atestados de juerguistas con sus armaduras de guerreros. 

Así que Vuel estaba reuniendo un ejército, y había elegido un lugar bien 
defendible para hacerlo. En ese asentamiento flotante, Vuel podría reunir confiadamente 
a miles de guerreros antes de marchar. La ciudad estaba a salvo de cualquier invasión 
salvo de las criaturas acuáticas o de los ejércitos con barcos...y de los golems de plata 
que no necesitaban respirar. 

Emergiendo de un matorral de cañas, Karn se metió en el agua negra del plácido 
lago. El fresco limo aumentó en torno a él, apelmazándole las piernas y moliéndole los 
tobillos y las rodillas, pero aún así continuó. Pronto, el agua se vertió en el profundo 
collar de plata alrededor de su cuello, y envolvió su mandíbula. También sintió como se 
llenaban las cavidades vacías interiores de su torso, los espacios que se suponían debían 
mantener los elementos del Legado de Gerrard. A pesar de que el frío líquido corría en 
sus entrañas y el agua se cerró sobre su cabeza, la ira de Karn se sintió más caliente que 
nunca. Los cordeles de algas que arrastró junto a él mientras descendía en la oscuridad 
sólo avivaron las llamas de la furia. Vuel pagaría no sólo por la injusticia de tomar las 
posesiones de su hermanastro y usarlas para comprar un ejército, sino también por las 
humillaciones sufridas en la recuperación de ese Legado. 
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El lecho del lago se profundizó, en oscuras estepas de un fondo de quizá treinta 
metros de profundidad. Las frías y turbias profundidades no disuadieron a Karn. Él 
podía ver más allá de la oscuridad al lugar debajo donde cinco anclas gigantescas se 
agarraban a la parte inferior. Incansable, Karn se dirigió a la central, se aferró a la 
enorme cadena que se elevaba de ella, y subió. 

En la superficie, las luces del festival en el centro de la ciudad hacían un 
ferviente resplandor dorado en el agua. A través de la ondulada superficie, Karn 
vislumbró manos tamborileantes y miradas maliciosas, chalecos de piel de lagarto y 
lanzas adornadas de plumas. También había copas de cerveza allí, y ancas de carne de 
cerdo asadas. Era un gran festín que Vuel dedicó a sus hombres, el tipo que precede a 
una gran batalla, y todo ello comprado por el rescate del futuro de Gerrard. 

Mano sobre mano, Karn se impulsó hacia arriba a través de la turgente 
inundación. Llegó a la brillante superficie y arrastró su cuerpo de metal por la 
superestructura construida de madera de más arriba. Se encontró en la bodega inclinada 
donde se guardaba el ancla cuando era levantada, y desde ese escondite, se asomó por 
encima del cabrestante para inspeccionar la plaza central de Albiuto. 

Después del helado y oscuro lecho solitario del lago, el centro de la ciudad era 
bullicioso, caliente, refulgente y lleno de gente. El asentamiento era el centro de muchas 
rutas de caravanas, y era rico en materias primas traídas de las partes más lejanas de 
Jamuraa. Los soldados se arremolinaban en grupos alegres y arrogantes con sus vasos 
de cerveza tan llenos que la espuma se volcaba sobre los tablones de madera a sus pies. 
Las antorchas brillaban en sus rostros oscuros y en las escamas iridiscentes de sus 
abrigos de piel de lagarto. Aquí y allá, bufones hacían cabriolas, entreteniendo a la 
multitud, haciendo malabares con antorchas y cuchillos, cantando canciones, e 
intercambiando artilugios de sus muchos bolsillos con los demás. Largos bancos bajos, 
anchos troncos partidos por la mitad y colocados sobre la cubierta sostenían humeantes 
platos de carne de cerdo y puerros a la parrilla. Carretones cargados con despellejadas 
ancas de jabalí y bolsas de cebolla estaban desperdigados aquí y allá por la plaza. 

En el otro extremo del espacio abierto, un grupo más ordenado de guerreros se 
agrupaba en torno a una mesa amplia donde se extendía un mapa. Encima de ella había 
una figura delgada, joven, desnuda hasta la cintura, su poderoso físico reluciendo como 
un Ónix tallado en la luz de las antorchas. Estaba apoyado sobre un barril dado vuelta, 
con una caña de bambú en una mano, con la que hizo un gesto imperioso en el mapa. 
A pesar de la distancia entre ellos, Karn supo de inmediato que se trataba de Vuel, el 
hijo rebelde del Sidar Kondo, y sabía que el mapa era un esquema de la arbórea aldea de 
su padre. Karn ajustó sus oídos al timbre exacto de la voz de Vuel y escuchó los planes 
de guerra. 

"Habrá tres puentes principales que se extienden desde la tierra a la copa de los 
árboles. Una vez que sean cortados, los aldeanos se verán atrapados. Luego 
prenderemos fuego aquí, aquí y aquí. El más grande estará por debajo del albergue de 
los guerreros. Los asaremos allí dentro como larvas de gusanos...” las crueles risas 
interrumpieron este comentario, "pero también estoy pensando en un ardiente final en 
particular para mi padre, aquí. Por supuesto habrá un montón de saqueo. Despensas y 
cajas fuertes, joyas...y nuestras famosas mujeres. Ustedes sabrán que los habitantes del 
bambú tienen manos fuertes y piernas largas.” Más risas. "Mientras el resto de ustedes 
estén haciendo este deporte en otros lugares, yo voy a estar llevando a cabo una 
particular cacería de jabalí, persiguiendo a un pequeño cerdo chillón que tuvo la 
pretensión de haberse hecho llamar mi hermano. Será apaleado más de una vez antes de 
que la caza llegue a su fin." 
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Aún chorreando álgida agua y lodo viscoso, Karn se levantó de la bodega de 
anclaje y se dirigió húmedamente sobre la cubierta, y por el medio de los juerguistas. Su 
sola presencia puso fin a la risa y la bebida. Los guerreros retrocedieron, dejando caer 
sus vasos de cerveza y levantando sus espadas y lanzas. Karn se abrió paso entre ellos 
con no mucho más interés, ni preocupación que la que había mostrado en empujar a un 
lado los matorrales de cañas y bambú. Los pocos con las agallas suficientes como para 
arrojar un golpe al macizo hombre de plata encontraron sus espadas cencerreando en sus 
flojas manos y los mangos de sus lanzas quebrándose en las garras del golem. 


> UN Por delante, 
SÓ, Ny Vuel detuvo la 
AS NACAI| planificación de su 
os Puya batalla y levantó los 
| FB ojos. Una amplia 
sonrisa se desató sobre 
su rostro, y abrió sus 
brazos ampliamente. 
Gritando sobre los 
murmullos de sus 
soldados dijo: "¡Ah, si 
no es mas que la 
cuchara de plata de mi hermanastro, que viene a unirse a la diversión. Nos vendría bien 
un golem de plata, si te animas a luchar. Así que quieres matar al bastardo tanto como 
yo, ¿eh?" 

La cara metálica de Karn era incapaz de fruncir el ceño, pero el sospechó que el 
fuego en su vientre brillaba en sus ojos. "Yo no estoy aquí para unirme a ti. Estoy aquí 
para darte un aviso. Cualquier persona que tenga la intención de dañar a Gerrard 
primero tendrá que vérselas conmigo." 

Captando el espíritu frívolo de su líder, los guerreros alrededor de Vuel dejaron 
escapar un gemido de terror fingido. 

Vuel saltó del costado del barril y, arrogantemente, se acercó al golem de plata. 
"Una terrible amenaza, en efecto. Estos guerreros han luchado contra ejércitos de 
trasgos y serpientes gigantes, pero ¿una batalla contigo? Todo ese sermón y esa 
angustia, ¡hasta el último de los luchadores morirá de aburrimiento!" La hilaridad que 
siguió a este comentario fue exagerada, tal vez tanto de miedo como de burla. 

Pero Karn no podía discernir estas sutiles diferencias, y entonces montó en furia. 
Unas manos gigantescas se movieron con una feroz velocidad repentina. Karn agarró a 
Vuel por el torso y le levantó en el aire. El anillo de soldados alrededor de los dos se 
ensanchó, y aquellos más cercanos elevaron en alto sus armas. 

Vuel gimió, el verdadero temor floreciendo en sus ojos y su rostro enrojecido 
por estar lleno de la sangre aprisionada. 

Karn le susurró: "Tu hermanastro, está destinado a la grandeza. Él es el heredero 
del Legado. Él es el niño que nació para defender este mundo. Él fue forjado de carne 
como yo fui forjado de plata, y cada uno de nosotros llevamos dentro la esperanza de 
toda las generaciones." 

Dominando su terror, el joven rebelde escupió en la cara del golem de plata. 
"¿Qué bien hará el Legado de mi hermano?" -exclamó. "La grandeza no se le puede 
entregar a un hombre. Él la denigrará y la despreciará. La grandeza tampoco podrá ser 
robada del hombre que realmente la posea. Yo soy el único destinado a la grandeza, y 
no ese pequeño cerdito. Yo he tomado el precioso Legado de Gerrard, algo que nunca 
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fue realmente suyo, y con el, he levantado este ejército. Y ahora, voy a tomar lo que 
pertenece a mi padre, y muy pronto lo que le pertenece a todo el mundo." 

Karn gruñó. "He venido a recuperar el Legado." 

"No," respondió Vuel, recobrando su maliciosa sonrisa, "has venido a caer en la 
trampa que yo he puesto para ti. Has venido porque yo quería otro pedazo del 
Legado...a t1." 

Una ola de miedo se movió a través de Karn, pero su agarre sobre el rebelde se 
hizo más fuerte. "Te mataré si es necesario." 

Vuel negó con la cabeza, los ojos arrugados por el dolor. "No matarías al hijo del 
Sidar. Tu no podrías soportar ver la mirada en los ojos de Kondo." 

"Te voy a matar a menos que consiga el Legado." 

"No tengo miedo a la muerte.” 

Con una deliberada lentitud, Karn apretó las manos. "Que así sea.” 

Vuel soltó una ráfaga de aire, vaciando los pulmones por la enorme presión. 
Curiosamente Karn sintió la carne del hombre resbalando debajo de su agarre. Los seres 
humanos eran cosas tan frágiles, tan suaves como pompas de jabón. Miró a los ojos 
saltones del hombre. El rostro de Vuel se apretó en un nudo de dolor, y su boca se abrió 
para lanzar un chillido, pero no tenía aire para lograr ese sonido. En ese repentino 
silencio surgió el siniestro crujido de las costillas. 

Los guerreros de alrededor se precipitaron en masa, golpeando al gigante de 
plata con espadas, palos, lanzas, y todo lo que tuvieran a mano. La propia estructura de 
Karn resonó con los asaltos, lúgubres tonos de timbre debidos a las cámaras vacías, 
donde alguna vez había residido el Legado. Sin embargo, ninguna de las aporreantes 
armas le dejó ni la más mínima cicatriz en él. 

"Dime dónde está el resto de las piezas, o morirás,” dijo Karn, y se maravilló de 
la cruel alegría en su propia voz. 

Vuel resistió por un momento más antes de comenzar a agitar sus manos 
frenéticamente a su alrededor. Karn liberó la presión, y los guerreros retrocedieron. 
Débil como un gatito, Vuel colgó en las garras aflojadas del golem de plata. Jadeaba 
entrecortadamente, y sus lados temblaban por el dolor. 

"¿Dónde están?" le ex1g1ó Karn. 

Con la cabeza inclinada en señal de rendición, Vuel murmuró: "¡Liberen...al 
hombre." 

La multitud de guerreros se separó, algunos se desplazaron a propósito hacia una 
puesta custodiada bloqueada y con trabas. El edificio era, tal vez, el más sólido de la 
ciudad, construido de grandes troncos y reforzado con hierro. Una prisión. Cuando los 
guardias lograron desbloquear y abrir las dobles puertas delanteras, un murmullo de 
descontento e incredulidad se trasladó entre los guerreros reunidos. 

"Sin embargo, tú no serás capaz de...conseguirlas tan fácilmente,” dijo Vuel con 
voz áspera. "Las he ocultado... bien." 

Un hombre esposado salió de la cárcel, flanqueado por cuatro guardias. El 
hombre era enorme, de una cabeza más alta y el doble de ancho que el resto de la 
multitud. Su figura era enorme y musculosa, sus ojos orgullosos mientras arrastraba los 
pies hacia adelante en harapos y cadenas, afirmándose en el estribo de un vagón 
cargado. 

"El Legado es un tesoro valioso... Algo que no debe ser dejado... tirado por ahí," 
continuó Vuel. "Yo estaba tan impresionado por tu labor como guardián...que se me 
ocurrió ponerle otro vigilante. Encontré...al mas grande aldeano de Albiuto que resultó 
ser el herrero, le abrí su barriga... y escondí tus tesoros en su interior.” 
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Sólo entonces Karn se dio cuenta de la larga y cruda cicatriz vertical, en el 
vientre hinchado del herrero. La piel había sido estirada para poder acomodar las piezas 
robadas del Legado y, a continuación gruesas correas de cuero habían atado los 
músculos del hombre nuevamente juntos. 

"No sé su nombre real,” continuó Vuel. La sonrisa había retornado a sus 
características perversas. "No estoy interesado en esas pequeñeces. Para mí, él es 
simplemente Karn, mi recipiente para el Legado. Por supuesto, ahora que te he 
capturado, yo no lo necesito más. Uno de los Karn tendrá que morir.” 

Aturdido, Karn soltó al sonriente rebelde sobre las tablas y caminó entre la 
multitud hacia el hombre con el vientre descuartizado. Al llegar al carro a cuyo lado 
estaba el herrero, Karn extendió una mano de plata y dijo con una voz ahogada por la 
piedad, "Ven conmigo." 

Vuel se tambaleó detrás. "Oh, él no puede irse contigo. Para hacer espacio a todo 
eso, tuvimos que sacarle sus propias entrañas. Él sigue vivo sólo por el trabajo de mi 
archimago, a quien le prometí varios de los artefactos del Legado cuando terminara con 
ellos. S1 te llevas a mi Karn lejos de mí, morirá." 

Sin saber más que hacer, el golem de plata cayó de rodillas ante el hombre, y 
miró a sus ojos. Sin pestañear, la mirada del herrero era parecida a la suya, el coraje y la 
tristeza escritos a través de sus rasgos atormentados. 

"Así que ya ves,” dijo la insistente voz de Vuel, "la única manera de que tu y tu 
preciado Gerrard puedan recuperar el Legado es matando a este hombre para 
conseguirlo. Y, si tu no vas a matar al parricida hijo del Sidar, ¿cómo podrías matar a un 
hombre inocente?" 

La vergúenza, el miedo y la furia combatieron dentro de Karn. Había sido un 
tonto. Había caído en la trampa de Vuel. Sus emociones no le habían comandado, sino 
los hilos de una marioneta manejados por Vuel. Él no era más que una cuchara de plata, 
como Vuel había dicho, nada más que una herramienta bonita para ser comercializada y 
utilizada. En ese momento, entre todas las otras emociones que Karn sentía, apareció el 
auto-odio, la desesperación total. 

Y Vuel se estaba riendo. El rebelde se agarraba de su pecho adolorido mientras 
seguía riéndose, pero el siempre se reía de todo. Los guerreros que lo rodeaban 
añadieron sus carcajadas, y la alegría burlona se extendió entre la multitud. Pronto, toda 
la plaza estalló en carcajadas, toda la plaza excepto las dos figuras en su centro. Karn y 
su tocayo se miraron. 

Sosteniéndose su cosido vientre, el herrero habló en voz baja y uniforme. "Estoy 
muerto de una manera u otra. No puedo culparte si te introduces dentro de mí y sacas lo 
que es tuyo. Vuel me ha matado, no tú." 

Sobre la multitud rugiente, Vuel gritó: "¡He aquí, el guardián impotente! ¡He 
aquí, el golem de plata con un corazón de cristal y una tripa de papel! ¡Témanle! 
¡ Temblad delante de él!" 

El herrero aún seguía hablando, "De un modo u otro, debes actuar, Karn. 
Escucha tu miedo y huye, o escucha tu furia y toma lo que es tuyo. Vuelve a Gerrard y 
protégele de Vuel, o derríbame y, con los tesoros una vez más a tu alcance, destruye a 
Vuel de una vez por todas." 

"Criaturas como ésta, descomunales poderosas criaturas que son demasiado 
temerosas de su propio poder como para poder usarlo, son las criaturas que se 
arrodillarán ante nosotros y nos concederán el mundo..." 

"Debes actuar, Karn. Debes actuar.” 

Karn se agachó un poco hacia adelante. Vuel estaba en lo cierto. El no podía 
matar a ese hombre. No podía matar incluso a esas hienas. Ante esta ira, Karn echó su 
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cabeza hacia atrás, aulló, y arrojó un brazo enorme hacia adelante. Su puño golpeó el 
carro cargado de alimentos. Este se tambaleó en el aire. Las ancas de cerdo salieron 
despedidas hacia arriba. Las cebollas acribillaron hacia abajo. Las ruedas quedaron 
lánguidamente suspendidas sobre el suelo. Los soldados se dispersaron, y con un gran 
crujido retumbante, el carro se estrelló en 
el muelle. Su profundo impacto fue 
seguido por un silencio de sorpresa 
proveniente de los guerreros. 

“¡Esperen...” graznó Vuel 
perversamente, "el guardián por fin ha 
matado a alguien!" 

Karn miró. Allí, sobresaliendo por 
debajo del grueso bulto del carro en 
ruinas, estaban las piernas sin vida de un 
niño pequeño del pueblo. 

“¡Suficiente!” gritó el herrero. 
Lanzó sus manos esposadas, clavó sus : A 
dedos en su propia carne, y abrió toda su herida. "¡Aquí está tu Legado!” dijo mientras 
los brillantes elementos se derramaron fuera de sus intestinos. 

Atónito, Karn los cogió uno a uno en sus manos implorantes. Aún mientras el 
herrero se desplomaba, muerto, junto a él, 
Karn vio que no sólo sostenía los 
elementos del Legado, sino también una 
gran joya mojada. La Piedra de Toque, 
uno de los pocos dispositivos mágicos con 
el poder suficiente para apagarlo. Y este 
artefacto hizo contacto. 

La ira desapareció de repente. 
Igual que el miedo. Igual que la 
desesperación. Karn se estaba apagando. 
El deseo se desvanecía. Otra sensación le siguió rápidamente después. La risa burlona 
de Vuel se disolvió en el silencio. Karn había sido derrotado. Se estaba desactivando. 

En un esfuerzo final de voluntad, Karn se agarró a la espeluznante Piedra de 
Toque aún mas apretadamente, que resultó 
irrecuperable dentro de su empuñadura de plata. 
Los guerreros se abalanzaron sobre él cuando 
vieron lo que hizo, sus manos arañando su puño 
implacable, pero ya era demasiado tarde. El ya 
estaba tan silencioso y muerto como una piedra. 

El resto de la noche, el resto de la 
siguiente década, experimentó con fugaces 
fragmentos de impresiones. El mundo se movía muy rápidamente cuando uno era una 
estatua. 

Karn sintió a Vuel haciendo palanca inútilmente sobre sus manos de plata. 

Karn vio guerreros de pie desalentados y derrotados. 

Karn vislumbró antorchas encendidas sostenidas por los lugareños, y remos y 
ganchos de garfio, gritos y salpicaduras de agua. 

Vuel y sus mercenarios fueron expulsados de los muelles y arrojados al lago. 

El cuerpo muerto del herrero desapareció. 

Se hizo de día, y luego de noche, y luego de día nuevamente. 
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El herrero fue traído de nuevo, esta vez dentro de un sepulcro gigante, y una 
capilla fue hecha en su honor, al pie de la estatua del golem de plata. Así fueron 
inseparables, el Karn de metal y el Karn de carne, cada uno en su tiempo el portador del 
Legado, y ahora cada uno vaciado de lo que alguna vez lo había engrandecido. Fue 
mientras contemplaba el sarcófago cuando Karn hizo su compromiso pacifista, nunca 
más pelearía o mataría. Tal vez era sólo la convicción de un momento, pero cuando el 
sol hizo un círculo por encima de él, la idea se cimentó en un voto eterno. 

Y Karn resistió. Era su último refugio. 

Al principio, la gente del pueblo lo recordaba como el extraño hombre de plata 
que había llegado a reunir a las personas 
de Albiuto y a expulsar al ejército de 
Vuel. Pasado el tiempo, lo tomaron 
como una simple estatua de aquel 
hombre. Y por último, se convirtió en 
una percha pública para los tordos y las 
golondrinas. 

Por supuesto, estar desactivado le 
afligió a Karn durante mucho tiempo. 
Agonizó sobre el destino de Gerrard. El 
ataque de Vuel sobre el pueblo de su 
padre debía haber tenido cierto éxito. Ni Gerrard, ni Kondo ni ninguno de sus guerreros 
habían venido en busca de Karn. Tal vez todos estaban muertos. Pero el éxito de Vuel 
tampoco podría haber sido completo, ya que él mismo nunca había regresado. Entonces, 
todo lo que le quedó a Karn, fue la preocupación y los días. Esto se convirtió en el 
patrón de su vida, una tempestad de emoción envuelta en un frío y paralizado 
caparazón. 

Por lo menos, desactivado, no podría volver a matar. 

Deslustrado, cubierto de excrementos de aves y de diversas sustancias 
transportadas por los inquisitivos dedos de los niños conspiraron para hacer que Karn 
fuera casi irreconocible para el tiempo que finalmente fue descubierto. Pero incluso 
entonces, no fue Gerrard, ni Kondo, ni incluso Vuel el que mientras paseaba por la plaza 
pública se detuvo con los brazos cruzados e inspeccionó al golem de plata allí inmóvil. 
Fue Sisay, capitana del Vientoligero, un barco que era una pieza más del Legado 
perdido de Gerrard. 

Compró la antigua estatua en mal estado y la guardó en la bodega de carga. Sin 
embargo, ella no pudo despertar al gigante dormido, que tenía la Piedra de Toque en sus 
manos. Por lo tanto, Karn había sido rescatado de una plaza pública iluminada por el sol 
sólo para permanecer inmóvil, en una oscura bodega de madera. Allí permaneció, 
exteriormente inmóvil como una estatua, pero interiormente devastado por la tristeza, la 
culpa, la ira, el temor y la rabia. 

Finalmente en esa tormenta de emociones llegó un nuevo impulso de alegría. 
Llegó producido por el toque de un miembro de la tripulación, un hombre con una 
camisa blanca, chaleco marrón y pantalones negros. El 
hombre tenía el pelo oscuro y una barba bien recortada. Algo 
parecido a la alegría bailó en sus ojos afilados cuando limpió 
la suciedad del golem. 

"Hola, Karn. ¿Me recuerdas?” preguntó él, soplando 
una corriente de polvo del collar de plata. "Soy el chico que te 
metió en todo esto.” El hombre puso una mano sobre la 
Piedra de Toque. Esta brilló, enorme en la luz de la linterna de 
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la bodega. Gerrard, entrenado en la magia por el hechicero maro Multani, utilizó todo el 
poder que poseía, centrándose en la Piedra de Toque, sabiendo que el truco de la cosa, 
era quitarla de allí para reactivar al golem. 

El metal se estremeció cuando la vida resurgió. Las articulaciones crujieron y las 
extremidades se movieron, dejando grandes rastros de arena. 

"Despierta. He venido a sacarte de aquí." 

"Gerrard," dijo Karn. Su voz sonó metálica y hueca después de tantos años de 
silencio, pero había un mundo de sensibilidad en esa sola palabra. "Se supone que debo 
rescatarte." 

"Sí, amigo mío, pero a veces la carne es más fuerte que el metal." 
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"Despierta. He venido a sacarte de aquí.” No era Gerrard quien había hablado 
esta vez, sino un guardia Pirexiano, una criatura cuya carne estaba estirada y 
hipertrófica por debajo de redes de acero y hueso. 

Karn se movió, su mirada oscilando hacia la horrible figura en el umbral de su 
celda. El cráneo calvo de la mujer terminaba en una filosa cresta sagital, y la base de su 
barbilla lucía un hueso desnudo que sobresalía. Karn había visto a esta guardiana antes, 
la había visto utilizar su barbilla cornuda como una daga acuchillando a Tahngarth 
mientras lo acompañaba a su celda. El borde del hueso mutado todavía estaba manchado 
con la sangre del minotauro. 

"¿A dónde vamos?" le preguntó Karn con una voz apagada. 

Los labios de la mujer se abrieron para mostrar una fila de dientes, y una 
expresión que no se podría llamar una sonrisa estiró los músculos de su cuello parecidos 
a cables de acero. "Es tiempo de la tortura." 

Después de su largo silencio, el cuerpo de Karn se sentía profundamente pesado. 
Con un esfuerzo de voluntad, dio un paso atrás y se giró. "Debo pedir misericordia por 
mi compañero, el minotauro,” comenzó a decir Karn con una trémula voz metálica. "Él 
está cautivo por mi culpa...” 

"Demasiado tarde,” dijo la vigilante secamente. Hizo un gesto hacia el pasillo, 
donde se agrupaban tres Pirexianos más y una muchedumbre entrometida de 
parloteantes trasgos Mogg. "Ya lo hemos movido. Si quieres verlo, para darle una 
palabra de aliento...” 

"Apreciaría mucho eso." 

"Te llevaré delante de su celda de tortura...en el camino a la tuya." 

Karn se movió entre los apretados trasgos y se preguntó qué otros tormentos le 
esperaban. Mirar el sufrimiento y la muerte de su amigo sería la peor tortura en que 
Karn podía pensar, pero los Pirexianos eran los artistas del dolor, y su violenta 
imaginación no tenía límites. 

El grupo escoltó a Karn dentro de una maraña húmeda y tortuosa de pasadizos, 
tan malolientes como las entrañas de un leviatán. Karn reflexionó que, de hecho, se 
trataría de una especie de aparato digestivo para el imperio. Cada celda a lo largo del 
retorcido pasillo contenía una criatura que había sido tragada por la enorme máquina de 
guerra, y, posteriormente, sometida a cuchillos, dientes, ácidos, y fuego, disolviéndose 
poco a poco, y los componentes de su carne y fragmentos de su mente y harapos de su 
dolor expulsados hacia el exterior para alimentar a la bestia voraz. El mismo fin también 
acudiría a Tahngarth. Su cuerpo y su alma servirían para aumentar el poder del 
monstruo de Pirexia. Su carne sería como comida para ellos, su agonía sería su vino. 
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La procesión de trasgos y guardias Pirexianos se detuvo, y Karn se espabiló de 
su ensueño. El guardia de la cresta sagital, hizo un gesto hacia una sólida puerta redonda 
de piedra variable, atornillada firmemente a las paredes curvas. Carmesí y caliente, la 
puerta parecía una válvula que conducía a otro Órgano del leviatán. El guardia puso su 
mano en una ranura de la puerta y la deslizó, cuidando de mantener los ojos alejados de 
la centelleante luz de color naranja que les apuñaló desde el espacio. Con la luz llegaron 
rugidos de rabia y agonía. 

"Tahngarth,” murmuró Karn, un escalofrío de temor moviéndose a través de él. 

El guardia cogió la mano de Karn y la atrajo hacia la ranura. "¿Tenías algo que 
decirle a tu amigo?" 

Karn se inclinó hacia el interior. La luz que brilló en sus ojos quemaba como una 
llama. 

La cámara interior parecía un horno con paredes lisas, y un techo alto. Estaba 
bañada en un resplandor de fuego que se originaba de un solo rayo de luz bailarín que 
descendía como un puñal desde el techo. 
Allí donde el rayo pasaba, dejaba 
ampollas en los pisos y paredes de piedra 
variable. 

Tahngarth huía de esa luz 
punzante. Este saltó de una pared 
inclinada para escapar de su filoso rayo. 
El haz le barrió justo por debajo de sus 
cascos, fundiendo y marcando la piedra 
variable. Tahngarth se deslizó hasta el 
suelo, reunió sus pies debajo de él, y se 
zambulló una vez más por la vuelta de la 
flecha. Aún así esta le alcanzó, en una 
línea diagonal desde su cadera hasta el 
hombro. La carne atrapada en la estela del 
rayo se amontonó e 1rritó. La piel bronceada se volvió blanca. 

Tahngarth lanzó un rugido de angustia y se alejó dificultosamente del rayo. 
Jadeando entrecortadamente trató de buscar la pared opuesta, sus ojos brillaron mientras 
miraba el barrido del haz acometiendo de nuevo hacia él. Lanzándose a un lado de la 
cámara, luchó para alejarse patinando del haz, pero este giró y arremetió contra su 
rostro. Sus cuernos, alguna vez delgados 
y rectos, comenzaron a ensancharse y 
retorcerse. Ojos de color pardo rojizo 
resplandecieron de repente de color 
amarillo, como un par de llamas 








ardiendo en sendas velas. 

Cegado, Tahngarth se aferró a su rostro y cayó al 
suelo con su cuerpo corcoveando involuntariamente. 
Otro grito furioso surgió de él. 

Karn también estaba gritando. Sólo se dio cuenta 
de esto cuando los guardias, los tres de ellos, le hicieron 
retroceder de la puerta. Había sentido cada filosa pasada 
de aquel rayo mutagénico como si le hubiera golpeado su 
propio cuerpo. Había temblado y se había tambaleado 
con cada uno de los saltos y movimientos del minotauro. 
Había gritado con cada grito de Tahngarth. 
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Culpa. Rabia. Vergúenza. Odio. Furia... 

Los brazos de Karn temblaban, deseosos de aplastar a los trasgos a su alrededor 
como si fueran uvas, de pintar las paredes con la sangre de los guardias Pirexianos, de 
derribar la puerta y liberar a Tahngarth. Sí, lo haría. La tormenta de desesperación se 
desató dentro de él. Sí, él los mataría, y luego él y Tahngarth huirían a través de la 
ciudadela, uno al lado del otro, metal y máquina, matando a todo lo que se interpusiera 
en su camino. Dejarían un rastro de cuerpos y sangre. Si, morirían, pero morirían 
luchando. 

Las plateadas manos de Karn se cerraron en puños, hambriento de sangre. 

"No puedo culparte si te metes dentro de mí y recuperas lo que es tuyo." 

La tormenta de odio no disminuyó, pero Karn presionó sobre ella, sellándola una 
vez más. Se tambaleó, casi vencido, y se volvió para enfrentar al guardia. 

"¿0q4...qué está pasando? ¿Qgq...qué le estás haciendo?" le imploró Karn. 

"Lo estoy mejorando,” respondió el guardia vengativamente. "Tendrá que ser 
mucho más fuerte, un poco más sediento de 
sangre, y un condenado espantajo más sumiso 
antes de que él pueda ser la mano derecha de 
Greven i1l-Vec." 

¡Su mano derecha! La miseria de 
Tahngarth no hacía más que comenzar. No sólo 
se convertiría en un horrible monstruo, sino 
también estaría suspendido en unas cuerdas, un 
títere al servicio del mal. Se dio cuenta que éste 
era el mayor temor de Tahngarth. Greven le 
estaba haciendo a Tahngarth lo que Volrath le 
había hecho a él. 

"El odio de tu amo debe ser grande para hacer una cosa así,” susurró Karn. 

"Voy a dejar pasar ese cumplido,” se burló el guardia. "Vámonos." 

Cuando Karn se giró para seguirlo, un atronador golpe se escuchó tras la puerta. 

Los ojos amarillos de Tahngarth brillaron febrilmente en el otro lado, y jirones 
de acre humo blanco flotaron hacia arriba desde su cabeza golpeada. "¡Mátalos, Karn! 
¡Mátalos, y abre la puerta!" 

Mirando atrás lastimosamente a su amigo, Karn dejó caer la cabeza ante el dolor. 
"¡Mátalos! ¡Debes actuar, Karn! Debes hacer algo...” el grito se disolvió en un chillido 
y Tahngarth se desplomó en el suelo, fuera de la vista. 

"Lo siento, amigo mío," le susurró Karn. "La ira es fugaz, el remordimiento es 
eterno." 

Uno de los guardias Pirexianos deslizó la ranura y la cerró, y el grupo trasladó a 
su prisionero hacia adelante. 

Karn arrastró los pies, devastado, su piel sonaba hueca con cada paso que daba. 
No podía imaginar un mayor tormento que el que sentía en ese momento. Su voto de 
pacifismo, no sólo había provocado la captura de Tahngarth, sino también había hecho 
imposible su rescate. El minotauro iba a morir, o quedaría tan alterado que le gustaría 
haber muerto. 

¿Qué mayor tormento le podía esperar? 

"Aquí está tu celda," le dijo la mujer. Hizo un gesto hacia una puerta abierta que 
conducía a un cubo desnudo. No había muebles, ni ventanas, ni ninguna abertura en el 
techo para algún rayo mutagénico, sólo cuatro paredes rojas brillantes, el suelo y el 
techo. "Entra." 
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Karn miró durante un largo momento al espacio en blanco, con un solitario 
indicio de desafío, y luego se trasladó en silencio hacia el interior. Sus hombros de plata 
rozaron el marco de la puerta mientras empujaba para atravesarlo. Los trasgos Mogg se 
agruparon alrededor de sus pies, deseosos de guilarlo dentro de él. Las paredes 
devolvieron el eco de los poderosos pisotones de Karn mientras marchaba hacia el 
centro de la celda y se detenía allí. 

"¡Entren ahí!" gritó uno de los guardias, y tres moggs más vinieron arrastrándose 
en medio de los demás. Entonces, la puerta se cerró con llave detrás de ellos, dejando 
cerca de una veintena de las despreciables bestias atrapadas con Karn. La ranura de la 
puerta se abrió silenciosamente, y Karn giró para ver quién estaba con él. 

"Aún deberías ser capaz de oír los gritos de tu amigo desde aquí,” dijo la mujer. 
Un momento de pausa confirmó la predicción. 

Karn se agachó miserablemente. "Ustedes lo torturan a él con la acción, y a mí 
con la inacción. Que adecuado. Ustedes hacen arder su cuerpo, y nos matan a los dos al 
mismo tiempo. Y me encierran con estos, estos...” hizo un gesto a los trasgos que le 
estaban subiendo por las piernas, royendo sus dedos, luchando para trepar sobre sus 
hombros, "recordatorios de la última criatura que maté. Retuercen el cuerpo de 
Tahngarth, y retuercen mi alma." 

El guardia pareció encogerse de hombros. "Tú lo podrías haber detenido. Tú nos 
podrías haber matado y detenido todo esto. "Tú podrías matar a estos moggs incluso 
ahora." 

"Yo quiero hacerlo. Créeme, que lo quiero hacer, pero entonces seguramente 
ustedes ganarían,” dijo Karn arrancándose pacientemente un trasgo que había estado 
jugando con su cabeza como un tambor. Cuando Karn se quedó mirando a la 
serpenteante criatura que le maldecía, la tempestad de culpa e ira brotó en él una vez 
más. "De esta manera, podré ser torturado, pero no voy a ser condenado. Mientras yo 
siga aquí y resista, todavía no seré suyo." 

"¿En serio?” 

"Sí. Yo soy muy bueno en resistir y esperar. He resistido y esperado mientras los 
años se arrastraron por todo mi cuerpo, y también puedo resistir y esperar de nuevo 
aquí, con estas plagas. No seré incitado a la violencia. Ustedes no podrán hacerme 
volver a matar." 

"Ya lo veremos." 

Fue entonces cuando el suelo de repente se inclinó con violencia. Karn fue 
arrojado de sus pies en medio de un conjunto rodante de trasgos. Todos al mismo 
tiempo chocaron contra la superficie inclinada y se deslizaron rápidamente hasta chocar 
contra una de las paredes de piedra variable. A pesar de que el cuerpo de Karn sonó con 
el impacto, la sangre trasgo se esparció de debajo de él. El piso se levantó de nuevo para 
quedar nivelado, y Karn se alzó tambaleándose. Detrás de él, dejó tres cuerpos rotos, 
aplastados por las huellas de su 
estructura de plata. 

"Malditos sean,” gruñó 
Karn, cuando se puso de pie, con 
los pies manchados de sangre. Era 
como s1 los Pirexianos le hubieran 
leído su mente. Le hubieran 
robado su último refugio contra el 
caos a su alrededor y dentro de él. 
Ahora el ni siquiera podía resistir 
de pie. Le habían quitado su única 





salvación. Ahora, todo su ser significaba muerte. 

"Malditos sean." 

"Vamos a traer más Moggs cuando hayas aplastado a estos. Se reproducen como 
cucarachas. Probablemente te encargarás de un centenar por día.” Hubo un 
estrechamiento malicioso de sus ojos, esa misma no-sonrisa, justo antes de que la ranura 
se cerrara de golpe. 

Y el suelo se inclinó de nuevo. 


Aquí termina la Historia de Karn 
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"¡Dioses, eso es horrible!” dijo Illcaster mirando horrorizado al bibliotecario, 
con la boca abierta."Oue tortura infernal. ¿Cuánto tiempo prosiguió ?" 

"El suficiente,” respondió el 
anciano con gravedad. "Lo suficiente como 
para hacer que Tahngarth y el Golem se 
volvieran casi locos. Era la inteligente 
crueldad de Volrath encontrar ese elemento 
en los dos prisioneros que podrían ser las 
mayores torturas para ellos: para Karn la 
negación de su  pacifismo, y para 
Tahngarth la destrucción de su 
apariencia.” Se inclinó hacia delante y le 
dio unas palmaditas en el hombro del 
muchacho. "No te preocupes, muchacho. Te 
aseguro que con el tiempo, ambos fueron rescatados por Gerrard y sus amigos. 

"¿Y a ella también la encontraron?” preguntó Ilcaster. 

"¿A quién?" 

"¡A Sisay, por supuesto! Después de todo, esa era la persona que habían ido a 
rescatar a Rath.” 

"Ah, sí. Bueno, como ya has visto, muchacho, la búsqueda no fue sencilla. Pero 
sí, finalmente la encontraron.” 

"Bien. Me preocupaba de que hubiera estado muerta para el momento en que 
llegaron a ella. O algo peor.” 

"No, Sisay estaba viva. Pero Gerrard se vio obligado a preguntarse si la 
búsqueda de ella, no había sido de alguna forma parte del plan de Volrath. 

"Después de que dejaron la sala de mapas, Gerrard, Starke, Mirri y Crovax 
continuaron su camino, subiendo cada vez más alto en la Fortaleza. Encontraron que 
era cada vez más necesario cruzar 
puentes y pasarelas formadas por piedra 
variable. Al fin llegaron a una torre que 
Starke identificó como la torre de la 
prisión. No había guardias alrededor de 
ella, pero sólo se podía llegar allí por un 
largo y estrecho puente de piedra variable 
sin barandas o muros a sus costados. 
Debajo era sólo oscuridad; Gerrard sabía 
que en algún lugar ahí abajo el 
Vientoligero le esperaba." 
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"Gerrard, le ordenó a los demás que se quedarán detrás de él un momento, y 
puso un pie tras otro con cuidado en el puente. Justo en el momento que lo hacía, 
cuerdas y tentáculos de piedra se formaron y fluyeron hacia él, tratando de atrapar al 


intrépido aventurero.” 

"A toda prisa, Gerrard se batió en 
retirada. Pensó por un momento, mientras 
sus compañeros permanecían en silencio, 
estaban tan cerca de su objetivo, sin 
embargo, separados por un abismo, al 
parecer, infranqueable. Luego, riéndose para 
sí, Gerrard volvió a desaparecer en el 
interior de la fortaleza mientras los otros 
miraban asombrados. Reapareció en pocos 
minutos, llevando consigo el cuerpo del 
metamorfo asesinado por Crovax. Cuando lo 
lanzó sobre el puente, las cuerdas y los 
tentáculos se abalanzaron sobre él, y 
mientras estos estaban ocupados triturando y 
estirándolo hasta hacerlo pedazos, Gerrard y 
sus amigos cruzaron rápidamente hacia la 
torre.” 

"Dentro de 


ella encontraron 
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rápidamente y con pocos problemas, la celda que contenía a Karn...” 
"¡Bien!" le interrumpió Ilcaster. "¿Así que detuvieron la tortura ?”" 
"Sí, por supuesto. Aquellos moggs todavía vivos dentro de la celda huyeron 





gritando hacia la oscuridad mientras 
Gerrard consolaba a su viejo amigo.” 


"Más abajo en el mismo corredor, 


Gerrard encontró y liberó a Tahngarth, y 
aunque el minotauro estaba avergonzado 
de 
cuerpo abultado 
y retorcido, se 
unió a ellos en la 
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búsqueda de Sisay, el objeto final de su misión. 

"Al fin llegaron a un laboratorio, limpio, frío e 
indiferente a su presencia. Allí, por fin, vieron el cuerpo de su 
ansiada capitana, encarcelado dentro de un extraño cilindro 
de cristal. Con un poco de dificultad la liberaron de la cárcel 





de cristal. 
Ella los miró fijamente, al parecer 
inconsciente de su presencia. Luego 
Mirri, que estaba sosteniendo uno de 
sus brazos, dio la alarma." 





"¿Qué era?” exclamó el 
muchacho. "¿Estaba viniendo 
Volrath ?" 


El maestro sacudió la cabeza. 
"No, algo mucho peor. Ante sus ojos 
horrorizados, el cuerpo de Sisay se 


agitó y se transformó en un guardia armado." 

Ilcaster golpeó con su puño sobre la pequeña mesa, levantando una nube de 
polvo marrón de su superficie que flotó en la luz amarillenta de las velas. "¡Entonces 
no era Sisay en absoluto!" 

"No,” afirmó el bibliotecario. "Sólo uno de los muchos trucos de Volrath. El 
guardia huyó del laboratorio, y los compañeros se quedaron solos de nuevo.” 

"Ahora, desconcertados, estuvieron de acuerdo con las sugerencias de Starke en 
buscar las Galerías de los Sueños. Pero dado que el camino los llevaba al otro lado del 
puente de piedra variable que habían cruzado antes, Gerrard sugirió que deberían 
buscar un camino diferente. Y así lo hicieron.” 


Esta es la 
historia de  Crovax, 
aunque él no es quien 
la cuenta. 
Pero como ya no hay 
nadie que la pueda 
relatar, me queda a 
mí, Orim, darle 
sentido a lo que le ha 
sucedido a él. Mi 
pueblo cree que cada 
vida es un cuento, y 
además, que contar la 
historia de una vida 
debidamente nos 
llevaría toda una vida 
hacerlo. Y por lo tanto 





CROVAX no solemos contar historias de este tipo. Sin 
embargo, hay vidas que deben ser registradas. La de Crovax es una de ellas, aunque su 
historia aún no ha terminado. 

Al igual que todas las historias de este tipo, la historia se trata tanto de mí como 
de Crovax. Por ello, deseo la indulgencia de mi oyente. La mía es una historia de poca 
importancia. Escucha y piensa sólo en Crovax y su ángel de la guarda. 


E E E RE >> 


Fuimos a Rath dispuestos pero reacios, cada uno de nosotros por nuestra propia 
razón: rescate, lealtad, ira. Yo fui porque el Vientoligero era mi barco. Sisay era la 
capitana y luego Gerrard y, Hanna entendía los extraños mecanismos de la nave mucho 
mejor que cualquiera de nosotros. Pero el corazón de un barco es su gente, y yo era la 
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que los mantenía bien y escuchaba sus dolorosos secretos cuando se sentían inclinados a 


hablar de ellos. 
Crovax fue por 
el ángel Selenia, 


caminando bajo una 
sombra que yo no podía 
ver. Él guardaba sus 
secretos tan bien como 
un amante, pero incluso 
él hablaba a veces, a mí 
o a Gerrard. Selenia era 
una construcción, algo 
hecho de maná y 
hechizos, creada a partir 
de un artefacto para 
vigilar por su familia. El 
hermano había usado 
algún tipo de artefacto 
para moldearla. Cuando 
encontramos a Crovax, 

SELENTIA el ángel hacía mucho que 
se había ido, tal vez capturado por Volrath. En su ausencia, su familia había sido 
destruida por la gente de Volrath. Tal vez la venganza lo llevó a Rath, pero 
extrañamente, nunca habló de esto, sólo de Selenia, su ángel de la guarda, atrapada por 
Volrath por razones desconocidas. 

Rath era un lugar horrible. Yo estoy acostumbrada a las muchas formas que la 
vida toma en nuestro mundo, pero Rath era horrible, un lugar donde la roca fluía como 
una torturada piel sin huesos, o agitada como una jibia varada arrastrándose de vuelta al 
agua. 





El cielo no era ese espacio infinito 
de aire y luz sobre nuestras cabezas, era 
bajo y pesado, hoscos azules y morados 
que se desplazaban menos como nubes 
que como un magma inquieto. Habiendo 
llegado a Rath, no estábamos seguros 
exactamente a dónde ir después, y así el 
Vientoligero planeó en las alturas de un 
extraño mar agitado de aguas púrpuras- 
negruzcas, a lo largo de una costa rodeada 
de árboles deformes. Yo bajé a mi 
camarote. Tenía un ojo de buey pequeño, 
y mis posesiones, mis revistas y libros de 
medicina: Rath no parecía tan abrumador allí. 

Para distraerme, comencé a leer un viejo manual que había adquirido en 
Jamuraa, tratando de no pensar en el tono gris-violáceo de la luz que se filtraba a través 
del ojo de buey. Desde la esquina de mi ojo, capté un destello de color marrón y blanco 
y negro, de plumas y acero. Miré hacia arriba, pero ya se había ido. Qué extraño, pensé. 
No habíamos visto ningún pájaro o cosas voladoras en los cielos hostiles de Rath, y 
fuera lo que fuera lo que había visto no parecía estar en mi memoria como algo fácil de 
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caer en una categoría familiar: ave o murciélago o draco o gran insecto. Fruncí el ceño, 
tratando de reconstruir lo que había visto. 

Los gritos repentinos en la cubierta me sobresaltaron. Había un tono de pánico 
inusual para cualquier maniobra regular. Yo ni siquiera había registrado aún lo que 
estaba mal cuando escuché un trueno, como cañones en una pelea en el mar. Un destello 
de luz blanca y añil pasó por delante de mi ojo de buey en el casco, y el aullante ruido 
de un rayo eléctrico rasgando el aire. Ambos desaparecieron antes de que tuviera tiempo 
de darme cuenta de lo que eran y saltar hacia atrás. Dejé caer mi manual y mire por el 
ojo de buey. 

Un barco, un buque 
volador como el nuestro, nos 
atacaba por arriba y detrás, como 
un draco arrojando un águila a 
tierra. Pero este no hizo tal cosa, 
sólo igualó su velocidad a la 
nuestra y se posicionó arriba de 
nosotros, por lo que tuve que 
estirarme para verlo a través del 
ojo de buey, y entonces no fue 
más que una gran forma oscura, 
ocultando el melancólico cielo de 
mi punto de vista. 

El movimiento del 
Vientoligero se detuvo de repente, 
y como si se hubiera enganchado en una red. Caí de rodillas y manos, luego salté, cogí 
el cuchillo y abrí de golpe la puerta de mi cabina para hacer una pausa por un momento 
en el pasillo. Un miembro de la tripulación, Csaba, con el pelo aún mojado por haber 
estado lavándoselo y retorcido en un nudo goteante, empezó a correr hacia la escotilla 
de popa, apretándose la hebilla del cinturón de su espada mientras se acercaba. 

"¿Qué está pasando?" le pregunté, pero no dijo nada a su paso, sólo me lanzó la 
salvaje sonrisa expectante de la fiebre de la batalla. 

Me giré para dirigirme a la enfermería. La puerta de otra cabina estaba 
semiabierta, abriéndose y cerrándose agitadamente con el balanceo del Vientoligero. 
Era la habitación de Crovax, y desde 
el interior, escuché un sonoro 
lamento, como el grito de un animal 
torturado. Con un pie, empujé la 
puerta de par, y preparé mi cuchillo. 

Crovax estaba allí y el 
terrible ruido de dolor venía de él. 
Se agarró la cabeza como si hubiera 
sido apuñalado allí, y se tambaleó en 
su habitación, chocando contra los 
muebles y las paredes como si él no 
los estuviera viendo. La única luz en 
su camarote provenía de su ojo de 
buey del mismo color amoratado 
que me hizo temblar. 

"¡Crovax!" Grité y le cogí las 








manos. "¿Estás herido?" 
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Con el grito de un loco, se soltó y se lanzó lejos contra otra pared. 

"¡Crovax!" Le dije más suavemente, temiendo contusiones cerebrales, lesiones 
en la cabeza, ojos dañados. ¿Qué dolor podía causar un sonido como ese lamento? Le 
toque con mucho cuidado su hombro. "Soy yo, Orim. Déjame ver." 

Esto pareció calmarlo, y a continuación le retiré sus manos lejos de la cabeza. El 
lamento calló a un gemido apenas audible, saliendo de cada una de sus respiraciones 
jadeantes. 

Sólo entonces le pude ver la cara. Él no estaba herido, al menos no por 
escisiones o cuchilladas o cualquier otra cosa física. Pero su expresión era de tormento y 
de traición y de pérdida y de horror. Y, curiosamente, de otra cosa: de amor. Es la 
naturaleza de un sanador ver el dolor, incluso el dolor que destruye las almas, el dolor 
de la pérdida, pero yo nunca había visto tal desesperación. En realidad esto no es cierto. 
La hube de ver una sola vez más desde aquel entonces. Pero también ya llegará el 
momento para eso en este relato. 

"¿Qué pasa?" le susurré. 

Su voz fue tan cruda como una mordedura infecciosa. "La vi. Selenia. El ángel." 

"¿Ella está aquí?” Más gritos sobre la cubierta. Tenía que 1r, pero no podía dejar 
a Crovax como estaba. 

"Ella les ha traído aquí. Ella...” Su voz se quebró en un sollozo. 

"¿Qué?" Le dije. En ese momento había ruidos en las escotillas, pero él continuó 
como si no hubiera oído nada. 

"Este es un ataque de Volrath. Ahora ella es una criatura de Volrath." 

Su voz se perdió en el silencio, pero sus labios formaron una palabra más. 

Traicionado. 

El habló como si yo estuviera viendo su sangre goteando sobre la cubierta, pero 
no había ninguna herida. Y otros por encima de las cubiertas estaban heridos, tal vez 
moribundos. La puerta de la cabina se cerró de golpe, pero en ese momento escuché 
pies descalzos dando pisadas por el pasillo. Había demasiados pies, y las pisadas eran 
demasiado pequeñas para ser de la 
tripulación. La espada en su vaina colgaba 
sobre su cama. Yo la tomé, la desenvainé y 
coloqué forzosamente la oscura hoja en su 
mano. "Salva tu vida, Crovax. Y lucha por 
nosotros. Hablaremos más tarde." 

Empujé la puerta de la cabina. Todo 
en Rath parecía una enorme versión retorcida 
de algo en Dominaria: el corredor parecía 
lleno de trasgos, pero eran lo que Starke 
había llamado moggs, enormes  trasgos 
incluso más feos que el nivel estándar que 
uno usaba para juzgar la apariencia de un trasgo. 

Pasaron a toda velocidad, haciendo caso omiso de nosotros. Guié a Crovax a la 
escotilla delantera. "¡Sube!” le grité. "¡Lucha!" Obediente como un niño pasmado, el 
subió y yo le seguí. Tenía la esperanza de que la lucha lo traería de regreso a sí mismo. 

Yo no soy una guerrera. Otros pueden contar la historia de la batalla entre 
el Vientoligero y el Depredador mejor que yo. Mi primera y única impresión fue el de 
un caos total. El Depredador se cernía sobre nosotros, unido por decenas de garfios y 
líneas. Moggs pululaban por las líneas y a través de la cubierta. Varios miembros de la 
tripulación del Vientoligero habían caído. Lancé una apresurada guarda de protección 
sobre los miembros de la tripulación más cercanos a mí, y me agarré de la barandilla 
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cerca de Crovax. Aunque tenía su espada lista, su rostro oscuro estaba en blanco, como 
s1 hubiera sido sorprendido por una herida de arma blanca. 

Mi gente estaba cayendo, cortados en las rodillas o en el vientre o en el pecho 
por el exceso de espadas mogg. Até torniquetes y apreté vendajes, y lancé hechizo tras 
hechizo a aquellos que 
no pude llegar a 
ayudar: aún así perdí a 
Vidats, a Ineka 
Termuelen y a mi 
compatriota Ozel hijo 
de Suk, sus vidas se 
me escaparon de las 
manos, como arena en 
el viento caliente de 
Rath. Y los moggs 
todavía seguían 
llegando. Lloré de 
rabia, mientras ellos 
mataban y volvían a 
matar. Tuve que usar 
mi cuchillo tres veces 

] contra unos Moggs 
ORIM que me atacaron. Odiaba 
esa sensación, el deslizamiento del acero en la carne, la ligera resistencia de los 
tendones o el repentino freno contra el hueso, y la sensación de asco y el sonido cuando 
debía liberar la hoja de los cadáveres. La odiaba, pero lo hice: si yo no paraba a estas 
criaturas, no podría estar allí para sostener mis guardas o curar las heridas de mi gente. 

El Depredador disparó contra nosotros otra vez. Mi guarda ya estaba fijada, y 
brilló en el ojo de mi mente, pero no fue suficiente. Con mis manos tratando de detener 
el sangrando del brazo amputado de Bariel, cerré los ojos y recé. 

Escuché el ruido del gran casco de metal de Vientoligero desgarrándose por el 
ataque eléctrico. La nave se estremeció y se volcó hacia un lado hasta que colgó casi 
lateralmente. Los miembros del equipo se deslizaron a lo largo de la cubierta vertical, 
agarrándose de lo que podían. Yo perdí mi control sobre Bariel y me sentí cayendo. Ni 
siquiera tuve tiempo de gritar cuando sentía un cálido brazo apretado alrededor de mi 
cintura. 

Abrí los ojos. Con una mano Crovax me había atajado en el hueco del brazo de 
su espada, y con la otra se aferraba a la barandilla. Por un instante nuestros rostros 
estuvieron a centímetros de distancia: sus ojos ya no tenían su mirada ahogada. El 
Vientoligero se enderezó y el me dejó en libertad. 

"Con cuidado sanadora,” dijo en voz baja. "Te necesitan." 

Yo comencé a temblar. Hubo un grito desde el Depredador, y los moggs 
regresaron a su nave, brotando de las escotillas y retrocediendo en enjambre por las 
cuerdas, cargados de artefactos. Uno hizo una pausa para hacer una estocada con su 
andrajosa espada hacia mí pero la hoja de Crovax atravesó al mogg, y este desapareció 
de mi vista. Las líneas que habían conectado a las dos naves fueron liberadas, pero 
Tahngarth colgó de una, oscilando bruscamente. 

A pesar de que hice lo que pude, no podía dejar de temblar. Crovax ya no 
parecía atontado, pero su expresión era más aterradora, más horrible, que lo había sido 
antes, por que ahora sus ojos eran los ojos de un hombre maldito. 





165 


Ellos te necesitan, había dicho. Como si dijera: pero yo no. 


E OE E E ok 


Nos estrellamos en Veloceleste, un bosque de altos árboles retorcidos y 
raíces hundidas en las horribles aguas del mar. Entonces llegaron los sobrevivientes, 
como siempre lo hacían, los que no podían caminar llevados por amigos que los dejaron 
en mi enfermería y se apresuraron a regresar a sus puestos para hacer todo lo posible 
para asegurar la nave y prepararse para cualquier ataque que pudiera venir. No había 
suficientes: algunos de los heridos habían caído del Vientoligero cuando se había 
inclinado hacia un lado. Pero yo limpié y cosí cortes irregulares y escuché. Los 
sobrevivientes luchaban por darle sentido a lo que había sido en aquel momento algo 
más (o menos) que instinto y coraje y miedo. Había horror y una poderosa alegría 
que venía de seguir vivo cuando tantos otros no lo estaban. 

Como siempre hacía, les dije las cosas que ayudarían y confortarían: ya habría 
tiempo suficiente después para enfrentar los sentimientos más oscuros, la vergúenza y la 
culpa ocasionada por haber sobrevivido. 

Cuando había hecho todo lo que pude, caminé por la cubierta durante un 
momento, deseando estirar los músculos y aliviar mis ojos, deseando respirar aire 
fresco. Se me había olvidado del pesado cielo, tan cerca de nuestras cabezas que parecía 
que podíamos tocarlo. 

Crovax estaba junto a la barandilla, mirando a los árboles que nos rodeaban. 
Creo que no se había movido desde que había salvado mi vida. Solo vi su perfil. 

Los planos de su rostro capturaban los colores de Rath. Una mano se sostenía las 
costillas ausentemente como un hombre que sufre de ardor de estómago, pero la sangre 
chorreaba entre sus dedos largos. 

"¡Crovax!" dije. "Estás herido." 

Miró hacia abajo, como sorprendido. Le saqué la mano de su lado y se la mostré 
con la palma hacia arriba. Frunció el ceño cuando vio su sangre. 

"¿Cuándo sucedió esto?" le pregunté. Ya han pasado algunas horas. 

Se encogió de hombros. 

"Vamos a la enfermería. Te curaré." 

"No,” dijo. 

"Entonces lo haré aquí," 
dije. Él miró hacia Rath, pero no 
trató de detenerme cuando le aflojó 
las protecciones de cuero, la cota de 
malla y la túnica de seda negra y 
rojiza de más abajo. Un corte 
mellado, de la longitud de mi pulgar 
formaba un ángulo sobre su torso, 
fresco como estaba, sus bordes ya 
estaban hinchados. "¿Qué te hizo 
esto?" le pregunté. 

"Un mogg." 

"Entonces está infectado. 
Las hojas de los trasgos siempre 
están sucias; no me puedo imaginar que los moggs sean más limpios.” Siempre llevo un 
frasco de ungúento metido en mi cinturón. Lo saqué, y le froté un poco de la pomada 
verde. Olía fresca, dulce y penetrante, a caléndula y cardo, a prados brillantes de un 
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lugar muy lejano a Rath. Tal vez el crujiente olor de tierras más familiares despertaría a 
Crovax de su trance. Él empezó a hablar mientras el ungiiento le suavizaba su corte. 
"Selenia" dijo atragantado. "Yo la 
E DREAMTOE amaba y no quería estar lejos de ella. 
A A ¿Cómo no amarla?” dijo, y sus Ojos 
ardieron ante mí, la ira y la angustia en 
una misma medida. "Ella era mi ángel, 
era mía. La tendría que haber dado a mi 
hermano para que protegiera a la familia, 
pero yo la guardé conmigo. Mi ángel de 
la guarda.” Se rió una vez, un solo ruido 
agudo como un cuervo alcanzado por una 
piedra arrojada. "Ella vigiló bien: ningún 
daño alcanzó la familia durante el tiempo que ella veló por nosotros. Pero entonces ella 
se fue. Y vi morir a mi familia, porque ella no estaba allí. Ellos me culparon por esto." 

Yo me senté en silencio. 

El fuego en sus ojos se apagó. "Yo la amaba. Hablamos, éramos amigos. Ella no 
tenía recuerdos, así que le di el mío. Y después...esto." 

El único sonido que se escuchó fue el aire pasando sigilosamente por el casco 
del Vientoligero: un sonido tan familiar para nosotros que se hizo el silencio. Saqué 
un vendaje limpio de uno de mis bolsillos para atarlo sobre la herida. 

"Yo había tenido la esperanza...yo 
no quería un guardián,” dijo finalmente. "O 
ella no. Pero ella se ha perdido para mí. 
Robada. ¡Pero ella está aquí!” Tomó mi 
mano, cuando le acabé de atar, lo tomó 
entre sus dedos manchados de sangre, lo 
suficientemente fuerte como para herirme. 
Yo no dije nada, sólo le miré a sus 0jos 
oscuros mientras él me devolvía la mirada. 
"¿Me entiendes? Ella era como la luz, 
como la mitad de mi alma, guardián y 
compañera y amiga y amor verdadero. Y 
ella está aquí.” 

"Sí," dije liberando mi mano con un 





tirón. 
Y verdaderamente le entendía, 
aunque el tal vez todavía no. 





E OE E E ok 


Viajamos a través de Rath, en nuestro camino a la fortaleza de Volrath. 
Habíamos perdido a Tahngarth, arrastrado por el Depredador y no sabíamos si seguía 
vivo O había muerto. Yo no lo había visto, pero Gerrard se había caído del Vientoligero 
durante la batalla con el Depredador; Hanna y Mirri lo rescataron en el Bosque 
Veloceleste, los interminables bosques oscuros en los que nos estrellamos. Luchamos y 
luego forjamos una alianza con los elfos que vivían allí. La nave había sido dañada por 
el accidente. Todavía podía volar, pero Hanna dijo que el cristal que conducía el buque 
no sería capaz de realizar la transmigración que nos permitiera salir de Rath. Llevamos 
al Vientoligero a un portal del que nos habían dicho era el único lugar que podría 
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permitirnos escapar. Ertai y yo 
inspeccionamos el lugar y él decidió 
quedarse allí para abrirlo para nosotros. 
Navegamos a través del  Cenagal 
Volcánico, siguiendo una nube de ceniza 
hacia los Hornos de Rath. Allí fuimos 
golpeados por una tormenta de rayos. 
Luché para salvar a los miembros de la 
tripulación heridos por la explosión, pero 
los perdí a todos. Los Hornos lucharon 
contra mis hechizos de curación, y 
cuando traté de salvar a  Kadve, 
demasiado herido para ser removido de 
donde ella estaba, criaturas de huesos y tendones triturados la mataron y nos 
acorralaron. 

Crovax llevaba una ira extraña en su interior. Cuando peleó (algo que era a 
menudo, por que Rath es un lugar duro), luchó como si le estuvieran quitando su alma. 
Yo no dije nada del ángel, pero hubo ocasiones, fastidiosos momentos de espera entre 
los desastres, cuando vino a sentarse conmigo en la enfermería o en la cubierta. Cuando 
yo vivía tiempos difíciles, encontraba relajante tomar pañuelos de seda de colores 
brillantes y hacerlos girar fabricando hebras tan finas como la tela de araña, tal vez él 
también se sentía calmado cuando me miraba hacer esto, ya que parecía que siempre me 
buscaba sólo para ver el giro de mi pesado husillo goteante de plata. 

El nunca me miraba, pero 
siempre hablaba, confesando sus 
secretos a la plata y la seda a medida 
que giraba. A veces hablaba de su 
mansión, oculta en los pantanos 
oscuros de  Urborg: un lugar 
orgulloso pero en descomposición, 
ahora acosado por los espíritus de 
muchos de sus antepasados, los que 
(según él) incluso en Rath le 
susurraban a veces en la noche, 
advirtiéndole de un destino 
indefinido, pero horrible. 

También habló de su padre y 
sus hermanos. Hay un estilo de poesía en mi tierra, donde sólo se escribe el poema de la 
mitad hacia abajo y el lector debe recitar en voz alta las líneas que faltan, como creería 
que deberían ser. Se necesita una gran habilidad para leer esta clase de poesía, al igual 
que para su redacción. Yo escuché sus palabras, y hablé en mi mente las líneas que el se 
guardaba y no me decía. Su padre era distante y cruel, cuando su familia murió, uno por 
uno, le culparon a él por su destrucción. Había otros secretos en su familia, y yo me 
pude imaginar algunos de ellos. 

Hubo momentos en que me habló del ángel. Recordó su risa, suave y dulce 
como una campana, y su rostro perfecto, que fruncía el ceño cuando ella aprendía un 
juego que él le trataba de enseñar. Su rostro se suavizaba cuando hablaba de ella. Tal 
vez había deseado demasiado de ella, o lo había hecho de manera equivocada. Los 
ángeles están hechos de magia y destino, no de carne y hueso. 
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Nunca me preguntó por mi vida, mi familia o mi pasado, demasiado atrapado en 
la miseria de sus recuerdos para pensar en otro. A mi no me importaba, mi viejo 
maestro habría dicho que la fuerza de un sanador no estaba en su boca, sino en sus 
oídos. Así que seguí girando y escuché y recogí su historia para mí, como el frío 
consuelo de una fina manta en la congelada época de las nevadas. 


E OE E E ok 


Los Hornos eran un laberinto de estalactitas y estalagmitas que se aferraban al 
bajo techo de piedra y al áspero piso de rocas. El Vientoligero se deslizó entre grandes 
pilares tan anchos como su longitud y luchó contra lo que vino a nosotros. Después de 
un tiempo, el techo comenzó a elevarse y las formas rocosas se hicieron cada vez menos 
comunes. El cielo de Rath había parecido pesado, pero en ese momento supimos cual 
era su verdadero peso. Hiciera lo que hiciera, incluso en la batalla, cuando las vidas 
dependían peligrosamente de mis acciones, no podía escapar al inimaginable peso de la 
piedra colgando sobre mi cabeza. Á veces parecía que esta exprimía el aire de mis 
pulmones. Todos sentimos esto, todos menos Crovax, cuya vida se centraba en un único 
punto ciego: su ángel. 





Incluso a unos cinco kilómetros de distancia, pudimos ver la fortaleza de 
Volrath. El techo sobre nuestras cabezas se levantó aún más y nos mostró que 
estábamos en el corazón de una enorme montaña hueca. La fría y pálida luz tamizaba 
desde arriba para mostrar la silueta recortada de la gran masa de la fortaleza. La 
tripulación se agrupó en la cubierta, las espadas y machetes listos ante cualquier 
problema que pudiera venir. Nos dejamos llevar hacia adelante, pero ningún barco 
enemigo se apareció para saludarnos. Nadie pareció vernos en absoluto. Como 
fantasmas, nos acercamos más y más. 

La Fortaleza se asomó, una forma como de garras y huesos y dientes, como los 
estirados tendones de alguien torturado en un potro. La cara de Gerrard estaba pálida, 
pero preparada. Otros enfrentaron su miedo de la mejor forma que pudieron. Pero 
Crovax estaba junto a la barandilla de cubierta, con los labios hacia atrás exponiendo 
sus dientes. Podría haber sido una sonrisa. 

Las formas orgánicas empezaron a tener un poco más de sentido. Reconocí lo 
que podrían ser pasarelas y un puente de piedra hilada que se veía tan frágil como una 
telaraña. Más cerca, más cerca. 

Colgado de una plataforma, Mirri vio al guardia antes que cualquiera de 
nosotros. Estábamos a pocos metros del costado de la Fortaleza, en busca de algo a lo 
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que podamos atarnos, una saliente o una pasarela de algún tipo. Sin previo aviso, Mirri 
saltó a través del espacio entre el Vientoligero, y la Fortaleza, con su espada 
desenvainada, enseñando los dientes en un gruñido casi silencioso. Aterrizó en un 
estrecho pasillo, a un brazo de distancia del asombrado guardia. Este murió antes de que 
tuviera tiempo de gritar. 

Aquel era un lugar tan bueno para aterrizar como cualquier otro a la vista. Hanna 
aseguró los motores del Vientoligero mientras Tice lanzó una cuerda hacia Mirri. Ella 
ató la nave, y luego saltó hacia atrás. Mostrándole su sonrisa de dientes afilados a 
Gerrard dijo: "¿Qué es lo mejor que puedes escuchar de un guardia? Nada." 

Gerrard revisó el filo de la hoja de su espada, y luego la deslizó de nuevo en su 
funda. "Ahora vamos a entrar. Starke, tú eres el único que nos puede llevar a Sisay." 

El hombre se sonrojó. "Y mi hija. No te olvides de mi hija.” 

"No la olvidaremos,” dijo Gerrard gravemente, mostrando considerable 
moderación, según pensé. Yo sabía que a Gerrard no le gustaba mucho Starke. 

"¿Mur?" 

Ella bufó, le dio una bofetada a la funda de su espada y dijo: "Por supuesto." 

Crovax no había hablado con Gerrard últimamente. En verdad, no había hablado 
con nadie más que conmigo, pero en ese momento cogió el brazo de Gerrard. 
"Llévame," dijo en voz baja. 

Gerrard asintió con la cabeza. "Cuatro es bueno." 

Di un paso adelante. "Yo también iré, Gerrard." 

El se echó a reír con esa risa sardónica tan propia. "¿Estas sedienta de sangre, 
Orim?" 

Me mordí el labio. "¿Qué pasa si alguien se lesiona? Sisay, O tú, O...” 

"No, cuatro ya es bastante malo. Lo siento, Orim, pero tú no eres una 
rastreadora. No podrías dar un millar de pasos antes de oír gritar a algún trasgo y salir 
corriendo para averiguar el por qué." 

Me sonrojé. "Sí, pero..." 

"Tienes una enfermería llena de gente.” 

"Sólo tres...” Comencé. 

"No," dijo, de repente el capitán. "Orim, te quedas aquí con el barco." 

“Entiendo,” le dije, y me quedé. Supongo que tenía sentido. Sólo eran cuatro los 
que enfrentarían la Fortaleza y más de una veintena en el barco. Pero los que se iban 
eran Gerrard y Mirri y Crovax (y Starke). No me sentí contenta con la decisión. 


E OE E E ok 


Entraron en la Fortaleza de Volrath con cautela. Starke dijo que había estado allí 
antes, y les había advertido de ciertos riesgos previsibles. Él sabía de los pelotones de 
moggs vigilando los pasillos de la Fortaleza, y ciertas trampas mágicas que él conocía. 
Starke fue primero, al lado de Gerrard, con Mirri y Crovax cerrando la retaguardia. Los 
recintos tenían una forma irregular, como si hubieran crecido desde la roca de Rath, y 
las antorchas que iluminaban los pasillos parpadeaban en extrañas corrientes de aire 
caliente, de modo que las paredes y los techos parecían alterarse en la inconstante luz. 
Sonidos goteaban por los pasillos, haciendo eco hasta resultar irreconocibles, sin 
parecer una voz o un grito o un mecanismo. 

Entraron en un gran corredor, lo suficientemente amplio como para que los 
cuatro pudieran caminar uno al lado del otro, con un techo que se perdía en las sombras 
a una buena altura. Parecía dirigirse hacia el centro de la Fortaleza, y así caminaron a lo 
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largo de el, comprobando cada pasillo de ramificación. Para ser el corazón de un 
imperio, el lugar parecía vacío, a pesar de los ruidos. 

Mirri se detuvo de repente. “Esperen”. 

"¿Qué?" dijo Starke con nerviosismo, pero ella sólo hizo un gesto impaciente, 
gtrando sus orejas y crispando la nariz. 

"Allí." Señaló a un extraño afloramiento en la pared, sacando su espada. "Hay 
una cosa allí.” 

La sección de la pared que había señalado dio un salto hacia adelante. No era 
una pared, sino una criatura viviente. Su cuerpo deforme, alguna vez podía haber sido el 
de un mogg o un elfo, pero sus miembros parecían mal unidos y diferentes, como el feo 
dibujo de un niño. Se acurrucó en el suelo, azotando su estrecha cabeza deforme de lado 
a lado mientras buscaba una vía de escape. Mirri se lanzó más allá de ella, atrapándola. 
Cuando trató pasar por sobre ella, cortó el aire con su espada. 

"No lo creo." 

La cosa mostró los aserrados dientes y retrocedió. Gerrard se acercó, con la 
espada en la mano. "¿Así que qué eres tu: animal, vegetal o mineral?" dijo en un tono 
conversacional. La criatura miró a su alrededor otra vez, luego hacia arriba, por primera 
vez viendo lo alto del techo. 

Al igual que pintura bajo la lluvia o barro en manos invisibles, su cuerpo 
comenzó a cambiar, para convertirse en el torso de una mujer delgada, vestida con la 
sombra de una armadura y sedas. Las extremidades se convirtieron en brazos con manos 
de dedos largos y piernas delgadas que terminaban en pies calzados con botas. La carne 
cambió: se formó un rostro, el de una mujer con yelmo con rasgos fríamente 
imperturbables, las cejas se formaron como la torsión de las alas de un halcón. Y luego 
vinieron las alas mismas. Saliendo de los hombros de la criatura, plumas perfectas 
hechas de capas de carne comenzaron a tomar forma como las alas de las aves...o los 
ángeles. 


"¡Selenia!" jadeó Crovax == 
sin aliento. NN 

"No," dijo Gerrard. "Es |IK 7 
una especie de cambiaformas. Tal 
vez podamos...” 

Gerrard nunca terminó. 
Con un aullido de rabia, Crovax se 
lanzó a la criatura. Ella dio una 
voltereta, haciendo brillar sus alas 
a medio formar. 

Su espada cayó donde ella 
había estado, pero como esta 
todavía no podía volar dio un salto 
increíble que la llevó por encima 
del hombro de Mirri y se lanzó por el corredor. Crovax embistió a Mirri fuera de su 
camino, y salió como una flecha detrás del cambiaformas, con la espada desnuda en la 
mano. Mirri, Gerrard y Starke y corrieron por los pasillos detrás de ellos, pero Crovax y 
el cambiaformas los dejaron atrás fácilmente. 

Crovax la alcanzó en una gigantesca habitación llena de asientos como un 
anfiteatro alrededor de un misterioso dispositivo. Había varias puertas que salían de la 
sala, y esto fue lo que la mató. Hizo una pausa para elegir, y en ese momento, Crovax se 
arrojó hacia su posición. La tomó por un brazo delgado. Ella le gritó sin decirle nada, y 
le enseñó los dientes, arañando su cara. Los dientes y las uñas empezaron a alargarse, 
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tomando una forma con una función más 
feroz. Crovax le dio un puñetazo a su 
cambiante cara, y otro más. Ella quiso 
agarrarse de él, pero él le tomó la mano en la 
suya, y le torció el brazo hasta que oyó un 
crujido. Agarró una extraña ala de plumas de 
carne en su mano, apoyando su otra mano 
contra su hombro. Ella volvió a gritar. El le 
enseñó los dientes mientras le arrancaba el ala 
de su cuerpo, una sangre negra rojiza le llenó 
el rostro. 

Gerrard y Mirri entraron en la 
habitación y lo encontraron desmembrando las extremidades del metamorfo. Ella aún 
conservaba la forma de un ángel, pero se estaba derritiendo mientras moría. 

Crovax maldijo cuando ella murió, dando un puñetazo contra los restos de 
su rostro. "¡Mi familia ha muerto! ¿A dónde estabas, cuando la gente de Volrath 
llegó a la finca y los mataron uno por uno? ¿Aquí?" 

No hubo respuesta. 

Gerrard y Mirri se miraron 
con horror, fue Gerrard el que 
finalmente se acercó a Crovax quien 
estaba arrodillado frente al 
metamorfo destrozado. Este no era 
mucho más que trapos de carne, 
manchas de sangre. 

El puño que él seguía 
haciendo golpear contra la criatura 
ahora estaba acribillando el piso, 
destruyendo sus propios nudillos por 
lo que su propia sangre de color rojo 
salpicaba sobre la espesa y más 
oscura sangre del ser. "Crovax," dijo 
Gerrard, y luego, cuando Crovax no se detuvo, lo repitió con más fuerza. Gerrard puso 
una mano sobre el hombro de Crovax. El se dio la vuelta, sus ojos ahogados en la 
locura, y levantó un puño repleto de sangre. Gerrard se echó un paso atrás. "Crovax, 
vuelve a nosotros." 

La locura menguó. Crovax parpadeó y sacudió la cabeza, levantó una mano 
como para frotarse la cara y se detuvo cuando vio el desorden. Se puso de pie 
rápidamente, miró lo que había hecho. 

"Se parecía a Selenia,” dijo, tragando profundamente cuando Gerrard sacudió 
la cabeza. 

"Era un cambiaformas. La vio y tomó su forma, eso es todo". Sus voces se 
perdieron en el inmenso espacio sin provocar eco, como una moneda cayendo en un 
pozo sin fondo. 

"No debería haber tomado su forma.” Ahora las manos de Crovax estaban 
temblando. Las presionó contra sus muslos, dejando lustrosas impresiones en sus 
polainas. 

"¿Qué pasó, Crovax?" Gerrard hizo un gesto hacia los restos del cambiaformas. 
"Simplemente podrías haberlo atrapado." 
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La voz de Crovax se cortó cuando trató de responder. Se aclaró la garganta y lo 
intentó de nuevo. "Tuve que matarlo. Pertenece a Volrath. Nos habría delatado." 

"Pero no tenías que matarlo de esta manera." 

"Yo la vi." dijo finalmente Crovax. "Selenia. Cuando el Depredador nos atacó, 
estaba allí.” 

Gerrard frunció el ceño. "Lo sé. Eso no explica esto.” Miró a Mirri, que se 
encogió de hombros y meneó la cabeza. 

"Ella estaba allí. Creo que ella los guió a nosotros." 

"¿Por qué?," dijo Gerrard. "Pensé que era tu ángel de la guarda." 

"Yo también pensaba lo mismo," sollozó Crovax. "Pensé que ella no había 
podido salvar a mi familia, porque de alguna manera había sido encarcelada. Pero 
ahora..." 

"Sin embargo,” dijo Gerrard, "el cambiaformas no era tu ángel." 

Crovax no dijo nada. Mirri y Starke observaron en silencio. 

Gerrard lo miró durante un largo rato. "No creo que sea bueno que sigas 
exponiéndote a esto. Has echado a correr sin pensar en la seguridad, y luego...” hizo un 
gesto hacia los restos en el piso de la habitación. "Todavía estamos cerca del 
Vientoligero, Crovax. Quiero que vuelvas allí." 

"No." dijo Crovax frunciendo el ceño. "No, no puedo. Ella está aquí, Gerrard. 
Tengo que encontrarla." 

"¿Por qué? ¿Para que la destroces, para que le extirpes sus alas?” Gerrard se 
alejó unos pasos impacientemente y se giró. 

"No, no podemos correr ese riesgo." 

A través de dientes apretados, Crovax dijo: "No. El metamorfo no tenía derecho 
a copiar su forma, eso es todo. Tú me necesitas. Selenia fue creada para proteger a mi 
familia, ella es vulnerable sólo a los miembros de mi familia. ¿Quieres que mate a Mirri 
aquí presente? ¿Tal vez a ti mismo?" 

Mirri abrió la boca para hablar. Crovax continuó: "Yo soy el único que puede 
detenerla. Y tengo que hacerlo." 

Gerrard se acarició la barba. 

"Por favor déjame encontrarla,” dijo Crovax, con una voz tan cruda como 
herida. "El Legado es tu destino, Gerrard, pero Selenia es el mío. No me niegues esto.” 

Gerrard echó la cabeza hacia atrás y suspiró profundamente. "Muy bien. Pero 
contrólate, Crovax. Cuanto más profundo nos adentremos en la Fortaleza, más largo 
será tu camino de regreso a la nave." 


E OE E E ok 


Yo no estaba allí. Estaba en el barco, la paciente Orim, esperando y 
deambulando y curando a los últimos miembros de la tripulación en mi enfermería. Pero 
yo conocía a Crovax y Gerrard. Esas son las palabras que habrían dicho, los gestos que 
se habrían hecho. Nadie conoce mejor a Crovax que yo. Lo que el habló conmigo no lo 
contó a todos los demás, y yo, entrenada para poder percibir las enfermedades del alma, 
así como las del cuerpo, escuché las cosas que sus palabras no dijeron. 


E OE E E ok 


La habitación en la que estaban era enorme, lo suficientemente grande como 
hacer flotar al Vientoligero en su interior. Las paredes eran de un vidrio verde colgante 
al igual que una película de jabón entre soportes de latón, pero a pesar de lo grandes que 
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era, estaba dominada por el mecanismo en su centro. Extrañas mandíbulas mecánicas se 
extendían desde el techo y el suelo, suspendidas entre ellos había una enorme esfera, 
como un perla gigante en un ambiente deformado. 

Gerrard fue el que la reconoció como un mapa de algún tipo, un mapa esférico 
de toda Dominaria, nuestro hogar. Entre Mirri y Gerrard lo descubrieron: Volrath estaba 
planeando invadirnos, y esa era su guía. 
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Starke contribuyó poco, obsesionado tal vez con el rescate de su hija. Y Crovax 
dijo menos, sólo se limpió las manos sobre sus polainas una y otra vez, como si tratara 
de eliminar las manchas de ellas. 





Los cuatro viajaron a través del 
YOURE Ria, A corazón de la montaña. Sucedieron 

PINO 5/20 Oi muchas cosas, pero a pesar de que él 
estaba allí no son realmente parte de la 
historia de Crovax. Se arrastraron a 
través de estrechos pasajes, se 
deslizaron a través de  arqueados 
puentes. Encontraron a Karn. Su 
naturaleza amable había sido devastada 
por Volrath, quien le había obligado a 
matar. Encontraron a Tahngarth, su 
forma cambiada por las torturas de 
Volrath. Encontraron a Sisay atrapada 
en un cristal cilíndrico, pero cuando la liberaron no era más que otro cambiaformas. 
Crovax no cayó nuevamente en el frenesí de matanza, pero permaneció en silencio, 
esgrimiendo un rostro sombrío. Creo que pasó la mayor parte del tiempo pensando en el 
ángel. Todavía seguían buscado a Sisay y el Legado y a la hija de Starke. Starke pensó 
que tal vez estaban en las Galerías de los 
Sueños de Volrath, y por eso los llevó a 
otro puente de piedra. 

Creado de una piedra deformada 
que parecía como si hubiera sido salpicada 
y congelada en su lugar, el puente era un 
angosto arco, sin barandilla. 

Los miembros de la tripulación se 
movieron con cautela sobre él, obligados 
por su anchura a caminar en una sola fila. 
Starke sabía a dónde iban, por lo que iba 
primero, seguido por Crovax, luego Mirri, 
Karn y  Tahngarth en silencio y 
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trastornados por sus torturas. Gerrard iba en la retaguardia. 

Sólo Crovax y Mirri había desenvainado sus espadas, si 
la gente de Volrath los veía y decidía matarlos, sería una simple 
cuestión de destruirlos desde una distancia, 
con flechas y ballestas. 

¿De qué serviría un arma? Y el camino era estrecho, con 
excepción de Mirri (que tenía el equilibrio perfecto de su 
especie), y Crovax (demasiado concentrado en su destino como 
para caer), todo el mundo utilizó ambos brazos para mantener 
PB el equilibrio en contra de las extrañas corrientes de aire caliente 

PND que les atacaban. 





E OE E E ok 


Estaban .a mitad de 
camino, cuando se produjo el 
ataque, pero no fueron 
flechas. Golpeados por un viento 
repentino, Starke perdió el 
equilibrio y cayó en una de sus 
rodillas. El resto del grupo se 
detuvo por un momento, para 
permitirle recobrar su aliento. 
Vieron los dos extremos del 
puente, en busca de signos que 
habían sido detectados. 

El grito arriba de ellos los 
tomó a todos por sorpresa. Podría 
haber sido la voz de una mujer 
aumentada por un dolor 
innombrable, o podría haber sido 
el grito de ataque de un halcón. 
Pero no fue nada de eso y ambas 
cosas a la vez, era Selenia, el 
ángel de la guarda. 

Atacó desde arriba, 
cayendo en picada como un gran 
halcón, sus alas Oscuras 
abiertas de par en par. Sostuvo su 
espada con ambas manos sobre 
su cabeza como una daga gigante 
preparada para apuñalar. Su 
rostro pálido era hermoso de la 
forma en que un cuchillo bien 
fabricado es hermoso, y más frío que el acero. 

Apuntó directamente a Crovax. Y Crovax, armado como estaba, permaneció 
atónitamente inmóvil y miró como ella caída hacia él, como un conejo en las garras de 
un rapaz. 
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Mirri gruñó y saltó hacia 
adelante. Desde el final de la línea, 
Gerrard gritó: "¡No!" Pero Mirri, ya 
estaba en movimiento, formando un 
arco con su espada para interponerla con 
el barrido descendente del ángel. 
Incapaz de atravesar la defensa, el 
ángel cambió el objetivo. Su hoja se 
deslizó con los colores reflejados de los 
cielos de Rath cuando atacó de lado. 
Mirri gritó cuando la hoja la alcanzó. La 
guerrera felina dejó caer su espada y 
cayó en el puente, sus manos apretadas 
contra una profunda herida en el 
abdomen, de cadera a cadera. El ángel revoloteó desde el puente, luego se agachó de 
nuevo para matar a Mirri. 

Pero la espada de 
Crovax la detuvo esta vez. 
Acero contra acero, el ángel 
en el aire y el hombre 
resistiendo sobre la piedra, 
se mantuvieron un segundo 
en esa posición como si 
hubieran quedado congelados. 

"Por favor, no hagas esto,” exclamó Crovax con una voz apenas humana. 

"Debo hacerlo,” respondió ella. Su voz fue como 
una campana rota. Las lágrimas brillaron en sus ojos. Con 
gritos de acero, las espadas se apartaron. La hoja del ángel 
golpeó la piedra del puente, y sus chispas llovieron hacia el 
abismo. 

"¿Cómo puedes hacer esto?" gritó Crovax mientras 
giraba su cabeza. El ángel bailó hacia atrás en el aire fuera 
de su alcance antes de lanzarse como un torbellino de 
nuevo hacia delante. Las espadas se encontraron sobre la 
cabeza de Crovax, el acero se cruzó. Las lágrimas cegaron 
a Crovax. "¡Tú eras mi ángel, eras mía!" 
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SELENA! WHY Z/ 
WE WERE FRIENDS 
cALLIES: 4 





THIS WAS PREORDVAINED y . . e. 
FROM THE MOMENT YOU "Me gustaría que no hubieras venido a Rath," dijo 


SET ME FREE. 





ella. El hielo en su cara pareció derretirse, y sollozó. "¿Por 
qué no te quedaste a salvo en Dominaria, seguro en tu 
hogar?" 

“¿Seguro?” Crovax atacó de nuevo. "Tú nos dejaste, y mi familia fue asesinada. 
Yo soy el último de mi linaje. ¿A dónde está la seguridad que teníamos allí?” Atacó con 
su espada ciegas, para mantenerla fuera de alcance hasta que se secó las lágrimas de sus 
0jOs y pudo ver de nuevo. 

"Por favor no me hagas hacer esto,” exclamó el ángel. "Yo no quiero hacerte 
daño." 

"Y ahora tú me traicionas.” La última palabra fue expulsada en un rugido 
inarticulado, y Crovax saltó delante de ella, a pocos centímetros de caer por el costado 
del puente. 
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"¡No tuve elección!” Su espada acometió y lo atrapó. Con un grito Crovax se 
tambaleó hacia atrás, la sangre aflorando de un corte a lo largo de su mejilla. "Yo soy lo 
que fui hecha," dijo ella. "¿Por qué no te alejas?" 

"Porque te amo," respondió con los dientes apretados. 

"Entonces has sido 
doblemente tonto,” dijo 
con amargura y atacó una 
vez mas. "Una vez por 
venir a Rath, y otra vez por 
amar a un ángel." 

"¡No hagas esto!" 
Crovax bloqueó y empujó. 
"S1 sientes algo por mí, 
detente." 

"¡No lo hagas!" 
exclamó ella llorando. "No 
puedo detener tu destino, o el mío.” Atacó como si fuera a hacerlo callar para siempre, 
el parpadeo del acero sonó entre ellos. El cayó sobre una rodilla. 

Starke se había ido, por supuesto. Había huido velozmente para llegar al final del 
puente tan pronto como el ataque había comenzado. Karn miraba, paralizado, todavía 
aturdido por las torturas de Volrath. Detrás de Karn, Tahngarth maldecía y se 
machacaba contra su espalda, pero no había forma de pasar al golem, hasta que Gerrard 
la encontró. Se dejó caer sobre su vientre y serpenteó entre las piernas de Tahngarth y 
Karn para llegar a Mirri. Su abdomen se había abierto, vio el interior de los tejidos 
brillantes durante un segundo antes de presionar las dos manos sobre la herida, tratando 
de detener la hemorragia. 

La lucha continuó entre Crovax y su ángel, en silencio ahora. Ambos lloraban 
mientras peleaban, y las lágrimas en el rostro de Crovax se mezclaban con su sangre. 
Las lágrimas que Selenia derramaba quedaban ignoradas resbalando de su rostro, y 
brillaban cuando caían en 
las profundidades. La 
sangre de Mirri todavía 
fluía en el puente y corrían 
a lo largo de su superficie 
irregular. Crovax 
retrocedió y resbaló, 
apenas manteniéndose en 
pie. Mientras luchaba por 
mantener el equilibrio, la 
espada del ángel brilló de 
nuevo y dejó una herida 
abierta en su brazo. 
Crovax estaba perdiendo. 
Es imposible luchar contra 
un ángel: ella hacía danzar 
su espada tan fácilmente 
como antes, aunque sus 
bloqueos se hicieron cada 
vez más y más lentos. 

"No deberías haber venido,” dijo. 
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"Yo habría hecho 
cualquier cosa para salvarte, 
pero ahora no puedo.” 
Levantó su espada por última 
vez y se quedó helada, como 
si escuchara una vOZz 
inesperada gritando su 
nombre. Medio ciego y 
agotado, Crovax se recuperó 
y, acometiendo violentamente, 
atravesó su corazón, o el lugar 
donde habría estado, si ella 
hubiera sido una mujer y no 
un ángel. 

Ella no murió, no 
exactamente. Se arqueó en el 
aire por encima de Crovax y sus alas proyectaron una gran sombra sobre él. Miró hacia 
abajo por un momento con grandes ojos negros y susurró: "Lo siento Nuestros destinos 
se han completado. Ambos estamos malditos." 

A continuación, su cuerpo apuñalado estalló en innumerables fragmentos 
brillantes. 





Crovax 
se perdió en 
una tempestad 
de copos de 


plumas y 
sangre que 
cambiaron a 
cristales de 


color blanco y 
negro y luego 
otra vez más. 
Los 
fragmentos que 
habían sido de 
Selenia 
formaron una 
enorme esfera, 
pero  glraron 
como un ciclón 
todos juntos en 
un embudo de 


luz y 
oscuridad, de 
luces y 

sombras, 





construyendo y 
reconstruyendo la forma de las alas mientras caían sobre Crovax. Su gran espada cayó 
repiqueteando sobre el puente al lado de Crovax. Él gritó y los fragmentos se 
introdujeron en su boca, luego se reunieron alrededor de él, empujándose a sí mismos 
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dentro de sus ojos, oídos y boca. Crovax gritó afónicamente y se arañó la cara. Se 
estremeció como si hubiera sido golpeado, mientras los cristales se introducían 
violentamente en su cuerpo. 


Y luego 
desaparecieron. 

Después de los 
gritos y el torbellino, el 
espacio parecía haberse 
llenado con el agudo 
sonido del silencio. El 
único sonido era el de 
Mirri jadeando mientras 
Gerrard apretaba contra 
la herida en su vientre. 

Crovax pareció a 
punto de caer. 

"Crovax, ¿estás 
bien?" dijo Gerrard. 

Crovax no dijo 
nada, dio un paso hacia 
el borde del puente. 

"Crovax, tenías que matarla,” dijo Gerrard. "¿Karn? ¿Tahngarth? No puedo dejar 
a Mirri." 

Karn no se movió. Con un gruñido, Tahngarth 
saltó por encima de él y brincó sobre Mirri y Gerrard. 
Tomó a Crovax justo cuando este daba un paso fuera del 
puente. 

"Déjame 1r," chilló Crovax. 

"No," dijo Tahngarth. "Si yo puedo vivir con 
esto, tú también podrás." 

Sus ojos se encontraron durante un largo rato, y 
luego Crovax se derrumbó sobre el ensangrentado 
puente de piedra. Abrazó la espada del ángel contra su 
pecho, y lloró. 








E OE E E ok 


Tahngarth trajo a Mirri y Crovax de 
nuevo a mí, una sobre cada hombro como si 
fueran sacos de grano. Yo oí su voz y salí 
corriendo por la pasarela. Tahngarth, 
horriblemente deformado, estaba dejando a 
Mirri en los brazos de Davved y Zinaida. 
Ante el cambio de posición, Mirri murmuró 
incoherentemente y golpeó a Davved, quien 
le tomó la mano con garras más suavemente 
mientras cargaba su peso contra sus 
hombros. La sangre goteaba sobre la 
cubierta de un vendaje manchado alrededor 





179 


de su vientre. "¡A la enfermería!" Grité. Le toqué la cara mientras Davved pasó a mi 
lado, estaba ardiente al tacto. 

Tahngarth bajó el cuerpo del otro. Era Crovax. 

"¿Qué pasó?" le dije. Crovax estaba consciente, pero su piel era tan pálida como 
la de un muerto. Tenía esa respiración rápida y poco profunda tan característica de los 
animales. 

Crovax no dijo nada. Y Tahngarth se limitó a decir: "Está enfermo. Haz lo que 
puedas." 

"Crovax, habla conmigo.” Eché su cabeza hacia arriba para ver sus pupilas en 
busca de signos de una conmoción cerebral. Él me apartó. Yo me mordí el labio, 
tratando de no llorar. 

"Crovax, baja las escaleras." 

Él me siguió, pero yo no sé por qué. 


E OE E E ok 


Mirri estaba en su camastro, envuelta en vendajes. Tenía los inicios de una 
fiebre, que yo sofoqué con hierbas de mis tierras y un hechizo que me enseñó mi viejo 
maestro, en ese momento estaba durmiendo, con la respiración casi silenciosa de su 
pueblo. 

Crovax se sentó en la 
enfermería, con su rostro entre las 
manos. No tenía lesiones importantes 
de su pelea con su ángel, y sin 
embargo, había sangre en su labio y su 
lustrosa piel oscura estaba pálida y 
sin luz. Recuerdo su cara, cuando la 
gire para verla a la luz en la cubierta. 
Él la alejó, pero no antes de que yo 
pudiera notar que sus ojos habían 
cambiado de su color amarronado a un 
enfermizo color amarillo blancuzco, 
sin pupila o iris. Y no antes de ver que 
sus dientes habían crecido con forma 





puntiaguda y le habían perforado el labio. 

Algo ocurrió cuando el ángel murió. De alguna manera, ella había entrado en él. 

Un ángel de la guarda está destinado a ser bueno, pero con su muerte ella le 
estaba convirtiendo a él en algo diferente, y no creí que fuera algo bueno. 

Aunque Mirri era la herida, por alguna razón, sentí que era Crovax al que estaba 
perdiendo, ante una enfermedad que no podía nombrar, a menos que la llamara 
“condenación”. 

Yo habría hecho cualquier cosa para curarlo, pero no pude hacer nada. Un 
sanador se acostumbra a las pérdidas, incluso a las pérdidas terribles e incomprensibles 
como aquella. Pero incluso un sanador siente desesperación cuando es uno al que ama. 

Crovax amó a la que él pensó que era su ángel de la guarda. Pero no se dio 
cuenta que al final, no era Selenia el que cuidaba de él y deseaba su felicidad y luchaba 
por su vida. 

Y yo fallé. 


Aquí termina la Historia de Crovax 
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PARTE IV 


EXODO 
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El anciano había dejado su asiento y estaba hurgando entre los documentos 


almacenados en un gran armario de roble colocado a un lado de la sala. El polvo se 
levantó de las pilas que él había desorganizado en pequeños chorros y nubes. 
"Ya casi hemos terminado con este montón,” dijo con cierta satisfacción. "Este rincón 
de la biblioteca ha permanecido tranquilo durante décadas. Ahora tal vez los eruditos 
puedan conseguir aprender algo de él” Se frotó las manos en la túnica, limpiándolas 
del polvo. 

El muchacho se movió con impaciencia. "Entonces, ¿qué pasó después? ¿Mirri 
estaba herida de gravedad?" 

"Oh, sí.” El maestro inclinó su rostro para leer un pergamino antiguo sobre una 
mesa. Su nariz pareció oler el papel antes de deslizarlo a un lado para unirse a un 
montón de otros desechos en el suelo. Se volvió para mirar al estudiante, con su cabeza 
oscilando lentamente de lado a lado, como una criatura extraña, pensó el niño, y por 
un único momento impactante le pareció ver al anciano de pelo blanco como algo 
horrible y extraño. Entonces ese momento pasó, y él repitió su primera pregunta. 

"¿Y qué pasó?" 

El maestro se sentó una vez más, apoyando la barbilla en las manos. "Tanto 
Mirri como Crovax estaban heridos. Mirri estaba sangrando profusamente de un tajo 
en el abdomen. Gerrard y Starke le habían vendado lo mejor que pudieron, pero sabían 
que el tiempo se estaba acabando. Así Gerrard, al no ver alternativa, ordenó a 
Tahngarth y Karn que volvieran al Vientoligero con los dos compañeros heridos." 

El maestro movió la cabeza tristemente. "Podría haber salido mejor si el los 
habría dejado allí. O en todo caso, si ellos habrían dejado a uno de ellos...” 

"¿A cuál?” irrumpió el chico en el reflexivo silencio del maestro. 

"¿A cuál? ¿A cuál?” El maestro se volvió hacia su interlocutor. "¿No has estado 
prestando atención? ¿No es obvio cuál de ellos ?” 

El niño lo consideró durante un largo minuto, en silencio. En la quietud de la 
biblioteca, los rumores de más allá de las paredes sonaron más fuerte. 

"Bueno,” dijo al fin: "Supongo que algo horrible le estaba pasando a Crovax. 
Así que tal vez si Gerrard lo habría dejado, habría muerto.” Miró hacia arriba, ojos 
redondos. "¡Pero Gerrard no haría eso! ¡Un héroe real, nunca deja a sus compañeros 
atrás!” 

El viejo lo miró. "¿Lo crees así?” dijo al fin. "Bueno, tal vez ser un héroe 
significa algo más que ayudar a tus amigos. A lo mejor tiene algo que ver con la 
responsabilidad, con la visión de un panorama más amplio. Tal vez ése era el problema 
que afectó a Gerrard a lo largo de su vida, a lo largo de los años que estuvo buscando 
el Legado. ” 

El muchacho atornilló su rostro hacia arriba ante este pensamiento. "Tal vez,” 
dijo después de un tiempo de intensa concentración. "Pero, ¿cómo podría un héroe 
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dejar a sus amigos atrás? Quiero decir, Crovax y Mirri resultaron heridos. Gerrard no 
podía abandonarlos sin abandonar su honor." 

"¿Y crees que eso es de lo que se trata el heroísmo? ¿Se trata de honor?" 

"Bueno, Maestro, el honor está en el corazón de...” 

"El honor puede ser tan peligroso como la cobardía,” le interrumpió el viejo con 
dureza. "Gerrard tuvo que aprender que aferrarse ciegamente al honor, valorar la 
amistad por encima del destino del mundo, eso es fatal. Ser un verdadero héroe 
significa reconocer el lugar de uno en el mundo y hacer frente a los desafíos que el 
destino nos lanza en nuestro propio camino. Hasta ahora Gerrard siempre había 
rechazado esos desafíos. Sin embargo, en la Fortaleza, en el corazón de Rath, fue una 
vez más forzado a elegir, y esta vez él eligió el camino correcto. "” 

"¿Y cuál era el camino que eligió?” 

"Bueno, escucha." 

"Gerrard ordenó al minotauro y al golem que llevaran a Mirri y Crovax de 
vuelta a la nave, mientras que él y Starke continuaban la búsqueda de Sisay y Takara. 
Tahngarth y Karn aceptaron de mala gana y comenzaron un tortuoso viaje de vuelta a 
donde Gerrard les había dicho que estaba esperando el Vientoligero, sin embargo, no 
fue antes de que el compañero del minotauro le hubiera extraído a Starke una 
explicación detallada de cómo podría reunirse con los dos buscadores, una vez que él 
mismo se hubiera liberado de su carga." 

"Los dos compañeros llevaron a sus amigos a través de los retorcidos túneles de 
la Fortaleza. En cada etapa chequearon y volvieron a chequear las indicaciones dadas 
por Gerrard. Finalmente Tahngarth sintió que debían estar cerca de la nave. Pero de 
repente fue interrumpido por una actitud de Karn. El golem de plata estaba de pie en el 
túnel, balanceándose hacia adelante y hacia atrás." 

"¿Por qué, maestro? ¿Estaba herido ?" 

"Pocos podían herir al golem. Sin embargo, le dijo a Tahngarth que de alguna 
manera sentía la presencia cercana del Legado.” 

"Evidentemente Volrath lo había escondido en algún lugar, bastante cerca de 
allí. Rápidamente el golem le pasó el cuerpo de Crovax a Tahngarth. “Debes llevar a 
ambos a la nave, le dijo al minotauro”. Y luego, sin decir otra palabra, desapareció." 

"¡Se fue! ¿A dónde ?" 

"Ah, bueno, Tahngarth tampoco lo sabía. Pero él confiaba en el golem de plata, 
y por lo tanto, sosteniendo los cuerpos de Mirri y Crovax en sus poderosos brazos, 
reanudo impasiblemente su viaje hacia el Vientoligero." 


La Historia-del Vientoligero 
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En el corazón de la nave, un cristal brillante zaumbaba suavemente, bañando de 
luz las vigas de madera y los puntales de las cubiertas inferiores. La luz se fragmentaba 
y distorsionaba por una grieta larga que corría a través del cristal de arriba a abajo. En el 
centro del cristal, casi como si estuviera contenida dentro de esa fractura, refulgía un 
único punto de luz, tan brillante que una estrella podría haber descendido de los cielos 
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para iluminar la oscuridad. En la superficie se escuchó el ruido de pisadas, el golpe y 
rechinar de la actividad humana. Un largo chirrido como si algo estuviera siendo 
arrastrado por la cubierta y derribado, y luego volvieron a sonar los pies, corriendo por 
las tablas en una diligencia urgente, mientras una clara voz femenina gritaba órdenes de 
mando. Pasos resonaron en las escaleras, y entonces se escuchó el zumbido de las 
cuerdas vibrando en los vientos sobrenaturales que azotaban Rath. Pero allí, en el centro 
protegido, el cristal 
brillaba serenamente. 
Hanna se quedó 
mirando alrededor en la 
penumbra, buscando la 
diminuta figura del 


grumete del 
Vientoligero.  "¡Squee! 
¿Dónde está esa 
cuerda?" 


"Aquí. — Cuerda. 
¿Nada más necesita? 
Bueno.” El cuerpo del 
trasgo se estremeció al 
mirar hacia la 
tripulación. "Me voy 
debajo de las cubiertas." 

"Oh, no, no lo 
harás.” Hanna lo agarró 
y retorciéndolo lo alejó 
de la escotilla abierta. SQUEE 

"Necesito que lleves esos garfios de abordaje que están a babor en la popa hacia 
la parte delantera de la nave. ¡Muévete, Squee! ¿O te gustaría explicarle a Gerrard 
cuando vuelva por que has pasado tu tiempo acurrucado abajo?" 

El trasgo desapareció en la dirección que la navegadora le indicó, pero no antes 
de que Hanna lo escuchara murmurando: "Si vuelve...” 

Ella apartó ese pensamiento tan rápido como había llegado, y volvió su atención 
a la escena a su alrededor. En todas partes los miembros de la tripulación luchaban con 
una lona recalcitrante o llevaban hacia la proa grupos de lanzas y espadas, trabajando a 
un ritmo febril, para hacer que el barco estuviera listo para la batalla. Hanna suspiró y se 
permitió una momentánea mirada hacia la inquietante oscuridad más allá de las 
cubiertas del barco en donde sabía que estaba la Fortaleza. ¡No! Ella no quiso pensar en 
ello. En ese momento ella tenía un trabajo que hacer. Mejor concentrarse en eso, y sólo 
en eso. 

"¡Stivale! ¡Tú y Grifel arríen la vela de babor! ¡De prisa! ¡No tenemos todo el 
día! Y mientras estén en ello, traten de hacer un poco menos de ruido." 

Se giró para dar otra orden y de repente se tambaleó hacia atrás. Ante ella 
apareció una esbelta figura en la cubierta del barco, formándose del aire. Hubo un 
repentino silencio, como si cada miembro de la tripulación se hubiera congelado por una 
fracción de segundo en sus acciones, y luego, con un grito ahogado, Hanna sacó su 
espada y la envió silbando por el aire. La afilada hoja cortó a través del estómago de la 
silueta, pero no encontró ninguna resistencia más que el aire. 
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La mujer, si en verdad era una mujer, debido a que la figura era lo 
suficientemente andrógina como para poder discernirlo, le arrojó momentáneamente una 
mirada perdida a Hanna, y luego habló. 

"¡Ertai y Barrin!” 

"¿Qué dijiste?” Hanna se detuvo ante el asombro con su espada ya preparada 
para dar otro golpe. 

La mujer dio un paso adelante con tranquilidad. Squee, que había reaparecido de 
su misión, dejó caer un paquete de cuerdas que llevaba y la miró fijamente, con la boca 
abierta. 

"Soy Lyna de los Soltari". La voz 
era baja y suave, pero con un toque de 
acero detrás de ella. 

"He estado hablando con Ertai, su 
hechicero. Él me sugirió que te dijera su 
nombre, así como el nombre de tu padre. 
Ertai es un hombre muy...capaz." 

Por su tono, Hanna casi sintió que la 
mujer dijo esto riendo para sus adentros. 
"Yo le he informado que el portal que el 
vigila pueden llevar a muchos destinos", 
continuó la mujer. 

"Algunos pueden ser lugares donde su nave podrá encontrar refugio. Yo y mi 
pueblo ayudaremos a Ertai a abrir el portal. Pero deben darse prisa.” Hubo un cambio 
sutil en el tono de su voz, una nueva nota de urgencia suprimida. 

Hanna negó con la cabeza. "Todavía no podemos irnos. Tenemos compañeros 
que todavía no están a bordo." 

Lyna la miró sin pestañear. "El tiempo se agota. Deben prepararse para irse.” 
Agitó la mano a los miembros de la tripulación que le miraban. "Suelten las líneas." 

"¡Esperen un minuto!” Hanna giró sobre sus talones y le hizo un gesto con enojo 
a la tripulación. "¡Amarren eso! Nadie va a ninguna parte ante una voz que apenas 
acabas de conocer. Nos quedaremos aquí hasta que vuelva Gerrard, o...” 

Sus palabras se cortaron abruptamente cuando Lyna tendió una mano hacia la 
cara de Hanna. Los dedos eran largos y delgados, y el toque, aunque aparentemente 
suave, fue tan duro 
como el hierro. Las 
puntas de los dedos del 
Soltari se apoyaron 
sobre la garganta de 
Hamna, y un 
pensamiento  revoloteó 
por la mente de la 
timonel que le dijo que 
si la figura lo deseara, la 
podría matar, y solo le 
haría falta un toque. Aun 
así, la voz de Lyna, 
siguió siendo Suave, 
pero no admitió 
discrepancias. 
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"Debes irte ahora. No hay tiempo." 


LYNA 


Hanna se quedó mirando en las profundidades de los ojos insondables de la 
Soltari. 

"Sí", murmuró, más para sí que para los miembros de la tripulación. "Ahora." 
Sacudiéndose hacia atrás, se volvió de nuevo a la tripulación. "¿Qué están esperando” 
¡Suelten amarras!" 

"¡Esperen!" 

El grito se produjo en una rápida respuesta a su orden instantánea. Uno de los 
tripulantes, un marinero alto y moreno, llamado Java, colgó sobre el costado del 
Vientoligero con su mirada fija en el aire turbio. Se volvió para mirar a Hanna, y luego 
hizo un gesto con la mano a alguien más allá de su vista, alguien que en ese momento 
estaba subiendo a la cubierta con el sudor goteando de sus flancos. 

"¡Pahngarth!” exclamó Hanna con alegría. Luego, al verlo a la luz de la 
parpadeante linterna del barco que colgaba de una viga, jadeó y repitió en voz baja, 
"¡Tahngarth!” 

Los rasgos del minotauro parecían extrañamente cambiados. Su pecho y 
hombros se habían hecho más grandes y sus músculos se habían abultado debajo de la 
piel como si estuvieran hinchados por alguna enfermedad. En lugar de sobresalir 
orgullosamente a cada lado de la cabeza, sus cuernos se habían torcido e invertido. Pero 
para Hanna, el cambio más sorprendente estaba en la torcida y abultada estructura ósea 
del enorme minotauro. Era como si una mano invisible se hubiera introducido dentro de 
él, distorsionando su anatomía en una parodia de lo que había sido. "Tahngarth,” susurró 
la navegante. 

"¿Qué te han hecho?" 

En cada uno de sus grandes brazos el minotauro aferraba un cuerpo inerte. 
Hanna vio que uno de ellos era Mirri. Su cola colgaba fláccidamente y sangraba por un 
gran tajo en el abdomen. La luz de la otra lámpara brilló sobre los rasgos de Crovax, y 
la navegante se estremeció ante el cambio que vio. Su rostro estaba pálido, la piel 
estirada apretadamente a través de los huesos. Sus ojos estaban muy abiertos, mirando 
fijamente y enrojecidos, sus pupilas de un amarillo enfermizo. La sangre manaba de un 
lado de su boca, y Hanna pudo ver las puntas blancas de unos dientes sobresaliendo de 
sus labios. 

Hamna arrancó los ojos del trío fantasmal y le gritó a la tripulación para que les 
ayudaran. Java, dando un paso con rapidez al lado de Tahngarth, lo liberó de Mirri, 
mientras que otro marinero recogió a Crovax. 

El minotauro se apoyó en la barandilla, su respiración convertida en jadeos 
entrecortados. El sudor goteaba de su piel y formaba un charco en la cubierta. 

Hamna se le acercó y le puso una mano temblorosa en su brazo. Al hacerlo pudo 
sentir la tensión de los músculos hinchados y tiritando debajo de la piel. El minotauro 
parecía estar peleando con algún conflicto interno, como si estuviera haciendo un 
esfuerzo para detenerlo y descansar antes de pasar a un desafío más grande. Levantó la 
cabeza y miró fijamente a la timonel, ella se estremeció. Era como si alguien hubiera 
pasado una esponja húmeda a través de una pintura, difuminando algunas de las 
características y borrando otras. 

"¿Han encontrado a Sisay?" preguntó ella. 
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Tahngarth negó con la cabeza."No lo sé. Ellos seguían buscándola cuando 
Gerrard nos ordenó a Karn y a mi que trajéramos a estos dos de nuevo a la nave, pero el 
golem me dejó, afirmó haber encontrado una pista sobre el paradero del Legado. 
Luchamos con Selenia y Crovax la mató, pero Mirri resultó herida." 

"Llévenlos debajo,” les indicó Hanna, dirigiéndose a la tripulación que se habían 
agrupado alrededor para escuchar las palabras del minotauro. "Y que alguien avise a 
Orim para que atienda sus heridas. Tú, también.” Se giró hacia Tahngarth, pero el 
minotauro ya estaba en el lado de la nave, a punto de saltar de nuevo al balcón de la 
Fortaleza. 





"Voy a volver con Gerrard,” dijo por encima del hombro. 

"¡Espera!" gritó Hanna. "¡Tenemos que irnos ahora! Dile a Gerrard que nos 
encuentre en los Jardines." 

"Los Jardines,” repitió por encima del 
hombro. "¿Dónde están?" 

"Starke le dio instrucciones a Gerrard 
antes de partir. Él puede guiarlos. Dile a 
Gerrard que llegue allí tan rápido como le sea 
posible." 

Tahngarth asintió con la cabeza, saltó y 
desapareció. Hanna se volvió a Lyna, que, 
durante el intercambio con el minotauro había 
permanecido en silencio, inadvertida en las 
sombras. 

"¿Y bien? ¿Satisfecha?" 

S1 Lyna notó la hostilidad en la filosa voz de la mujer, no dio ninguna señal de 
ello. Inclinó la cabeza en reconocimiento y dijo tranquilamente: "Muy bien. Volveré a 
Erta1. ¿Quién sabe? Es posible que necesite mi ayuda en la apertura del Portal, a pesar 
de su tremenda habilidad natural.” Hanna creyó detectar una media sonrisa en la cara de 
la Soltari. Luego, con la misma facilidad con la que había abordado el barco, la mujer 
se desvaneció y se fue. Hanna corrió hacia el costado de la nave y se quedó mirando al 
aire espeso y fétido, pero no pudo ver nada. Se cubrió los ojos. ¿Es que había algo 
moviéndose en el pasaje oscuro que se volcaba en el balcón? ¡No! ¡Sí! ¡Sí! 

Un grito salió de la Fortaleza. 
Hanna agarró una larga cuerda enrollada 
y la arrojó desde la nave. Un momento 
después, ella y dos marineros estaban 
tirando de ella con toda su fuerza. Poco a 
poco, el final de la cuerda apareció, 
llevando consigo la forma abultada de 





Karn. Una masiva mano de cuatro dedos agarraba la cuerda. La otra apretaba un 
dispositivo que la navegante no había visto nunca: un trozo de metal retorcido sin 
ningún motivo aparente. 

"¿Qué es eso?” preguntó ella, tan pronto como el golem trepó a salvo por la 
borda. 

No era que Karn se pudiera encoger de hombros, pero el golem de plata pareció 
como si lo hubiera hecho. "El Adaptacielos. Lo recuperé, junto con otras piezas del 
Legado, de la Reina de los Fragmentados." 

"¡La Reina de los 
Fragmentados!" 

"Sí. Ella era la 
guardiana del Legado, 
puesta allí por  Volrath 
mismo. Y ahora lo he 
recuperado." 

Orgullosamente el 
golem hizo un gesto a su 
pecho. "Se encuentra dentro 
de aquí.” Se volvió de nuevo 
al Adaptacielos y lo miró 
pensativo. "Pero esto 
pertenece a este buque. De 
hecho, debería hacer que el 
Vientoligero vaya más 
rápido. Me pregunto...” 

"Ya habrá tiempo de hacer preguntas más tarde.” Hanna habló más bruscamente 
de lo que había previsto. 

"Tenemos que irnos. Tenemos que encontrarnos con Gerrard en los Jardines, y 
no hay mucho tiempo." 

Ella se volvió para irse, y agregó sobre su hombro, "Lleva esa cosa a la sala de 
máquinas. Si ayuda a que el barco vaya más rápido, puede ser que lo necesitemos muy 
pronto." 
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La luz en el corazón del 
cristal chispeó y ardió, como si 
hubiera sentido una ira repentina. 
Alrededor de el hubo un gemido 
sostenido y chirriante, como si una 
bestia gigante se estuviera 
desperezando de un largo sueño 
invernal. Luego, de manera 
constante, un suave zumbido llenó el 
aire. El barco se alejó del costado de 
la gran fortaleza, grácil como una 
bailarina, pivoteó, y en silencio se 
adentró en la oscuridad. Desde lo 
alto una gran ola de aire cayó hacia 
abajo para llenar el vacío en el que 
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un momento atrás, como un insecto gigante al lado de su colmena, había estado 
ocupando el buque. Hubo un rotundo bum que produjo un infinito eco y en la titánica 
cámara que rodeaba la fortaleza. Aquí y allá en la oscuridad amenazante de la Fortaleza, 
las luces brillaron y refulgieron apagándose débilmente poco a poco hasta desaparecer. 
En ese momento, el único ruido que llenó el silencio fue el lento y eterno grito de la 
tierra torturada. Sin embargo, muy lejos, casi fuera de la vista de alguien que hubiera 
estado parado en donde el buque había permanecido un momento antes, un observador 
podría haber visto un tenue río de luz, como si un ejército sosteniendo antorchas hubiera 
surgido en la entrada de la Fortaleza. Y luego, a través del aire almizclado, amortiguado 
por la inmensa distancia, llegó el fragor de una batalla lejana. 
Pero el Vientoligero no oyó ninguna de estas cosas. 


E OE E E ok 


Karn miró desde el adaptacielos hacia el complejo de bultos y depresiones en un 
lado de la sala de máquinas del Vientoligero. Permaneció en esa posición durante tanto 
tiempo que el tripulante que estaba de pie cerca de él, finalmente se aclaró la garganta. 

"¿Karn?" 

Karn levantó la mirada lentamente, y, como siempre, el tripulante experimentó 
una sensación de leve hundimiento en la boca del estómago, cuando esos graves ojos se 
reorientaron y le contemplaron. 

El golem agitó su gigantesca 
cabeza. "No lo puedo entender. Esto 
parece pertenecer aquí, pero no hay 
un lugar adecuado para ello.” Sus 
dedos, realizando delicados 
movimientos, sondearon el conjunto 
del motor, mientras su otra mano 
hacía girar el Adaptacielos como si 
lo quisiera montar en un puerto 
invisible. "Debería entrar aquí, 
Tomalan. Pero, ¿dónde”?" 

Tomalan asintió con la 
cabeza con simpatía. "Sí. ¿Pero tal 
vez haya sido creado para un tipo 
diferente de barco?" 

Karn lo miró sin pestañear. "No. Es parte del Legado. Y yo sé que pertenece a 
este buque, así como el Legado pertenece a Gerrard”. Se volvió hacia el motor y se 
movió metódicamente a lo largo de el, cerca del complejo que albergaba el brillante 
cristal Thran que estaba en el corazón de la nave. Entonces, de repente, sus manos 
parecieron deslizarse, y tropezó, casi cayendo. Tomalan cayó de espaldas contra la 
pared opuesta cuando la nave dio un respingo y una ebria sacudida. Desde la cubierta de 
arriba llegó un grito general, arrancado de una docena de gargantas. 

"¡Ataque!" 

Tomalan se recuperó y poniéndose de pie se precipitó a través de la plataforma 
oscilante hacia Karn. El golem se había levantado y sin una prisa aparente continuó 
buscando en el motor. Luego se sintió una sacudida aún más violenta, como si el barco 
estuviera tratando de separarse de algo. Tomalan perdió una vez más el equilibrio y 
cayó contra el golem. Sus manos, arañándole en busca de ayuda, apretaron una parte del 
Adaptacielos. 
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Se oyó un chasquido y un fuerte zumbido. Un panel se deslizó hacia atrás, 
revelando un hueco escondido. Karn miró al tripulante caído. 

"Felicitaciones, Señor Tomalan," observó en silencio. "Creo que usted acaba de 
resolver el rompecabezas.” Miró alrededor de la sala de máquinas y se volvió hacia su 
ayudante. "Es mejor que acudas a las cubiertas superiores. Serás más necesario allí." 

Tomalan no necesitó una segunda orden. De un salto se encontró en la escalera 
que llevaba hacia arriba. En un segundo más su cabeza apareció encima del nivel de la 
cubierta, y salió a una escena de acero y fuego. 

La cubierta se inclinó debajo de él, y casi perdió el equilibrio de nuevo. En la 
proa, Hanna gritaba órdenes, mientras que otros miembros de la tripulación se 
precipitaban de un lado a otro. Algunos pocos yacían caídos sobre la cubierta; uno de 
ellos, a quien Tomalan reconoció como una joven rata encargado de los aparejos, estaba 
acostado boca abajo, cerca del mástil y con un charco de sangre alrededor de su cabeza. 
Una sombra oscura, una oscuridad más profunda se extendió por la cubierta como tinta. 
Tomalan levantó la vista y vio algo que antes había tratado de sacar de su mente: la 
forma elegante y fornida, de la nave de Greven il-Vec. 

El Depredador. 

Hubo un destello y un rugido a un lado de la nave oscura. Desde sus armas de 
fuego se desplegaron largas filas serpenteantes con puntas de pernos de acero. Dos de 
ellas se clavaron en la cubierta del Vientoligero, mientras que una se hundió en la 
barandilla, atando a los dos barcos juntos. 

Casi al mismo tiempo, dos marineros levantaron machetes y cortaron las cuerdas 
de los arpones clavados en la cubierta. Las líneas se separaron. Luego el Depredador 
tiró hacia arriba, y la línea restante se tensó. El Vientoligero se sacudió, y a Tomalan le 
pareció que sus maderas gritaron. Otra sacudida violenta del Depredador lanzó de 
bruces a la mayor parte de la tripulación de la nave más pequeña. Desde lo más 
profundo de las entrañas del Vientoligero se oyó un grito repentino, como de una gran 
bestia atormentada. Otro tirón de la línea. Tomalan casi pudo oír un débil eco de la risa 
maníaca que había oído en aquellas terribles primeras horas cuando habían llegado a 
Rath. 





La risa de Greven 1l-Vec. 

Tomalan apretó los puños. Esa 
risa, ahora más fuerte, parecía congelar 
su corazón, triturarlo, cortar a través de 
él hasta el centro mismo de su ser con 
una indiferencia quirúrgica. En un 
instante congelado, vio todo a su 
alrededor con absoluta claridad. Hanna 
estaba delante de él, su rostro lleno de 
impotente lágrimas de rabia, aferrada a 
la nave que ella amaba. Y en ese 
instante, Tomalan supo que él también 
amaba a esa nave, que no podía dejarla morir. Con un grito, sacó su machete y dio un 
salto adelante hacia la barandilla. Levantó la hoja brillante por encima de él para cortar 
la línea. Vagamente oyó otro rugido de arriba y sintió un golpe tremendo. Se quedó 
mirando estúpidamente, durante un momento al arpón de acero atravesando su pecho. Y 
un instante antes de que su corazón estallara y las tinieblas lo reclamaran para siempre, 
movió su espada en un silbante golpe que cortó la línea del arpón. 

Hanna chilló cuando Tomalan fue arrancado de la cubierta del barco por la 
cuerda todavía implantada en su cuerpo. En el mismo instante, vio que los cañones del 
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Depredador habían plantado otras cuerdas en el barco más pequeño. Pudo ver moggs a 
bordo del buque de Greven tirando frenéticamente de los cabrestantes, tratando de atraer 
al Vientoligero más cerca, para prepararlo para el golpe mortal. 

Agarrada de la barandilla, le gritó una orden frenética al timonel. En respuesta, 
el Vientoligero de repente cambió y se giró, tirando del Depredador detrás de él. 

Muy bien, pensó sombríamente la navegante para sí misma. Si él quiere jugar 
este juego, eso es lo que haremos. Gritó otros comandos, cuando el Vientoligero 
esquivó y se entrelazó. Detrás de ella oyó los gritos de los trasgos del Depredador, 
cuando este se estrelló contra los cimientos de la Fortaleza. Los cañones volvieron a 
rugir, y Hanna se dio cuenta de que el barco más grande había utilizado su poder de 
fuego para destruir una parte de la Fortaleza directamente en frente de ella. Apretó los 
dientes, y se quedó mirando en el aire oscuro frente a ella. 
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El murmullo cristalino se desplazó hacia arriba una octava, dos, tres, y luego se 
intensificó hasta convertirse en un grito de agonía. Las maderas temblaron, y en todo el 
buque las luces se atenuaron y parpadearon guardando luto por un alma perdida. Sobre 
el sollozante cristal se pudo escuchar el rugido gutural de su enemigo a medida que este 
caía hacia atrás, saltaba hacia delante, se abalanzaba, y era arrastrado desde atrás con el 
chasquido de un látigo. El cristal murmuró triunfalmente, y en ese momento pareció 
sentir algo más, algo descansando cerca de él, algo aún inactivo, pero preparado para 
ayudarle, si necesitaba alzarse. El zumbido se convirtió en algo más seguro, el barco se 
rió de su oponente 
mientras este se torcía y 
se desgarraba a través 
del aire. 

En la lejanía, los 
ejércitos de los Vec, Kor, 
y Dal estaban atacando 
la poderosa fortaleza. 
Los poderes que hacían 
parecer a Rath poderoso 
cedieron poco a poco, 
tropezando hacia atrás, 
manchando las salas de 
piedra y escaleras con su 
sangre. Y delante de los 
ejércitos de elfos, 
Eladamri dio un grito de 
triunfo al ver la victoria 
en sus manos. 
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Hanna vio el destello de fuego por encima y detrás de ella. Por un momento 
esperó, agazapada, por el golpe proveniente de los cañones del Depredador. Entonces, 
con un asombro cada vez mayor, se dio cuenta de que la otra nave también estaba en 
llamas. Zarcillos naranjas corrían arriba y abajo por los aparejos del Depredador. Un 
trasgo atrapado en el infierno ardió de pronto y cayó gritando hacia el abismo. Mirando 
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la escena, ahora iluminada por la luz espectral de la nave ardiendo y los moggs 
quemándose, Hanna pensó que pudo ver la oscura forma de Greven gesticulando 
frenéticamente, gritando órdenes a aquellos de su tripulación que seguían en pie. El 
Vientoligero se desvió de nuevo, arrastrando al ahora cautivo Depredador detrás de él. 
Entonces, de repente, Hanna sintió que su barco dio un salto hacia adelante, como si se 
hubiera liberado de una pesada carga. 

Se dio la vuelta otra vez. Los trasgos de Greven habían cortado las cuerdas que 
unían a los dos barcos juntamente. La 
nave estaba libre. 

En ese momento el Depredador 
se estaba quedando atrás. Hanna casi 
se rió en voz alta. 

Un sordo sonido extraño vino a 
través del aire, y vio a dos 
ornitópteros, torpes máquinas 
voladoras, saliendo de las cubiertas de 
Greven. Los  mMmoggs  treparon 
desesperadamente .a la delicada 
estructura de los aparatos volantes. 
Cada uno tenía un montón de objetos 
redondos en la mano. 

Bombas trasgo. El corazón de 
Hamna latió fuerte y rápidamente en su pecho. Gerrard le había dicho lo que esos 
dispositivos podrían hacer. Podrían destrozar al Vientoligero de una vez por todas. La 
batalla estaba lejos de terminar. 

Hanna camino desesperadamente por la cubierta y se precipitó hacia el puente. 
Allí, también, era un caos: Sarmiane el timonel luchaba para controlar al buque, otros 
tripulantes corrían alrededor, gritándole consejos e instrucciones contradictorias 
mientras que, casi desapercibida, la forma verde de Squee se  estremecía 
convulsivamente en un rincón. 

Hanna agarró el hombro de 
Sarmiane y le clavó sus uñas en la 
carne. Este hizo una mueca, pero 
mantuvo los ojos fijos en el camino de 
la nave. 

"Levántalo," le espetó en un 
susurro. "Hazlo subir lo más rápido que 
alguna vez lo hayas hecho subir en tu 
vida. Porque si esos ornitópteros logran 
acercarse demasiado, esta será toda la 
vida que te quedará." 

Hubo un grito ahogado de 
Squee, y los otros tripulantes 
permanecieron en silencio, juntándose detrás de Sarmiane y de la navegante. Hanna se 
colocó a un lado del gran timón y abrió un panel, dejando al descubierto una pequeña 
esfera y una sorprendente variedad de interruptores y palancas. 

Sarmiane echó un vistazo al conjunto. "¿Qué es eso?" gruñó. "Nunca había visto 
eso antes." 

"Es algo nuevo,” respondió Hanna brevemente. "Gira la nave y enfrenta a los 
ornitópteros." 
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“¡Qué!” gritó Sarmiane a punto de perder el control del timón, y la nave se 
sacudió ebriamente a babor. "¿Estás loca?" gritó con dureza. 

Hanna se irguió. "¡Es una orden, señor! ¡No discutas conmigo, sólo hazlo! 
¡Ahora!" 

Sarmiane la miró por un momento. Luego se encogió de hombros. "Oh, bueno. 
Ha sido divertido. ¡Prepárate para el giro!" 

El Vientoligero se dio la vuelta, el viento silbó a través de sus aparejos. Squee, 
fue lanzado de su escondite, rodó a través del puente y rebotó en la pared. Hanna no le 
prestó atención. Sus ojos estaban puestos en los ornitópteros, mientras giraba con 
delicadeza el timón hacia uno y otro lado. Un pequeño haz de luz salió disparado desde 
el centro del timón de la nave y se centró en el ornitóptero más cercano. 

"Sarmiane, trata de 
mantenernos quietos durante un 
minuto.” Sus dedos estaban 
ocupados con los otros controles. 
Luego ella bajó una palanca, y de 
repente, sin hacer ruido, el haz de 
luz se intensificó en un destello 
cegador. Las luces por toda la 
cabina se atenuaron al mismo 
tiempo, y la tripulación gritó como 
un solo hombre. Algunos apartaron 
la mirada, mientras que otros se 
agarraron a sus ojos, las lágrimas 
derramándose entre sus dedos. 
Hanna no pareció afectada por el 
rayo, y a Squee, asomándose con cautela, también no pareció importarle su brillo. 

El ornitóptero en el que se centró la luz se tambaleó violentamente, derramando 
su piloto trasgo. Este cayó con un grito, y un segundo después las bombas que había 
estado llevando estallaron cuando su cuerpo golpeó un afloramiento de la Fortaleza. La 
explosión sacudió al Vientoligero, y Sarmiane casi perdió el control del timón. Unos 
segundos más tarde, hubo una segunda explosión, más grande, cuando el vacío 
ornitóptero se desplomó en ángulo recto en el costado del Vientoligero. 

Hanna sintió que sus pies salieron de debajo de ella. Su cabeza chocó con algo 
duro, y la conciencia se escapó de ella, como agua goteando de una piedra. 

Ella estaba dormida en su vieja cama en casa. Su padre estaba gritando su 
nombre. No, no, era su madre, muerta hace tiempo y casi olvidada. "¡Hanna, Hanna! ¡Es 
hora de levantarse! ¡Niña, ven y toma tu desayuno!" 

"¡Hanna!" 

"Está bien madre. Ahí voy.” Hanna se sentó, y de inmediato se hundió en los 
brazos de Orim. Squee estaba agachado frente a ella, su piel arrugada de trasgo junto a 
la suya. Pudo sentir su textura seca y ligeramente escamosa frotando su brazo, mientras 
él la acariciaba furtivamente. Ella sonrió, y sintió una oleada de ternura inesperada hacia 
el pequeño trasgo. Luego una oleada de náuseas la invadió, y se volvió hacia un lado, 
dando arcadas y atragantada. 

"Muy bien, Hanna. Te has dado un buen golpe.” Los dedos de Orim estaban 
ocupados tirando, empujando, explorando la cabeza de Hanna. Apretó con cuidado en 
varios lugares, y el agudo dolor y las náuseas desaparecieron, dejándole sólo un pulsátil 
dolor de cabeza. Hanna miró a su amiga, luego, lentamente, con cuidado, se irguió a una 
posición totalmente sentada. 
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"¿Qué está pasando” ¿Dónde está el otro ornitóptero””" 

Sarmiane, aún en el timón, la miró y sonrió ampliamente. Sus ojos todavía 
parecían un poco vidriosos, por los efectos del haz de luz que había destruido a aquel 
volador. "Todavía está ahí, pero bien lejos a tu espalda. Creo que podemos dejarlo atrás, 
si es necesario. Pero ahora mismo, está colgando detrás. Probablemente preguntándose 
lo que le hemos hecho a su amigo.” Se detuvo un momento, y se aclaró la garganta. "A 
propósito, ¿qué le hiciste?” 

Hamna se liberó del brazo de Orim, quien comenzó a protestar, y se puso de ple. 
"Es una nueva arma. La inventé por casualidad manipulando el sistema de iluminación. 
He experimentado con ella, pero nunca tuve que usarla en contra de nada antes.” Se 
pasó una mano sobre su frente dolorida y amoratada, sintiendo el lugar donde se había 
golpeado contra la carcasa del timón. "Por lo que puedo deducir, utiliza la misma fuente 
de maná que alimenta las luces de la nave. Sólo toma un pequeño rayo de luz, lo enfoca, 
y lo convierte en un rayo gigante de luz. El trasgo de ese ornitóptero probablemente 
nunca supo lo que lo golpeó. Debe haber sido como mirar a mil soles a la vez." 

Sarmiane miró detrás de él. "¿Quieres usarlo en contra de ese tipo de ahí?" Hizo 
un gesto hacia el ornitóptero distante. 

Hanna negó con la cabeza cansadamente. "No. Una vez será suficiente, al menos 
por un tiempo. Parece que necesita recargarse después de cada uso.” Miró hacia 
adelante. 

"Manténgase firme, Sarmiane. Manténgase firme." 


E OE E E ok 


El cristal pequeño, ahora más tranquilo, envió su luz para iluminar la cavidad en 
el que el golem, cuya piel de plata brillaba opacamente en su luz, había puesto el 
Adaptacielos. La luz acariciaba el nuevo dispositivo, mimándolo, besándolo, dándole la 
bienvenida a bordo. Y sin embargo en el corazón del cálido pequeño resplandor, había 
una pizca de poder, una que no podría ser desafiada. El golem dio un paso atrás mirando 
su trabajo con satisfacción. "Sí," susurró para sí mismo. "Ahora está completado." 

"Por cierto", preguntó Hanna, cuando Orim se giró para irse, "¿cómo están Mirri 
y Crovax?" 

Orim se detuvo, sus dientes mordiendo pensativamente su labio inferior. Ella 
vaciló antes de hablar, y Hanna se volvió para mirar por completo a su cara. 
"Mirri se está recuperando. La herida era grave pero no mortal. Con tiempo y descanso 
se pondrá bien. Crovax..." 

"¿Qué pasa con Crovax?" 
Hanna se apresuró a preguntar. 

Orim negó con la cabeza, 
como si estuviera perpleja. "Crovax 
ha sufrido ciertos cambios. Yo no los 
entiendo. No estaba herido, pero 
duerme como si lo estuviera. Y parece 
un alma en pena. Ha llamado a 
Selenia varias veces en su sueño. Y 
cada vez que él dice su nombre, su 
rostro arde como si tuviera fiebre." 
Suspiró. "Ahora tengo que irme. 
Otros también necesitan de mi 
ayuda." 
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Orim salió del puente de mando, y Hanna volvió su atención a la forma oscura 
delante de ellos. Otro miembro de la tripulación entró en el puente y se acercó a su lado. 
"Señora, con respeto, Karn el golem dice que ha puesto el Adaptacielos en su sitio. No 
está seguro de lo que vaya a hacer, pero él dice que si quiere probarlo, buscará la 
manera de ponerlo en marcha." 

Hanna dudó por un momento y luego sacudió la cabeza. "No. Vamos a esperar. 
No sabemos exactamente qué tipo de ayuda nos dará. Tal vez sea mejor esperar hasta 
que hayamos recuperado a Gerrard y los otros. Es posible que lo necesitemos en nuestro 
camino hacia el portal." 

"Hablando de Gerrard," le interrumpió Sarmiane, "si no me equivoco, allí están 
los Jardines por 
delante." 

Al lado de la 
nave, mientras esta se 
elevaba dejando atrás 
la Fortaleza, un 
espacio se abrió de 
repente, mientras los 
escarpados muros de la 
fortaleza de  Volrath 
desaparecían. Debajo 
de ellos, Hanna pudo 
ver una serie de 
terrazas, en los que 
estaban apiñados 
árboles y arbustos, al 
parecer cobijándose de 
los cielos furiosos. 
Alcanzó a vislumbrar 
lagunas y arroyos de agua fluyendo por el corazón de los jardines, caminos y avenidas 
corriendo a través de la vegetación, todo luciendo incongruentemente doméstico en 
medio de tanto caos. 

El Vientoligero voló bajo, su quilla cepillando las copas de los árboles más altos. 
Hanna investigó las sombras, forzando sus ojos en busca de un destello de Gerrard. 
Captó una ráfaga de movimiento y se inclinó más por la borda, haciendo caso omiso de 
las manos de la tripulación sosteniéndola en ese momento. 

"¡Allí!" exclamó, señalando. 

“¡Cuidado!” El clamor llegó en el mismo momento de Sarmiane, mientras el 
torcía fuertemente el barco a babor. El ornitóptero que los perseguía finalmente los 
había alcanzado y pasó de largo en una llamarada de batientes alas. Hanna captó el 
rostro inquisitivo del mogg, mientras luchaba por controlar su máquina. El ornitóptero, 
brilló en la lejanía, y luego se dio la vuelta, aprestándose para otro pase. 

Sarmiane estaba teniendo dificultades para dirigir la propia nave. Á pesar de sus 
mejores esfuerzos, el Vientoligero corcoveó como un caballo asustado. Hanna lo agarró 
colocando sus manos delgadas sobre las más grandes del hombre, luchando por 
controlar la nave. En la luz más fuerte sobre los jardines, pudo ver el daño que la 
colisión del primer ornitóptero había hecho a su nave: las velas estaban llenas de 
agujeros, y las partes del casco de popa apareció roto y arrugado. El primero palo mayor 
había desaparecido por completo y el resto de los palos en ambas velas estaban rotos, 
colgando libremente por un espigón. Mientras Sarmiane bajaba la nave hacia el jardín, 
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esta chocó con los árboles, y Hanna se estremeció al oír los sonidos de otro desgarro a 
lo largo del casco. 

En ese momento estaban lo suficientemente cerca como para que el resto de la 
tripulación pudiera ver las figuras corriendo hacia ellos. Una mujer cuyo pelo rojizo 
ondeaba detrás de ella ayudaba a Starke, que parecía tropezar como ciego. Detrás estaba 
Gerrard, su brazo alrededor de una mujer oscura, tambaleante, aturdida, pero aún con 
vida: ¡Sisay! 

Pero ¿Tahngarth? ¿Dónde estaba el minotauro? Sin duda, había encontrado su 
camino de regreso a Gerrard. Hanna abrió la boca para gritar una pregunta al joven 
barbudo que corría hacia la nave, y luego, de repente, vio al primer oficial del 
Vientoligero. 

Estaba subiendo a un árbol, mano sobre mano, su melena de cuentas fluyendo 
detrás de él en el viento. Arriba y más arriba trepó, aparentemente sin esfuerzo. Tomó 
una rama alta y colocó su enorme cuerpo en la misma. La rama se balanceó y se inclinó, 
pero Tahngarth no dudó un momento. Él estaba en el punto más alto del árbol ahora, 
casi al nivel de la cubierta del Vientoligero, pero a unos quince metros de distancia de 
el. 

Hanna escuchó el golpe nefasto de las alas del ornitóptero. En un instante, vio lo 
que pretendía el minotauro. Cuando el trasgo dirigió el ornitóptero hacia la nave, 
Tahngarth saltó, un salto 
imposible para un hombre y uno 
poderoso incluso para un 
minotauro. Aterrizó por 
completo en la máquina, y el 
ornitóptero se balanceó y cayó 
por el peso inesperado. El piloto 
trasgo se dio la vuelta, buscando 
el origen del problema. El 
pequeño piloto sintió un tirón 
hacia arriba y de repente el 
trasgo ya no estaba a bordo. 
Solitariamente, Tahngarth se 
sostuvo, deslizándose en el 
puesto de mando. 

Hanna miró con 
asombro. El mogg se había desvanecido por completo. ¿¡Había caído, o no!”? Ella miró 
con horror fascinado. 

Una rama sobresaliente de un árbol muerto había arrancado al mogg de su 
asiento, clavándolo cuidadosamente. Su cuerpo se retorció en el extremo de la punta, los 
brazos y las piernas agitándose en sus agonías de la muerte. Oyó su agudo grito 
moribundo, y entonces el cuerpo se relajó. 

Tahngarth estaba, obviamente, teniendo una gran cantidad de problemas para 
controlar el pequeño ornitóptero. No estaba familiarizado con los controles, y la 
máquina no estaba familiarizada con su peso. Se balanceó y retorció, cayendo en picada 
y subiendo de repente. El minotauro estaba tratando de torcer el curso de la nave para 
aterrizar cerca de Gerrard. Sin embargo, el ornitóptero estaba luchando como si fuera un 
ser vivo. Se deslizó más cerca del Vientoligero, pasando por encima de el en un batir de 
alas. Hanna cerró los ojos. Sabía que en cualquier momento iba a escuchar un grito 
cuando Tahngarth fuera arrojado desde su precaria posición hacia los árboles. Se 
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escucharía un largo e interminable alarido, seguido por el horrible crujido de un cuerpo 
pesado golpeando la inmutable tierra. 

Algo cayó dando un vuelco en la cubierta junto a ella, y sus ojos se abrieron de 
golpe. Tahngarth estaba allí, jadeando pero viendo con calma como el ornitóptero ahora 
sin jinete giraba en una espiral cada vez más apretado cayendo hacia abajo en dirección 
al extremo más alejado del Jardín. Un destello de una llama amarilla y anaranjada 
marcó, donde golpeó, encendiendo la vegetación que lo rodeó. 

Tahngarth se giró y miró a Hanna. "Es hora de volver a casa,” dijo. 


E OE E E ok 


El cristal Thran en el corazón del Vientoligero zambaba suavemente. 


Aquí termina la Historia del Vientoligero 
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El muchacho tenía el ceño fruncido, rozando con un pie los papeles 


amontonados delante de él. No hizo ninguna pretensión de tratar de revolver a través 
de ellos. 

"Maestro, hay tantas cosas que no son claras. ¿Qué pasó con Volrath? 
¿Gerrard lo mató? ¿Y qué hay de Crovax, qué le estaba pasando? ¿Starke estaba 
ciego? ¿Y Mirri mejoró?" 

"Oh, ¿eso es todo lo que quieres saber?" 

"Bueno, no, no exactamente.” El niño movió los pies de nuevo. "Supongo que 
quiero saber si Gerrard es realmente un héroe." 

"Bueno, la respuesta es complicada. Pero está ligada a lo que sucedió después." 

"Muchas cosas le sucedieron a Gerrard y Starke desde que Tahngarth y Karn 
los dejaron llevándose los cuerpos de Mirri y Crovax. Siguiendo el consejo de Starke, 
los dos buscaron un pasaje a las Galerías de los Sueños a través de un jardín trenzado. 
Pero a medida que recorrían sus senderos oscuros, encontraron refugio bajo un árbol y 
Gerrard, mirando de cerca, hizo un descubrimiento sorprendente: era un árbol de 
Dominaria, arrancado de Llanowar. Gerrard se preguntó desconcertado qué podría 
estar haciendo un árbol de Dominaria en ese plano. La conclusión que sacó no fue algo 
reconfortante." 

"¿Y qué fue eso, Maestro?" 

"Fue que Rath en realidad estaba absorbiendo parte de Dominaria, 
introduciéndose poco a poco en el plano nativo de Gerrard. Ahora el mapa que habían 
encontrado antes tenía más sentido, y Gerrard comenzó débilmente a comprender la 
forma del plan final de Volrath."” 

El anciano abrió un cajón 
de un armario grande y deslizó un 
ojo experimentado en los 
contenidos. Luego tomó el papel 
que había estado estudiando y lo 
insertó en el cajón. Lo cerró, se 
secó la frente con un pañuelo 
hecho jirones y guardándolo en 
los pliegues de su manto resumió. 
"A pesar de que Gerrard hizo este 
descubrimiento, él y Starke fueron 
atacados por unas criaturas con 
pinches parecidas a babosas que 
cayeron de los árboles para 
alimentarse de ellos. Los dos 
retrocedieron y, finalmente, 
encontraron su camino de regreso al laberinto de pasillos que conducían a las Galerías 
de los Sueños. 
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"Por fin encontraron el 
lugar que estaban buscando. 
Pero curiosamente, la torre que 
Starke clamaba llevaba a las 
Galerías de los Sueños no tenía 
entrada. La única forma 
aparente de salida era a través de 
los balcones que se alzaban en lo 
alto. Gerrard, con su espada 
atada a su lado, empezó poco a 
poco a subir. 

"Después de luchar 
contra la piedra variable en 
constante cambio, llegó a la 
cima. Deteniéndose sólo para 


recuperar el aliento, entró y fue cegado por una serie de visiones. 
"Toda su vida anterior volvió a él. Gerrard se vio a él mismo y a Vuel jugando 


juntos como niños. Vio el rito de pasaje 
de Vuel y su propia lucha para salvar la 
vida de su hermano de sangre. Vio el 
odio de Vuel hacia él haciéndose cada 
vez mayor, y el robo del Legado por parte 
del hijo del sidar. La muerte de su 
padrastro, a manos de su propio hijo 
apareció delante de Gerrard. Una vez 
más estaba en las cuevas de Multani con 
Mirri y Rofellos. Entonces vio a Vuel, 
ahora rodeado de figuras oscuras, 
monstruosidades con cuernos que poco a 
poco se dividieron y recombinaron en 
una terrible criatura, otorgándole 





poderes a Vuel que transformaron y corrompieron al joven. Gerrard presenció todo 

esto con horror y tristeza por la suerte de su antiguo amigo y hermano de sangre.” 
Ilcaster se sentó en silencio a los pies de su maestro mientras el anciano, con 

una mano sobre la cabeza del niño, hablaba en una especie de canto, el sonido de su 


voz subió y cayó contra las paredes de la habitación. 
"Gerrard 
el futuro que Volrath quería: los 
ejércitos se extendían por toda Dominaria, 
Gerrard atado y servil a los pies del evincar. 
Entonces, para sorpresa de Gerrard, estas 
imágenes comenzaron a hablar con él en la 
propia voz de Volrath. La figura del soberano 
de Rath se presentó ante Gerrard, de pie, 
burlándose de él.” 

"Starke apareció de repente detrás de 
Volrath y le clavó un puñal en la espalda del 
evincar. Pero no tuvo efecto alguno; Volrath lo 





futuro, 


también vio visiones del 


arrancó, golpeando fuertemente a Starke y arrojándolo a un lado mientras su carne se 


cerró sobre la herida. 
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” 


'El clan guerrero era mi futuro 
desde el primer momento en que abrí los 
ojos”, declaró Volrath. “Tu te llevaste todo 
cuando me salvaste durante mi rito de pasaje. 
Yo nunca codicié tu Legado, a pesar de que tu 
destino se convirtió en la pasión principal en 
la vida de mi padre. Su servicio a tu Legado 
me costó una familia, y tú me costaste un 
clan. *” 

"Gerrard no pudo aguantar más. Se 
lanzó adelante hacia Volrath, la espada en 
alto. La imagen se desvaneció ante él, y en 
ese momento aparecieron otras dos figuras: una mujer pelirroja, con la espada en alto, 
y Sisay."” 

"¿Pero era realmente Sisay, Maestro? 
¿O era sólo otro cambiaformas ?" 

"No, verdaderamente era Sisay, pero 
ahora ella estaba bajo el control de Volrath. 
Gerrard luchó desesperadamente contra ella y 
Takara, ya que la mujer de pelo rojo era la hija 
de Starke, mientras trataba de evitar hacerles 
daño. Starke gritó y levantó los brazos ante 
Takara, pero ella, sin darse cuenta lo acuchilló 
en la cara, cegándolo. 








"Por fin, después de varios momentos 
de amargo conflicto, Gerrard logró desarmar 
a Takara y dejar inconciente a Sisay. 
Persiguiendo a Volrath, que huyó de la 
cámara, atrapó al evincar justo cuando 
Tahngarth, rugiendo de rabia, irrumpió en la 
habitación. Juntos los dos amigos pelearon 
con Volrath, y Gerrard asestó el golpe de 
gracia.” 

"Así que  Volrath murió.” El 
muchacho dejó escapar un suspiro de alivio 





final, que parecía recorrer todo su cuerpo 

El bibliotecario le miró como 
disculpándose. "Bueno, no. Justo cuando el 
cuerpo cayó al suelo, cambio de forma en uno 
de los experimentos de Volrath. El evincar 
había escapado de Gerrard, una vez más. Ante 
la rabia Gerrard destrozó el cadáver. 
¿Debería haberte dejado morir en aquel 
entonces, Vuel?” gritó. “¿Eso te habría 
satisfecho?” Pero el minotauro lo apartó del 
cuerpo del metamorfo y lo trajo de vuelta a la 
razón.” 

El chico negó con la cabeza con resignación. "Bueno, pero al menos tenían a 
Sisay." 
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"Sí,” asintió el bibliotecario. "Ellos tenían a Sisay y Takara, y con ellas 
comenzaron el largo viaje a los Jardines, donde, esperaban encontrar a Hanna y al 
Vientoligero.” 

El chico asintió con la cabeza. "Ya veo. Pero, maestro, todavía no ha contestado 
a mi pregunta.” 

"Dios santo, 
chico, he contestado 
tantas preguntas esta 
noche de lo que hecho 
en una década. ¿Qué 
pregunta?" 

"Si Gerrard es 
un héroe.” 

"Ah. Una buena 
pregunta. Me alegro de 
que hayas estado 
escuchando,  lIlcaster. 
Puede haber esperanza 
para ti.” 

"Así que si hay 
esperanza para mí, 
maestro, ¿puede 
responder a mi 


pregunta acerca de 
Gerrard?" 





TAKARA 


El anciano lo miró pensativo. "No sé si te puedo contestar, llcaster. Ser un 
héroe, según mi opinión, no es algo que tú eres; es algo en que te conviertes. Gerrard 
no había nacido como un héroe, pero se podría convertir en uno si pasaba los retos que 
el destino puso en su camino.” 

Ilcaster frunció el ceño. "¿Quiere usted decir, Maestro, que un héroe necesita 
desafíos?" 

"Supongo que sí.” 

"¿Entonces Volrath 
realmente no le estaba haciendo un 
favor a Gerrard? ¿Acaso Gerrard 
no necesitaba la experiencia de 
luchar contra  Volrath para 
convertirse en un héroe ?" 

El maestro miró al niño por 
un momento, y una media sonrisa se 
formó en sus labios. 

"Sí,” dijo. "Sí, eso es. Un 
héroe necesita enemigos, necesita 
monstruos que matar, rivales que 
burlar, montañas que escalar.” 

"0,” dijo lIlcaster, "en este 
caso, para entrar.” 

El viejo soltó un gruñido. "Sí. Sí, en efecto. Pero el reto no es suficiente, el héroe 
debe renunciar a algo.” 
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"¿Qué quiere decir?” 

El maestro se sentó en una caja y colocó el mentón en su mano. El muchacho se 
acercó, mientras la tenue luz de las velas hicieron retroceder las sombras a su 
alrededor. Muy por encima, en las ventanas, la luz intermitente parecía estar 
desacelerándose, y hubo los primeros indicios de verdadera luz solar, por debajo de lo 
que podría haberse vistumbrado como turbias nubes conteniendo lluvia. Pero ninguno 
de los dos individuos les prestó atención. 

"Debo decirte, Ilcaster, que no estoy del todo seguro de este asunto en 
particular. Pero a mi me parece que un verdadero héroe se hace no sólo por la 
acumulación de hechos heroicos, sino por el desprendimiento de una parte de su viejo 
yo. Piensa en una serpiente durante la primavera, cuando la temporada gira y el nuevo 
año está floreciendo." 

El chico asintió con la cabeza. "Se despoja de su piel.” 

"Exactamente. Y emerge, vestida con una brillante armadura nueva, renace en 
el nuevo año. Ha dejado algo de sí misma, algo con lo que ha crecido mucho tiempo. 
Ahora, en mi opinión, un héroe pasa por un proceso similar. Deja atrás algo de sí 
mismo en cada etapa de su crecimiento. Gerrard ya había hecho esto. Había perdido a 
sus padres, a su profesor Multani, a su amigo Rofellos, y a su casa en Benalia." 

"Creo que lo veo.” El niño golpeteó con los dedos imitando a su tutor. "Pero 
¿qué más había que pudiera dejar atrás ?” 

"Algo que encapsulaba su antigua vida. Algo que resumía todo lo que había sido 
hasta ese momento. Algo que representaba una opción que el tenía que hacer, una 
bifurcación en el camino, por así decirlo.” 

Ilcaster pensó de nuevo, y meneó la cabeza. "Lo siento, Maestro, pero yo 
todavía no lo veo...” 

"¡Por supuesto que no!” Algo de la aspereza de su tono anterior había 
regresado a la voz del bibliotecario. "Uno tiene que estar quieto y escuchar.” 

"¿Recuerdas que Crovax y Mirri habían sido llevados debajo cuando Tahngarth 
los trajo a bordo del barco? Bueno...” 


La Historia de Mirr 


La oscuridad se movía. 


Mirri se quedó mirando la puerta que llevaba de su camarote a los alojamientos 
de la tripulación. A pesar de sus sentidos adormecidos por el dolor, estaba intensamente 
consciente del cabeceo y giro del Vientoligero debajo de ella, del roce de su aliento en 
la garganta, de los sonidos apagados de gritos en la superficie. No estaba bien. Sus 
amigos le necesitaban. Necesitaban su espada a su lado. ¿Era su imaginación, O podía 
escuchar los sonidos de una batalla? Ella había tratado de decirles que estaba lo 
suficientemente bien como para pelear, pero no le habían escuchado. Descansa, había 
dicho Sisay. Ponte bien, le había dicho Gerrard. Te necesitaremos sanada, para lo que 
está por venir. 
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Y entonces la 
habían puesto allí, en la 
oscuridad, como un 
anciano esperando la 
muerte. 

Y ahora eso. 

Las sombras, en 
movimiento. Sus manos 


ondularon 
idénticamente, su cuerpo 
se tensó, enviando 


pequeñas olas de olor a 
través de ella de la 
herida. 

Probablemente 
uno de los otros, venía a 
ver cómo estaba. Sisay, 
tal vez. O Gerrard. Ella 

MIRRI se iluminó ante la idea, 

pero no podía relajarse. Algo olía mal. El aroma le era tentadoramente familiar, pero 
ella no podía ubicarlo. Un enemigo, pensó. Eso fue una estupidez. El dolor no la dejaba 
pensar con claridad. Los animales olían. La gente olía. Uno podría decir que alguien 
olía a un enemigo que ya conocía. Sin embargo la animosidad y la maldad no tenían 
olor propio. 

Y sin embargo, quien estaba mirándola olía como un enemigo. 

S1 ella estaba equivocada, la mejor manera era averiguarlo en ese momento, y 
tener una cosa menos que perturbara su descanso. Si estaba en lo cierto...bueno, los 
enemigos debían ser despachados o neutralizados, y herida o no, lo haría. 

"Muéstrate,”" gritó. 

La oscuridad se movió. Una sombra se separó de la oscuridad más profunda 
detrás de ella. 

"Soy sólo yo, Crovax,” dijo una voz. Sonaba como él: cansada tal vez, pero 
ciertamente él. Sin embargo allí estaba ese olor..."Estaba preocupado por ti. La manera 
en que Selenia te cortó...” 

"Están luchando en lo alto,” dijo Mirri. "Deberías estar con ellos.” 

Esto era intolerable. Ella debía estar con ellos. De pie con Gerrard. De pie en la 
retaguardia de Gerrard, en el único lugar donde su vida tenía sentido. 

Crovax negó con la cabeza. "Ya no hay peleas, Mirri. Te estás imaginando 
cosas. Todo está en calma..." 

"Puedo oírlos,” dijo Mirr1. 

Crovax avanzó. Estaba envuelto de pies a cabeza con una túnica de seda de color 
azul oscuro, escondiendo por completo sus habitualmente pretenciosas ropas. Mirri tuvo 
dificultad para sentarse. 

"No," dijo. "Realmente, no hay nada malo, nada que puedas hacer para ayudar." 
El estaba junto a la cama ahora, mirándola. Por un instante, sus ojos parecían dorados a 
la luz de las velas, como los de un lobo en la oscuridad. 

Ella lo miró fijamente. El olor, el hedor enemigo, salía de él como sudor. Un 
olor cobrizo, parecido al olor de la sangre. 

"Apártate de mí,” dijo. Ella sintió que las garras en las puntas de sus dedos se 
extendían, sintió cada músculo tensándose y su pelaje erizarse. 
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"Mirri, ¿qué te pasa?” Su voz era densa, arrastraba sus palabras. Sus ojos. Ella 
no podía dejar de mirarle fijamente a los ojos. Ojos dorados... 

...y de repente vio a Gerrard, su reluciente espada parpadeando mientras estaba 
en la cubierta de proa del Vientoligero, aunque no pudo distinguir si era un sueño o un 
recuerdo o una visión. Su rostro y sus brazos estaban cubiertos con sangre pero Mirri 
tampoco pudo distinguir si era de él o de sus enemigos. Tres de los secuaces de Volrath 
le rodeaban, cautelosos, manteniéndose fuera del alcance de su espada. Realizaban 
círculos como lobos, pero él se cansaría, y se cerraría sobre ellos. Ellos le matarían 
como los perros que eran. No habría ninguna ayuda de los demás: ellos tenían sus 
propias batallas que luchar, y además, no se preocupaban...no se preocupaban por él 
como lo hacía ella. No eran tan leales. 

"Él me necesita,” murmuró, y comenzó a levantarse. 

La mano de Crovax se cerró sobre su muñeca. "Él no te necesita. No hay batalla, 
y es su deseo que descanses." 

Mirri miró a Crovax. Algo estaba mal con esa declaración, pensó. Gerrard 
era...Gerrard era...todo esa demasiado complicado. Seguramente si él no le hubiera 
dicho que debía descansar, él lo habría hecho si sólo hubiera pensado en ello. 
Pero él se había ido. Sí, pensó, y comenzó a sentarse. Él no estaba en el Vientoligero. El 
nunca lo había estado. ¿Qué era lo que Crovax quería hacer con ella? Ella vio su 
machete en la estantería de su cama. Comenzó a alargarse para tratar de tomarlo, pero 
Crovax, de alguna manera, estaba en el camino. Lo miró fijamente por un momento. En 
esos ojos, oscuros como la noche. Ella no podía escapar. 

Su mano le acarició el brazo. Ella se dejó caer sobre la cama. Era más fácil. 
Sintió una tibia debilidad deslizarse a través de ella. "Debes descansar,” dijo. Era lo que 
él quería. Lo que quería Gerrard. 

"Sí, le susurró Crovax. "Buena Mirri. Gerrard sabe que irías con él si pudieras." 
Él le acarició el rostro con el dorso de su mano. Abrió los viejos arañazos. Estos le 
picaron, pero eso no era nada. Ella estaba haciendo lo que quería Gerrard. 
Entonces ella lo volvió a ver. Lo vio atacando y defendiéndose y hacer una finta y un 
corte. Vio a sus enemigos mirándole... 

Había habido otra época en 
que ella lo había visto así. La luna 
amarilla había estado llena en el cielo 
añil, y él había luchado por ella. Por 
él, también, pero por ella. 
Él había ganado. Él la había salvado, 
pero también la había matado. Le 
había asesinado el corazón mientras 
latía en su interior. 

Había sido una niña tonta. Y 
el tan hermoso, con sus Ojos OSCUros 
y su pelo más oscuro y su suave piel 
humana. 

Habían sido compañeros 
alumnos, aprendiendo la magia del 
hechicero maro, Multani. Ella nunca había hablado de sus sentimientos hacia él. ¿Cómo 
podría, tan paria como era, que tenía ella para ofrecerle? Y luego Multani les había 
pedido que llevaran un mensaje hacia el País Profundo para él. 

Pueblo felino. Él no les había dicho que su mensaje era para una tribu de gente 
felina, sólo que él había pensado que Mirri sería la más adecuada para esa tarea. 
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Como era una niña, ella había aceptado. Para ser de utilidad para alguien, para 
pagar sus deudas. Para tener un lugar en el mundo que había ganado. Y cuando Gerrard 
se había ofrecido a ir con ella, para cuidarle su espalda, la alegría se había redoblado. A 
solas con él, ella había pensado que seguramente encontraría el valor para hablar de sus 
sentimientos. 

Pero ella no lo hizo. Llegaron por fin a las marcas fronterizas de los Chitrin, y 
su conmoción había sido intensa. El olor llenó sus sentidos, un aroma que ella no había 
olido desde que era un gatita, antes de que ella hubiera sido abandonada por su tribu. 
"Tómalo con calma, Mirri," había dicho Gerrard. "No dejes que te vean atemorizada..." 

"No tengo miedo,” gruñó ella. 

"Por supuesto que no.” Él le acarició el brazo. "Enojada, entonces. Preocupada. 
La diplomacia es como la magia. Como diría Multani, la magia se aborda mejor con un 
corazón frío y un pensamiento rápido." 

Ella asintió con la cabeza. Los Chitr'n...ella no podía recordar haber oído jamás 
hablar de ellos, aunque eso significaba poco. Sus recuerdos de aquel tiempo con su tribu 
eran dispersos y escasos, una mezcla de jugar en la tierra a atrapar la garra y al salto 
furtivo y de dormitar al lado de las fogatas, mientras que los Ancianos discutían de 
política y tácticas de caza, y los chamanes tocaban los tambores para atraer a la presa y 
a los animales más cercanos. 

Pronto sus recuerdos fueron irrelevantes. Los Chitrin acudieron, apareciendo tan 
silenciosamente como humo entre los árboles. Guerreros en la parte posterior, 
magníficos en pieles teñidas y pintadas de caza, sus brazos y torsos cortados con 
tatuajes de matanza y entrecruzados con cinturones de armas. Y en la parte delantera, 
tres ancianos. 

"Han violado nuestras tierras," dijo el del medio, en la lengua Comerciante. 

“Habla,” dijo el de la derecha, que estaba vestido con capas y pieles, en lugar de 
Cueros guerreros. 

"O vete de aquí,” dijo el de la izquierda, cuando Mirri no respondió y Gerrard no 
lo haría, porque ese era su lugar. 

"Venimos en paz," dijo Mirri, y se maldijo a sí misma. Así podrían pensar que se 
trataban de débiles llorones. "Para negociar términos en nombre de nuestro maestro, el 
hechicero Multani, que comerciará con ustedes." 

"Yo soy el chamán de la tribu,” dijo el anciano de la capa de la derecha. "No 
sabemos nada de hechicería extranjera. No queremos saber nada." 

"Tú eres una persona, niña,” dijo el Anciano del medio, usando la palabra Felina 
para persona, que excluía a los seres humanos y otros de parecida consideración. Mirri 
sintió que sus oídos se echaban hacia atrás, y luchó por impedirlo. Ellos no debían saber 
que esto le desconcertaba. "¿Eres una esclava, para llamar a otro maestro?" 

"Aprendo bajo su tolerancia,” dijo Mirri. "Es una costumbre humana llamar a 
sus maestros Maestro, pero él no me pertenece." 

Los ancianos consultaron. 

"Está bien,” dijo el Anciano del medio, pero su oreja se crispó y Mirri sabía que 
no había ganado del todo el argumento. "Yo soy Seyen, El Mas Anciano de los Chitrin. 
Por mi voluntad, aceptarás nuestra hospitalidad esta noche, y mañana nos dirás lo que 
este Multani quiere con nosotros." 

Esa noche, los Chitr'in tocaron los tambores mientras que los grandes tubos 
triples, tan largos como un ser humano bramaron en discordancia y los guerreros 
bailaron. Las fogatas ardieron fogosamente, enviando coronas de humo con olor a carne 
en el aire fresco de la noche. Ella se había sentado con Gerrard a su izquierda. A su 
derecha, estaba Seyen El Más Anciano, quien no dijo nada más a ella, pero de vez en 
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cuando le fulminaba con un vistazo o una mirada larga y dura, y más a menudo, miraba 
a Gerrard. 

El chamán, que todavía no había dicho su nombre, estaba aquí y allá, siempre 
observándoles. 

Seyen El Más Anciano estaba planeando algo, pensó Mirri. Ella vio las ventajas, 
y ella las quería. O vio la posibilidad de las desventajas y se preguntaba cómo podían 
evitarse. Eso ya era algo suficientemente bueno. ¿Qué más debería hacer un líder por su 
pueblo? Pero si El Más Anciano era de fiar o no, era otra cuestión. Y lo que sus otros 
ancianos querían, era harina de otro costal. 

Durante toda su vida, Mirri había tratado de vivir de acuerdo con el código del 
Pueblo Felino, un código que recordaba apenas vagamente. Recordaba cómo habían 
hablado de ello los guerreros de su clan. Ellos se sentían orgullosos y rencorosos. Y 
cuando daban su palabra, siempre la cumplían. Así le había dicho Mirri a Multani y este 
había estado de acuerdo con ella de la misma manera seria que ellos. ¿Pero era así? 
¿Realmente era así, o eran sólo los medios recuerdos de una niña abandonada, 
desesperada por aferrarse a una gran herencia, y por obtener el acuerdo de un anciano 
sabio hechicero, igualmente desesperado por darle algo a ella por lo que se sintiera 
orgullosa” 

Sus vidas podrían depender de ello. Y ella no lo sabía. 

El Más Anciano se puso de pie, todavía ágil a pesar de su piel gris que se 
vislumbraba entre las correas de su armadura de cuero y las tiras de tosco lino que la 
cubrían. Ella se trasladó al centro, a la danza, y los guerreros hicieron sitio para ella. 
Bailaron en círculo, y arriba y abajo, en redondo y abajo y arriba, mientras que en todo 
momento los tambores marcaron el ritmo de la noche y el zumbido de los tubos triples 
gimió un contrapunto inquietante. Mirri encontró que sus dedos estaban tocando un 
ritmo propio. Algunas de las personas de la tribu que no estaban bailando estaban 
golpeando sus manos contra el suelo más duro. Se preguntó si estaría bien hacer lo 
mismo. Ella se inclinó para preguntarle su opinión a Gerrard, pero antes de que él se 
gtrara hacia ella, el guerrero sentado en el lado más lejano del Más Anciano se puso de 
ple. 

Keilic, era su nombre. Se había presentado usando el vacilante lenguaje 
Comercial antes de que la fiesta hubiera comenzado. Pero Seyen lo había visto y le 
indicó bruscamente, que los dejara. 

El dio un paso. Dos pasos, y estuvo directamente en frente de ella, su figura 
alumbrada por la luz danzarina de las llamas, su piel brillaba como si hubiera sido 
aceltada. Comenzó a bailar, sus musculosas piernas marcando su propio ritmo, entre y 
alrededor del complejo golpeteo de los tambores, y Mirri comprendió que él bailaba 
para ella. 

La estaba mirando. Las ranuras verticales de sus pupilas parecían casi redondas 
en la oscuridad, y sus ojos brillaban como topacios. Baila conmigo, parecían decir. 
Baila conmigo, junto al fuego, bajo las estrellas. Baila conmigo hasta que venga la 
mañana. 

Pero ella no lo quería. No quería su piel, a pesar de lo brillosa que era, o del 
fuerte y excitante olor a felino que emanaba de él. 

Ella quería una sonrisa que pusiera su mundo de cabeza y que le revelara unos 
dientes blancos, y no los colmillos afilados de un gato; y una piel pálida, bronceada para 
brillar en el sol, y unos ojos redondos y marrones. 

Así que ella lo miró, pero no se movió. El tejió una profunda reverencia en el 
tapiz de su danza. 

"Baila conmigo,” dijo, en lenguaje Felino. 
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"No quiero,” respondió ella. 

Gerrard se inclinó hacia ella. "Creo que quiere que bailes con él." dijo. ¿Celoso? 

Una esperanza se levantó en ella. 

"Pero yo no quiero,” repitió ella, pero en realidad pensó, yo quiero bailar contigo 
en su lugar. 

"Deberías hacerlo...se podría ofender," dijo Gerrard. 

Las palabras le pegaron como un puñetazo. "Yo no quiero,” dijo otra vez. Se 
puso de pie, sin saber qué hacer. Me está ofreciendo a él, pensó. Si esto ayudaría a 
conseguir lo que quería Multani, el me regalaría. 

Fue más de lo que ella podía soportar. Entonces ella corrió, adentrándose en la 
oscuridad. 

Más tarde, por supuesto, Gerrard se disculpó. Pero eso fue después de que el 
guerrero felino lo desafiara, y después de que los tres de ellos tomaran el camino 
espiritual, y después de que el se quedara de pie solo en la oscuridad empapado en 
sangre, y Mirri previera su muerte... 

Empapada en sangre. Pegada a la pared de su camarote, con Crovax inclinado 
sobre ella, gimió, y luego se odió a sí misma por su debilidad. 

"No deberías exigirte demasiado, querida,” dijo Crovax. "Harás que tu herida 
vuelva a sangrar de nuevo.” El se lamió los labios. ¿Desde cuándo sus dientes habían 
sido tan filosos? Casi como los había tenido Mirri cuando había sido una gatita, pensó. 
Su mano se dirigió hacia ella. Ella no quería que él la tocara. Pero él era un amigo. Un 
amigo que olía como un enemigo, pensó. Su mano tocó su cuello. Su rostro se bajó 
hacia el de ella... 

Ella le dio un zarpazo. Sus garras conectaron duramente con su mejilla. La carne 
se rasgó debajo de ellas. 

Él gritó y se tambaleó hacia atrás. Se tomó el rostro con sus manos, y luego las 
alejó ensangrentadas. Bien, Mirri pensó. Bien. El barco se inclinó violentamente. 
Crovax se estrelló contra la jamba de la puerta. 

Se lamió la sangre de sus dedos. Su lengua parpadeó cruzando su piel oscura, y 
en ese momento fue obvio que sus dientes se habían convertido en colmillos. 
Algo le había sucedido, pensó Mirri. Ella se levantó de la cama, y para el momento en 
que estuvo de pie, su machete estaba en su mano. La cubierta tembló debajo de ella. 
Luchó como un ser humano para mantener el equilibrio. El dolor de su herida le 
atravesó todo su cuerpo cuando se estiró. 

Dio un paso adelante. Otro. Crovax retrocedió. En algún lugar más arriba, 
alguien gritó. No pienses en eso Mirri, se amonestó a sí misma. No pienses en la batalla 
sobre la cubierta, piensa en la lucha de aquí. Enfócate. Enfócate. Se dirigió hacia él. Un 
paso más, y estaría a su alcance. 

La saliva brilló en sus colmillos. Crovax olía a miedo y a ira. 

¿En que te has convertido? Se preguntó, pero no lo dijo. Ella sabía bien que no 
debía perder el aliento durante una pelea. 

En algo como Selenia, pensó, y entonces supo por qué Crovax olía como un 
enemigo. Como Selenia, que casi la había matado. 

Ella no le daría a Crovax la misma oportunidad. Levantó el machete. El apenas 
parecía moverse, pero la joya en su cuello brilló y resplandeció en la luz de la lámpara. 
Centelleó en sus ojos. Las lágrimas la cegaron. Cuando pudo ver de nuevo, se había 1do. 

Había tantos lugares en los que podría haberse ocultado. En cualquier buque 
normal, no habría tantos, pero el Vientoligero estaba lejos de ser normal. Trozos 
extraños de maquinaria salpicaban la inmensa cubierta inferior, escultórica en las 
penumbras. El área bajo cubierta estaba llena de poleas y cables, pilares con agujeros y 
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cadenas colgantes con filamentos y prismas de cristal, dispositivos mecánicos y cosas 
que podrían haber sido mecánicas, excepto que ninguno de los engranajes se 
entrelazaban. Todo esto estaba allí, además de las enrolladas hamacas colgantes, las 
cajas y cajones de provisiones, y los fardos de velas de repuesto que cualquier gran nave 
podía llevar en la bodega 

Y en algún lugar de allí, Crovax 
esperaba. 

Mirri avanzó hacia adelante, 
esperando el ataque. 

Una vez más, había ese débil 
olor a...sangre. Ella lo sintió. Selenia, 
viniendo hacia ella, con sus alas oscuras 
iridiscentes a la luz de las velas, su 
espada parpadeante... 

Algo se estrelló contra su 
espalda. Ella “se  tambaleó hacia 
adelante, momentáneamente 
desequilibrada. Sus dientes incisivos se 
clavaron en su labio inferior, y probó el sabor de su propia sangre. 

"No pelees conmigo, Mirri,” dijo Crovax. "Este es mi destino. Tengo que hacer 
esto, tan cierto como que tú debes rendirte ante mí.” 

Sintió su mano en la piel lisa de su nuca, y sintió su aliento en su mejilla, 
mientras su otro brazo se deslizó alrededor de su cuello para inmovilizarla. 

“Suficiente,” gritó ella, y estrelló su codo en la barriga. 

Él gruñó. Su brazo se cerró alrededor de su cuello y tiró de ella hacia atrás. Ella 
no podía respirar. Por un momento, permanecieron así, como si estuvieran congelados 
en el tiempo. La visión de Mirri se puso roja. Mordió el brazo de Crovax. Sus dientes 
cortaron a través de las capas de tela como filosas tijeras, introduciéndose en la carne. 
El gritó. Soltó su agarre. Antes de que pudiera recuperarse, Mirri alzó su cabeza y lo 
agarró por los hombros, haciéndole caer. Le dio un tirón duro. Mucho más duro. Sus 
músculos se tensaron contra la tela rasgada de su camiseta. El dolor le quemó todo su 
pecho y su vientre. Sintió como los puntos de sutura de su herida comenzaron a 
aparecer. Pero hizo caso omiso de todo. Había un enemigo que combatir. Asi que 
combatiría. 

Levantó a Crovax sobre su cabeza y lo arrojó contra el casco. Este golpeó contra 
la pared. Mirri se le quedó mirando. Estaba respirando demasiado dificultosamente, y el 
gran corte a lo largo de su vientre ardía como fuego. El mundo se estaba volviendo 
borroso delante de sus ojos. 

Acábalo, pensó. Acábalo antes de que la herida acabe contigo. La oscuridad 
comenzó a invadirla, girando alrededor de los bordes de su visión por lo que lo único 
que podía ver era a Crovax. 

Se fue directo hacia él. Debo ponerle una flecha a través de su corazón, pensó. 
Asegurarme. Desde lejos. Pero no tenía ningún arco, ni siquiera un cuchillo que lanzar. 

Hubo un movimiento borroso. Algo se abalanzó sobre ella. Levantó su brazo 
justo a tiempo, pero aquello chocó contra el costado de su cabeza. 

Y cayó. 
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La oscuridad se la llevó, y ella estaba corriendo por el bosque una vez más, la 
furia encendiendo sus piernas. 

Se oyó un ruido detrás de ella. Se giró, y vio a Gerrard estrellándose a través de 
la maleza. Rápidamente, ella se puso detrás de un árbol. Tendría que hablar con él. Pero 
no habría manera de explicarse sin decirle lo que sentía: lo que él significaba para ella, 
lo que ella quería que naciera entre ellos dos. Y ella no podía. Ella habría luchado contra 
el Gran Lobo sola y desarmada antes de poder decirle algo de eso. 

"¡Mirri!,” gritó. "Mairri." 

Una sombra se deslizó desde el árbol detrás de él. "Ella no está aquí, humano." 
Era Keilic, el guerrero felino. "Ha huido de tu esclavitud." 

"Ella no es mi esclava.” 

"Eso es lo que tu dices,” dijo Keilic. "Pero cuando tú has tratado de regalarla, 
cuando ella no estaba dispuesta, entonces humano ¿qué otra cosa es ella?” 

"Ella está aquí para cumplir una misión, al igual que yo,” le espetó Gerrard. 
Mirri paró las orejas. Si ella le fallaba a Multani por no poder controlar su rebelde 
corazón... "Nuestro maestro depende de nosotros." 

Los labios de Keilic se plegaron para mostrar sus colmillos. "Yo los conozco a 
ustedes, seres humanos. Tu maestro no es de tu tribu. Tú pondrías las necesidades de tu 
maestro en contra de tu lealtad a tu...” 

"Ella es mi amiga,” le interrumpió Gerrard. "Nosotros no somos de la misma 
clase, hombre gato. ¿Acaso te gustaría que hubiera algo más entre nosotros?” 

"Me complacería si la trataras con el respeto que se merece,” dijo Keilic. "Eso 
me ha dicho que no tienes honor. No eres de fiar." 

"Ten cuidado con lo que dices," dijo Gerrard. "No seré insultado por gente como 
tú, hombre gato.” Mirri observó con horror que su mano estaba sobre la empuñadura de 
su espada. 

"Lo he dicho en cuanto a tu misión, humano.” Keilic dio un paso adelante. Sus 
orejas estaban planas contra su cabeza. Luces rojas brillaban en sus ojos. "Sirves bien a 
tu maestro." 

La espada de Gerrard silbó cuando la sacó de su vaina. "Te voy a prestar un 
mejor servicio a t1,” dijo. 

De repente, hubo una daga curva y blanca como un cuerno, en la mano de 
Keilic. Por un momento, el guerrero humano y el guerrero felino se observaron entre sí. 
Gerrard se movió. Keilic le siguió. Otro ritmo. Y entonces el guerrero felino saltó, tan 
rápido que sorprendió la guardia de Gerrard antes de que el hombre pudiera reaccionar. 
Gerrard cayó, Keilic encima de él. La espada del hombre brilló en la luz de la luna, 
cuando cayó rebotando lejos de él. Mirri vio su mano escarbando en el cinturón en 
busca de su puñal y vio la daga de Keilic alzándose. 

...y nO vio nada más, porque ella estaba en movimiento. Saltó a la espalda de 
Keilic, pero para el momento en que aterrizó, su daga había acuchillado y retrocedido, 
de modo que su mango se estrelló en el costado de la cara de Gerrard. Un corte 
profundo a lo largo de su pómulo hizo llorar sangre. El olor salado de esta enfureció a 
Mirri. Agarró el pescuezo de Keilic y estiró su cabeza hacia atrás. 

"Esta no es tu lucha”. Su corazón le golpeó en el pecho. 

Keilic dijo algo rápido y sibilante en idioma Felino. Mirri no entendió y apretó 
su agarre. 

"Debería ser tu pelea," dijo Keilic en idioma Comercial después de un momento. 
"El humano te deshonra." 

"Yo tomo mis propias decisiones,” le interrumpió Mirri. Empujó a Keilic lejos 
de Gerrard. "Tú hablas de respeto, pero no respetas eso." 
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Bajo su ligera armadura, su piel estaba erizada con la descarga de adrenalina de 
su Ira. 

Gerrard se puso 
en pie. "Nosotros somos 
amigos,” dijo. Echó un 
vistazo a Mirri. Amigos, 
pensó ella, y se esforzó 
por mantener su rostro 
impasible. Si aquello era 
lo único que ella podía 
tener, tendría que ser lo 
mejor que ella pudiera 
tener, pensó 
decididamente. Ya no 
soñaría más. Ya no 
tendría más 

pensamientos 
descabellados acerca de 
lo que podrían tener 
juntos. Amigos. Pero 
Gerrard seguía hablando. "Nosotros estudiamos juntos. Trabajamos por los mismos 
objetivos, como los miembros de tu tribu." 

"¿Quieres decir que ella esta comprometida?,” dijo Keilic. "Mírala. ¿Tan ciego 
eres, que no puedes ver lo que quiere?" 

Cómo te atreves, pensó Mirri de él. Cómo te atreves a creer que conoces mi 
mente. Ella dio un paso adelante, por lo que se colocó entre los otros. Su mano se posó 
en la empuñadura de su sable. "Ya basta," dijo. 

Keilic parecía no haberle oído. "¡No te gusta estar cerca suyo! ¡No es agradable 
tener a una mujer hermosa ronroneando alrededor de tus pies! ¡Y le complace a tu 
maestro, ya que él puede aprender tanto de ella como ella de él! Pero en verdad..." 

"¡Dije que ya es suficiente!,” rugió Mirri sacando su espada. La hoja brilló con 
frialdad en el claro de luna. Se volvió a Gerrard. "Tú, entiende que lo que hago por 
Multani es lo que yo considero sabio y justo, y nada más." Luego se giró para hacer 
frente a Keilic. "Y tú, entiende que mi tribu me abandonó cuando yo no era más que una 
gatita. S1 mis lealtades no son otra cosa que..." 

"Pero tal vez tus lealtades estén equivocadas," dijo Keilic. "La sangre pasa por la 
sangre, extraña. Lo qué es criado en el hueso no se puede negar. Si tratas de negarlo, te 
perderás." 

La palabras de Keilic producieron un escalofrío a través de Mirri. Por un 
momento se sintió desplazada de si misma y de la escena a su alrededor. Entonces la ira 
hizo estragos en ella. "Hablas con acertijos sin sentido,” dijo. "Yo vivo mi vida. Estoy 
feliz con la vida que llevo." 

"¿En serio?” la voz de Keilic fue suave, casi relajante. 

"¡Sí1" 

"Sólo tus palabras dicen eso. Tus ojos no lo hacen. La manera en que te refrenas 
no lo hace." 

"Has tenido tu respuesta, hombre gato,” le cortó Gerrard "Vuelve a tu fogata y tu 
danza antes de que el Más Anciano note que te has ido." 

"Oh, lo haré," dijo Keilic. "La única pregunta es si ella viene conmigo, o si 
decide vivir su vida en soledad." 
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"Yo no estoy sola.” La ira de Mirri fue siendo rápidamente reemplazada por la 
impaciencia. "Tengo mi maestro y mis amigos." 

"¿Sin embargo, es eso suficiente? ¿Wivirás una vida sin amor, infeliz entre los 
seres humanos? ¿Crees que alguna vez él aceptará a alguien tan diferente como tú en 
su...?” 

"¡Es suficiente!” Gerrard dio un paso más cerca, para enfrentarse a Keilic. El 
olor de su sudor se mezclaba con el olor resinoso del pino. Mirri lo quería tanto que casi 
le dolía. "¿Qué tiene que hacer ella para convencerte?" Mirri pudo sentir por el tono de 
su voz que él no esperaba una respuesta. Pero Keilic le dio una de todos modos. 

"Haz el camino espiritual,” dijo. "Lo haremos los tres: deja que el chamán nos 
guíe por el camino del Gran Felino, y veremos cuál es el camino que los antepasados 
piensan que ella debería tomar." 

Gerrard hizo un pequeño sonido de disgusto. "¡Qué tontería! La magia es magia, 
pero esto es sólo superstición." 

Mirri se le quedó mirando. Por un momento, se encontró con su mirada. Luego 
miró hacia otro lado. "¿En serio?” preguntó ella. "¿Es eso lo que piensas de las 
creencias de mi gente: tonterías que deben ser desechadas?" 

"Ellos no son tu gente." 

"Pero podríamos serlo,” dijo Keilic. 

Hubo un instante en el que Mirri apenas sabía quién era ella. Una nube se 
deslizó delante de la luna. La oscuridad fue absoluta. Todo cambia, pensó. Nada es para 
siempre. Tal vez sea lo mejor. 

"Dile a tu chamán que recorreré el camino espiritual," dijo. 


E OE E E ok 


La áspera madera de la cubierta más baja del Vientoligero mordió la mejilla de 
Mirri. Por un momento, el medio-sueño permaneció en Mirri. Algo acerca del camino 
espiritual...algo que ella debía recordar. Pero el barco se tambaleó bajo ella, y por 
encima la gente gritaba a través de los sonidos de la nave dando bandazos. 
"Crovax,. murmuró. El hedor de él, su sangre y su sudor y ese olor indefinible a 
enemigo estaba en todas partes. 

Mirri se puso dificultosamente en pie. Él había tenido la intención de matarla. Si 
no lo había hecho, sólo podría haber sido porque tenía en mente hacerle un daño mayor. 

¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? No mucho, pensó. Buscó a su 
alrededor por su espada, pero había desaparecido. Ya sea porque él la había tomado o 
porque se había perdido en algún lugar en la confusión de cajas que habían caído al 
suelo y de barriles que atestaban las bodegas del Vientoligero. No importaba. Giró la 
cabeza nerviosamente de lado a lado, tratando de detectar una diferencia en la densidad 
del olor. Nada. Sin embargo, en el suelo de madera había diminutas marcas de arañazos. 
Un poco más adelante encontró unas cuantas gotas de sangre. Deslizando su pulgar 
contra ellas descubrió que todavía estaban húmedas. Entonces ella no había estado 
desmayada por mucho tiempo. 

Con cautela, se abrió paso entre las cajas y baúles de suministros del 
Vientoligero. Había demasiado que cubrir allí. Crovax podría estar en cualquier lugar. 
Las orejas de Mirri temblaron ante un sonido débil. Entonces él estaría allí más 
adelante. 

“Maldición,” murmuró. Había una escalera un poco más adelante, y no mucho 
más. A pesar de su dolor, ella siguió corriendo, abriéndose paso a través de la repleta 
bodega, sin preocuparse de una emboscada. 
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Llegó a la parte mas baja 
de la escalera justo a tiempo para 
ver las polainas negras de Crovax 
desaparecer a través de la puerta 
abierta en la parte superior de ella. 
Subió los peldaños de tres en tres, 
haciendo caso omiso de la agonía 
que gritaba a través de ella con 
cada movimiento prolongado. 

Subió a la cubierta 
superior. Las poderosas alas del 
Vientoligero  batían el aire, 
produciendo un viento que arañó 
] la cara de Mirri. En todo el barco, 
la tripulación estaba ada sobre la barandilla, mirando la escena debajo de ellos. 
Arriba, un ornitóptero se balanceaba hacia atrás y hacia delante de forma errática. 
Incluso mientras Mirri miraban, una forma se precipitó hacia abajo para aterrizar en la 
cubierta: Tahngarth. El ornitóptero abandonado pasó como una flecha encima de la nave 
y desapareció en el follaje convirtiéndose en una nube de fuego. 

Mirri miró a su alrededor frenéticamente, en busca de Gerrard. Seguramente él 
había regresado a la nave para ese entonces con Sisay. Seguramente él ya habría 
rescatado a la capitana del Vientoligero cautiva en el centro más oscuro y terrible de la 
Fortaleza. Gerrard nunca huía de una batalla. Una vez más tuvo ese fugaz recuerdo, del 
Camino Espiritual que habían caminado juntos, de su cuerpo ensangrentado desplomado 
contra una torre de rocas. Sacudió la cabeza. ¡Maldita sea!, tenía que concentrarse. Pero 
él no estaba en ningún lado a la vista, y se dio cuenta de que ellos aún no debían haberlo 
recogido. 

Debía ser por eso que ellos 
estaban volando por aquel lugar en vez 
de estar dirigiéndose hacia el portal y 
hacia el paciente Ertai. 

Pero ¿dónde estaba Crovax? 
Trepó por la escalera del puente para 
tener una mejor vista. Se giró y lo vio. 
Estaba más arriba cerca de la proa, a 
unos cincuenta metros de distancia. 
Estaba de espaldas a Mirri, pero pudo 
ver que estaba manipulando algo, 
aparentemente imperturbable por los 
combates que sucedían a su alrededor. 
Mirri saltó y aterrizó lo más suave que pudo, pero el impacto igual le envió un dolor 
desgarrante a través de su cuerpo. No es nada, se dijo con fiereza. Corrió hacia Crovax, 
saltando por encima de trozos de la superestructura del barco que se habían roto en sus 
diversas batallas. ¿Qué estaba haciendo él”? Ella nunca había prestado mucha atención a 
los mecanismos del Vientoligero. En ese momento estaba deseando haberlo hecho. 

Se estrelló contra él y tomó su abrigo pesado en ambas manos. El se dio la vuelta 
en los pliegues sueltos. Ella vislumbró una escotilla abierta detrás de él, y una compleja 
masa de engranajes y ruedas y palancas. 
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Las velas, pensó. Aquella tapa cubría el mecanismo que transfería la energía 
directamente de la piedra Thran a las grandes alas del Vientoligero. Si el saboteaba 
aquello el buque caería en picada en los enredados Jardines de mas abajo. 

"Tschakren," gritó ella a él. Era la peor maldición Felina que ella sabía. 

Él no respondió, simplemente se liberó de sus manos y se alejó de un salto. La 
sangre brillaba en su pómulo y en su brazo, donde ella le había mordido. 

"No trates de detenerme, mujer bestia,” gruñó. La voz ya no era de Crovax, sino 
que era más profunda, más fuerte, de alguna manera diferente a todo lo que ella 
recordaba del noble. "Podrías haberte unido a mi,” continuó, "pero ahora es demasiado 
tarde. Mi destino se ha cumplido. Has tenido tu oportunidad, pero ya ha pasado." 

"Entonces no trataré de detenerte,” dijo Mirri, y se lanzó hacia él. "Simplemente 
lo haré.” Gritando la última palabra, se estrelló contra él. 

La fuerza de su ataque le hizo tambalear hacia atrás. Y ella se abalanzó sobre él. 
No había ninguna posibilidad ahora de usar su espada. En lugar de eso apretó el dorso 
de su mano contra su cara. Su cabeza crujió, y le dio un puñetazo en su estómago. El 
devolvió el golpe, asestándole en el costado de la cabeza de la guerrera felina. Pero la 
furia de la batalla estaba en ella, y casi no sintió los golpes. Trató de enlazar su pierna 
alrededor de él, buscando desequilibrarle. Falló, y él le agarró su brazo libre y comenzó 
a Obligarla a ponerse en pie. Ella lanzó un gancho a sus ojos. Pero el tiró la cabeza hacia 
atrás, y sus nudillos se encontraron con su carne fría en su lugar. Pero le golpeó lo 
suficiente fuerte como para obligarlo a retroceder de nuevo, y ambos se situaron contra 
la borda. Un poco más allá, se agitaban las grandes alas. 

Ahora Mirri se estaba cansando más rápido. Podía sentir las gotas de sangre de 
su herida empapando la fina tela de su túnica, pegándose a su piel. Él la estaba 
machacando, atacándole a puñetazos repetidamente en su cara, su pecho, su vientre, en 
cualquier lugar que podía. Si ella lo quería acabar de una vez por todas, tenía que 
hacerlo pronto. Dejó que su siguiente golpe le hiciera mover su espalda. Sólo un poco. 
Y entonces estrelló su rodilla duramente en la entrepierna de Crovax. En donde le 
dolería más. Este gritó, y se acurrucó. Cuando Crovax se desplomaba, cerró su mano 
abierta en su rostro, apretándole debajo de la mandíbula. 

Durante lo que hubiera durado un latido de corazón, ella buscó su daga antes de 
notar que ya no la llevaba encima. El error le costó caro. Crovax bramó. Librándose de 
ella, con la cara contraída por la rabia y la agonía. Antes de que pudiera reaccionar, la 
había agarrado. Levantó su cuerpo sobre la cubierta y la hizo girar a su alrededor. Por 
un momento repugnante, ella quedó suspendida sobre la borda de la nave, sin nada entre 
ella y la selva de más abajo, excepto un mosaico de las velas superpuestas del 
Vientoligero. 

Sus manos se aflojaron. Ella apretó las suyas alrededor de las muñecas de 
Crovax. Cayó, luego se detuvo con un espasmo, sujetada por el peso del noble. Sin 
embargo, el impulso de su caída fue demasiado grande. Poco a poco, muy lentamente, el 
cayó hacia adelante. Una sección de la barandilla de la borda cayó con él, y luego con 
un grito de la madera torturada ambos se precipitaron por el costado de la nave. 

Estaban cayendo en el aire libre, con el pabellón verde del Jardín acercándose 
cada vez más. Mirri trató de extender sus brazos y piernas y cola hacia fuera, con la 
esperanza de frenar su caída. Pero Crovax se retorcía, enviándolos rebotando. Aflojar su 
agarre sobre él era la opción más fácil, pero habría significado la posibilidad de tener 
que dejarlo en libertad cuando llegaran a la tierra, libre de acudir a las criaturas de 
Volrath, o atacarle por la espalda. Había que considerar que allí también estaba el grupo 
de Gerrard. Ella apretó su agarre, y fue recompensada con una mirada de odio puro. 
Él gritó algo, pero no pudo adivinar de qué se trataba. El momento pareció prolongarse 
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para siempre, todo estaba sucediendo cada vez más lentamente. La caída estaba durando 
mucho. 

El mundo giró a su alrededor, el verde de la selva, el azul del cielo, verde, azul, 
verde, todo manchado por las lágrimas que el viento azotaba en sus ojos, mientras 
Crovax se sacudía y le golpeaba, de manera que Mirri sintió como si sus brazos 
quisieran salir de sus articulaciones. Su pecho ardió con el esfuerzo de la respiración. 
Y entonces no hubo más tiempo para preocuparse por nada, porque las copas de los 
árboles ya estaban sobre ellos. 

Crovax estaba debajo ella. Soltó una de sus muñecas y logró colocar su brazo 
delante del rostro del hombre antes de que se estrellara contra los árboles, sólo contenta 
de que era Crovax el que estaba rompiendo la ruta de acceso para ellos. Mirri cayó en 
picada a través de un caos de ramas y bejucos. Hojas tan filosas como cuchillas le 
desgarraron. Espinas la apuñalaron. El dulce olor de la putrefacción estaba en todas 
partes, amenazando con abrumar sus sentidos. 

Crovax se estrelló contra la rama sólida de uno de los árboles. Gritó. Mirri giró 
sobre el eje de su brazo y se precipitó en el extremo más delgado de la rama. Esta se 
rompió bajo su peso, y su caída continuó. Sin embargo, por reflejo había apretado su 
mano todavía más alrededor de la muñeca de Crovax, y entonces cayeron mucho más 
lentamente, pero ahora Mirri estaba debajo. Cada nuevo impacto con una rama o una 
hoja le envió nuevas agonías rasgando través de ella. 

Alargó la mano para agarrar una rama, cualquier cosa que detuviera su caída, 
pero fue imposible. Se estaba retorciendo hacia un lado cuando se derrumbó contra el 
suelo. 


E OE E E ok 


La conciencia se deslizó fuera de ella. Ella luchó para mantener el mundo en su 
lugar, pero le pareció que ella ya no estaba en la selva luchando con Crovax. En cambio, 
estaba en el Camino Espiritual con Gerrard y Keilic. El camino oscuro: era de noche, y 
bajo la luz de las estrellas vio un camino que conducía subiendo por la ladera rocosa de 
una colina. En algún lugar alejado, los Chitrin tocaban los tambores. La poción que el 
chamán le había dado a beber se sentía amarga en su lengua. 

Estaba vestida con las pieles de combate de los Chitr'in, y en su mano sostenía 
uno de sus afilados cuchillos de cuerno. 

“¿Ahora?” dijo ella, desconcertada. 

"Ahora," dijo Keilic detrás de ella. "Encontrarás a tu bestia espiritual y la 
derrotarás, y en la derrota conocerás la ruta que te impone tu destino." 

"¿Y ustedes?" 

"Nosotros somos tus opciones. ¿A dónde más deberíamos estar, mas que en tu 
mano derecha e izquierda?" 

Mirri miró detrás de ella. Efectivamente, Keilic y Gerrard estaban detrás de ella. 
Keilic estaba vestido con toda la panoplia del guerrero Chitr'in, sus pieles y cueros de 
colores brillantes, plumas y cuentas en sus oídos, su garganta y sus muñecas. Gerrard 
estaba vestido con sencillez, en sus escuetos pantalones y camisa blanca. Ninguno de 
ellos estaba armado. 

Entonces Mirri pensó: esta es mi lucha. Se abrió camino subiendo por la ladera. 
S1 había una decisión que debía tomarse, no podía verla. El camino subía entre un 
acantilado a un lado y un precipicio por el otro, todos hechos de piedra negra, sin un 
vestigio de vida vegetal. 


215 


Delante de ella estaba la boca de una cueva. Claramente, ella estaba destinada a 
entrar allí Hubiera querido tener su espada a mano en lugar de aquella daga. 
Con mucho cuidado, ella se acercó. Detrás de ella oyó las suaves pisadas de Gerrard y 
las aún más suaves de Keilic. Hizo una pausa en la entrada de la cueva. Después de un 
momento, sus ojos se acostumbraron a la oscuridad más profunda. Las sombras se 
depositaban sobre las sombras. 

Una de ellas se movió. 

Instantáneamente, Mirri se colocó en cuclillas preparada para luchar, su cuchillo 
bajo y listo. 

La sombra se desenroscó y se convirtió en un gato negro enorme. Su cola barrió 
el piso. Carbones gemelos ardieron en los pozos de sus ojos. Su boca se abrió de par en 
par, dejando al descubierto colmillos amarillos tan grandes como dagas. El hedor a 
carne podrida envolvió a Mirr1. 

"¿Debo luchar contra t1?” preguntó Mirri. Era una pregunta estúpida, sin 
embargo nada estaba claro para ella. 

"S1 me derrotas mataré a cualquiera de los dos que tú elijas,” dijo o pensó la 
criatura; Mirri no pudo distinguir del todo si la voz se hizo eco en sus oídos o en su 
mente. 

"Supongamos que yo no quiera que mates a ninguno de los dos." 

"Entonces no podrás derrotarme. Yo soy tu destino. Haz tu elección, o deja que 
el Camino Espiritual te lleve a donde quiera. Pero yo me alimentaré de las elecciones 
que dejes a un lado." 

"Elecciones, sí. Pero estas son personas..." 

"Ellos están en el Camino Espiritual,” dijo el gato. "Ellos son míos.” Y se 
abalanzó sobre ella. 

Instantáneamente, ella estaba preparada para ello, se tensó y dejó el cuchillo 
preparado para sumergirlo en su punto más débil. Sus garras arañaron su mejilla, pero 
ella ignoró el dolor y le desgarró su vientre. Sintió que la hoja rozó una costilla, y la 
arrancó hacia atrás. El gato gritó de dolor. Sangre y secreción salpicó sobre Mirr1. 

Y entonces, de alguna manera, el gato se convirtió en la nada y desapareció. 
Sólo un leve rastro de la niebla se mantuvo. Pero antes de que Mirri pudiera moverse, la 
niebla se unió, y una vez más el gran gato reapareció sentado observándola, ahora 
completamente ileso. Algo brillaba en sus patas delanteras. La sangre de su mejilla, 
pensó Mirri, y supo que todo era verdad. Incluso mientras esta seguridad estaba 
creciendo en ella, el gato se llevó una de sus garras a su boca y empezó a limpiarla con 
su lengua. 

Después de un momento, el ser bajó la cabeza, evitando sus ojos. "He sido 
derrotado y ahora estoy a tus órdenes," dijo. 

"Esto ha sido demasiado fácil,” dijo Mirri. 

"Para t1, tal vez. ¿Qué quieres que haga?" 

"Déjame 1r, y a ellos." 

"Debes elegir.” 

"No lo haré." 

"Yo soy el Camino Espiritual,” dijo el gato. "Entonces elegiré por ti.” 

Una vez más, se lanzó hacia ella. Pero esta vez, saltó por encima de su cabeza, y 
cayó entre ella y los dos hombres. Se agazapó allí, meneando su cola, la cabeza 
ondulando hacia adelante y hacia atrás, adelante y atrás como si estuviera recibiendo su 
olor. 

Eligiendo. 
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Débilmente, a lo lejos, se oyó el ruido de los tambores Chitrin. Este es el 
Camino Espiritual, pensó Mirri. Nada de lo que está pasando aquí es real. Nuestros 
cuerpos se hallan extasiados junto a la fogata. No podemos ser lastimados, no aquí. Sin 
embargo, las garras del gran gato se habían sentido tan reales cuando la habían herido. 
Nada de esto es real, ella se insistió a sí misma. Probablemente. 

El gato se estiró y comenzó a oler a Keilic, de pies a cabeza, una y otra vez, 
dejando que su rostro se colocara justo enfrente del suyo. El permaneció completamente 
inmóvil. Lo mismo hizo Gerrard, cuando llegó su turno, aunque Mirri se dio cuenta por 
la forma en que se comportó que a él esto le resultó mas difícil. 

"Ella obtendría mucho honor, en el camino de tu tribu, si se quedaba contigo, 
Chitrini,” dijo al fin el gato. "Y cuando sus días como guerrera terminaran, ella te 
habría dado muchos buenos cachorros. Tu linaje sería fuerte, incluso durante muchos 
años. Sin embargo, ella siempre anhelará al de la piel suave, y los conocimientos del 
mundo y las aventuras de este tipo que tú nunca le podrás dar." 

"Yo le daría todo lo que es propio de uno de los Chitr'n," protestó Keilic. "Ella 
sería feliz...” 

"En cierto modo,” estuvo de acuerdo el gato, y volvió su atención a Gerrard. "S1 
ella se va contigo, será tu fiel brazo fuerte, siempre cubriendo tu espalda. Ella te dará 
más de lo que te puedas imaginar, al despertar. Toda su lealtad, todo su corazón." 

"Sin embargo, ella estará incompleta,” gritó Keilic. 

"Silencio, gatito,” rugió el gato. "Se te ha denegado el derecho a hablar.” Mirri 
miró hacia otro lado. "Pero yo te digo,” continuó el gato, ahora en un tono más suave, y 
dirigiéndose a Mirri, "sólo tú recordarás lo que sucedió aquí, de aquellos que viven.” 
Mtrri asintió con la cabeza. El gran felino se giró a Gerrard. 

"Todo su corazón," repitió. "Sin embargo al darte todo lo que ella tiene, perderá 
lo que es. ¿De que otra forma podría llegar ser, cuando tu le negarás su herencia?" 

"Ella puede aprender las costumbres de su gente,” dijo Gerrard. "Ella es mi 
amiga, mi mejor aliada. ¿Cómo podría renunciar a eso?" 

"S1, es tu amiga,” dijo el gato. "Pero tú tienes su corazón. ¿Lo cuidarás?" 

“Ugh..." 

"¿La amas?" 

En ese momento Gerrard miró hacia otro lado. "La amo como amaría a una 
hermana," dijo al fin. "¿Cómo podría ser de otra manera? Somos muy diferentes." 

Mirri sintió que su corazón murió en su interior. Era como ella había temido. El 
mundo se convirtió en cenizas y agua salada a su alrededor. El gran felino se volvió 
hacia ella. Se la quedó mirando por un momento. Ella no habló, pero tal vez algo en su 
actitud demostró sus pensamientos. 

El gato se giró, y en un solo movimiento fluido, se abalanzó sobre Gerrard. 
Desarmado y sorprendido, se desplomó ante él. El humano gritó cuando este lo desgarró 
con sus patas delanteras. Escarbó en su vientre con sus fuertes garras traseras, tratando 
de rastrillarle y destriparle de par en par. Sus fauces se abrieron. La saliva brilló en los 
dientes amarillos. Rugió su furia hacia el mundo. 

Todo esto durante un latido de corazón. En el siguiente, Mirri se arrojó contra la 
bestia. Esta era demasiada pesada para hacerle perder el equilibrio. Se echó hacia atrás y 
levantó la filosa daga semicircular con ambas manos. Sería un golpe muy difícil, ya que 
las partes más blandas de los gatos estaban protegidas por su gruesa piel y su caja 
torácica. Golpeó una vez, pero la criatura apenas se retorció, y el cuchillo no hizo más 
que un rasguño. Sin hacerle caso, se giró de nuevo a Gerrard. Sus mandíbulas se 
abrieron, y deslizó su cabeza para arrancarle la garganta. Antes de que esta se cerrara, 
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Mirri se arrojó hacia adelante y se colocó abajo, luego metió su puñal en el tejido 
blando de su garganta. 

La criatura se desplomó, pero en sus espasmos enterró sus garras en Gerrard y le 
causó incluso aún más daño. 

"¿Cuántas veces,” dijo Mirri, jadeando por el esfuerzo de haber introducido su 
cuchillo a lo largo del monstruo, "tengo que matarte, gato?” De pronto, la bestia quedó 
inerte. Mirri la empujó fuera de Gerrard quien cayó hacia adelante. Ella lo tomó entre 
sus brazos. Estaba bañado con su propia sangre, y había aún más derramándose de sus 
profundas heridas en el pecho, el vientre y la espalda. 

"Así que has hecho tu elección, gatita.” Dijo la voz del gato, detrás de ella. Mirri 
se dio la vuelta. Unos ardientes ojos la miraron. 

"Yo lo amo," dijo. 

"Él no te ama." 

Las palabras fueron como una bofetada en su cara. "De cierta manera, lo hace." 

"De cierta manera,” coincidió el gato. "Aunque algún día llegarás a comprender 
que eso no es suficiente." 

"No." 

"Después de que mueras un poco cada día, observándole, sabiendo que el no va 
a cuidar de tu corazón, terminarás por entenderlo." 

"Si ese es el precio que debo pagar, lo pagaré,” dijo ella y agregó. "Es posible 
que conozcas los corazones de la gente de tu pueblo, pero no conoces los corazones de 
los hombres, y yo nunca fui tuya." 

"Es verdad,” dijo el gran gato. Giró su gigantesca cabeza para hacer frente a 
Keilic. 

"Chitr'ni, ella ha hecho su elección. ¿La aceptas?" 

"Yo le habría dado mi vida. ¿Cómo no podría hacer otra cosa que aceptar su 
elección?" 

"Entonces prepárate." 

Mirri vio, horrorizada, como Keilic cayó de rodillas y echó atrás su cabeza, 
dejando al descubierto la suave piel de su garganta. El gato caminó lentamente hacia él. 

"¡Espera!" dijo Mirri. "Tú no puedes..." 

"Lo has rechazado. Él es mío." 

"SÍ, pero...” 

"Este es el Camino Espiritual. Tiene que haber elecciones." 

"Yo no quiero que nadie muera." 

"Este es el Camino Espiritual,” repitió el gato. "La única muerte aquí es la 
muerte de la vida que podrías haber tenido." 

"¿Mirri?” le llamó Gerrard. Su voz era débil. 

"Ve con él,” dijo el gato. "Ahora él es tu vida." 

Sin embargo, Mirri no pudo moverse. El gato volvió a enfrentar a Keilic, que 
todavía estaba esperando quieto como una piedra. Sin decir más, le rebanó hacia abajo, 
con sus enormes colmillos y le arrancó su garganta. La sangre brotó a través de la 
cueva, empapando al gato y a las rocas detrás de el. 

El cuerpo de Keilic desapareció en la niebla, y no volvió a reaparecer. 

"Mi trabajo esta hecho," dijo el gato. "Asiste a tu ser querido, gatita. Porque te 
digo que, tu tiempo con él no será mucho, y cuando llegue su fin, vendrá en tus manos." 
Y diciendo esto el gato volvió a retroceder en las sombras. Por un momento, sus ojos 
ardientes les observó. Y entonces estos también desaparecieron. 
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Un gran peso presionó hacia abajo sobre Mirri. Ella abrió los ojos. La cara de 
Crovax estaba a centímetros de la suya. Su pulgar se movió a través del costado de su 
rostro. Ella trató de librarse de él, pero había maniatado sus manos detrás de su espalda, 
y apretaba su rodilla encima de sus muslos. 

"M1 dulce Mirri,” susurró. "M1 tonta Mirri, no deberías haberme resistido". Su 
mano siguió 
acariciándola, a lo 
largo de su cara, su 
mandíbula. Su cuello. 

Ela  forcejeó 
alrededor, tratando de 
liberarse, pero la mano 
debajo de ella y la 
rodilla sobre su cuerpo 


eran demasiado 
fuertes. "Lo que 
podríamos haber 
tenido juntos...un 


poder tan ardiente 
como nunca hubieras 
probado," dijo. Acercó 
su cabeza hacia ella. 
Inmediatamente, ella 
se arqueó hacia arriba 
y hundió sus colmillos en el costado de su garganta. Su sangre tenía mal sabor. Pútrida. 
Quiso escupirla, pero en vez de ello la sostuvo, solo deseando poder habérselas 
arreglado para alcanzar una arteria más grande. 

Él gimió, y por un momento cayó relajado sobre ella. Luego se echó hacia atrás, 
al mismo tiempo presionando con la palma de su mano libre contra la cara de Mirri. Se 
oyó un ruido desgarradoramente terrible, y el se soltó de su mordida. Algunos pedazos 
de su carne quedaron pegados a los dientes de Mirri. Ella empezó a escupirlos, pero él le 
tapó la boca con la mano, colocándole su dedo pulgar hacia arriba en la base de la 
mandíbula para mantenerla cerrada. 

"Tú te unirás a mí,” dijo jadeando. "Estarás de pie a mi lado. Juntos podremos 
gobernar este mundo." 

Luego apoyó su boca sobre su cuello y hundió sus colmillos profundamente en 
aquel lugar. Ella abrió la boca, y azotó su cuerpo tratando de liberarse. No sirvió de 
nada. Además, la sangre le estaba quemando todo su cuerpo, trayendo consigo un 
glorioso ardor y regocijo. 

¿Cómo es que ella se había resistido a eso? ¿Por qué? Crovax retiró la mano. 

"¿Lo ves?" 

"Sí, dijo, mirando a sus ojos líquidos. “Sí.” Ella aproximó su cabeza a la suya, y 
empezó a succionar de la herida que le había hecho en su cuello. Su gusto ya no era 
asqueroso: más bien, era el néctar más dulce que había bebido. 


NN 
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"¡Mtirri!” La voz llegó a ella 
alejándola del fuego en que se había 
convertido su mundo. Ella la 
ignoró. Ya nada importaba, nada 
más que saciar su sed. "¡Mirri!" 

Conocía esa voz. Quemaba 
dentro de ella, quemaba más 
fogosamente que el placer ardiente 
que corría dentro de todo su cuerpo. 
Levantó la vista. 

Gerrard estaba luchando en 
el Jardín algo más lejos de ella. 
Podía verlo; lo habría reconocido en 
cualquier parte. Él estaba 
luchando...luchando contra el 
deforme que había atacado al Vientoligero cuando habían entrado por primera vez en 
Rath. 





Greven. Ese era su nombre. Greven il-Vec. 

Mientras ella lo observaba, este atacó a Gerrard y le 
abrió una herida en su hombro. 

La ira se vertió a través de Mirri. Su Gerrard. La 
sangre de él era de ella. ¿Ella lo había rescatado del Camino 
Espiritual para aquello? ¡No! 

"Mira," murmuró Crovax. Se apartó de ella, y apuntó 
hacia arriba a la pelea en las ramas más altas. "Mira, él te 
rechaza. Da su sangre a otro. No es el elegido." 

"Sí, dijo ella. Gerrard debía ser suyo. Eso era justo. 
Eso era lo que le había prometido el Camino Esprritual. 

Recordó el aliento del gran felino sobre ella, rancio 
con la carne podrida, y cálido. No pasarás mucho tiempo con 
él, y cuando llegue su fin, vendrá en tus manos. 
Ella se miró las manos. Su pelaje estaba enmarañado con su 
sangre y la de Crovax, y había jirones de carne bajo sus 
garras. 

Pensó en sus garras, destrozando la carne de Gerrard. 
Era difícil pensar, con el calor latiendo a través de ella, quemando lo lógico, inundando 
sus sentidos con su candente poder. 

Cómo le habría herido. Crovax la había herido. Él la habría matado. Él le 
obligaría hacerle daño a Gerrard. 

"¡No!" gritó y se alejó de él. Crovax sonreía. 

"¿Acaso ahora me herirás? ¿Cuándo te he mostrado el camino al poder? Puedes 
tener cualquier cosa que desees, Mirri. Puedes tener a Gerrard." 

Era difícil pensar. El rostro de Gerrard. Los ojos de Gerrard. Gerrard bañado en 
su sangre, cayendo en sus brazos en el Camino Espiritual. 

Su fin, cuando llegue, vendrá en tus manos. 

S1 pensar ya era demasiado difícil, entonces no tenía que pensar. Se arrojó sobre 
Crovax, en una furia de garras y mordidas y golpes. 

Era dulce, su sangre en su lengua. Pero no tan dulce como sería la de Gerrard. 
No había ninguna razón por la que ella no podía tener ambas. El truco era no hacer lo 
que Crovax le había dicho, pero hacer las cosas que ella quisiera hacer de todos modos. 
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"¡Mirri!” Dijo la voz de Gerrard, llamándola de nuevo. Él la había visto 
luchando con Crovax. Ahora el Vientoligero estaba bajando cuerdas para izar a los que 
habían salido de la Fortaleza con Gerrard: Sisay, Starke, y una mujer pelirroja que Mirri 
no reconocía. 

Todo lo que se interponía entre Gerrard y su barco era Greven il-Vec. 
Y todo lo que se interponía entre Mirri y Gerrard era Crovax, y él no era nada, nada en 
absoluto. 

Sin embargo, desde el límite de los Jardines, emergió una sombra, negra sobre el 
oscuro morado del cielo. El Depredador se acercaba. Mirri vio que estaba casi sobre el 
Vientoligero. En solo un momento estaría al lado de la nave más pequeña, y esta vez, 
Mirri supo en su corazón, no habría escapatoria. 

Mirri vio a Gerrard hacerle caer la espada a Greven y darle una patada al 
comandante de Volrath lanzándolo lejos de él. Los rasgos retorcidos del capitán del 
Depredador estaban desencajados por la rabia, Mirri lo vio moviendo sus labios 
mientras gritaba Órdenes a su nave, a pesar de que esta todavía estaba demasiado lejos 
para oírle. 

Crovax la atacó con un pedazo de rama rota que había conseguido de alguna 
parte. 

De repente, Mirri entendió. Él estaba tratando de retrasar a Gerrard. Si Crovax 
no podía matarlo, por lo menos podría demorar al Vientoligero el tiempo suficiente para 
que el Depredador la atrapara. 

S1 Gerrard permanecía, Mirri lo podría tener. Qué dulce sería, poseerlo al fin. Y 
entonces también estarían los otros en el Vientoligero. También tal vez incluso en el 
Depredador. 
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La sangre de Gerrard. El había caído en sus brazos en el Camino Espiritual, 
bañado en su propia sangre. Pero cuando habían llegado junto a las fogatas de los 
guerreros Chitr'in, no había habido sangre sobre él. Tampoco sobre Keilic, que también 
estaba ileso. Temblando, le había dicho al chamán su decisión. Él asintió con la cabeza 
lentamente y se había quitado la máscara del Gran Gato que había llevado durante toda 
la ceremonia. 

El humo amargo de las llamas se elevaba sobre ellos. Gerrard, sin recordar nada, 
se alejó hacia su tienda; Keilic, más tenue, también siguió su camino. Mirri consideró ir 
tras él. En ese momento estaba dudando de su decisión. Si algo en la ceremonia había 
sido cierto, había sido todo. Gerrard iba a morir en poco tiempo, en sus manos. 
Pero cuando ella comenzó a caminar tras Keilic, la mano del chamán salió disparada y 
le cogió la muñeca. 

"Estás en problemas, hija. El Camino Espiritual es a menudo problemático para 
aquellos que lo siguen." 

"Así es, Venerado,”" dijo. Ella no podía mirarlo a los ojos. El destello ambarino 
en ellos ardía demasiado refulgente, recordándole demasiado claramente a las brasas de 
los ojos del gran gato. "Si sigo a mi corazón, nunca voy a tener mi amor, y él morirá 
antes de tiempo, en mis manos. Así me lo dijo el gran gato." 

"El gran gato conoce los corazones de sus Chitr'in,” dijo el chamán. "Pero él no 
conoce los corazones de los hombres. Y tú nunca fuiste de este pueblo." 

Mirri se le quedó mirando, recordando lo que ella misma había dicho en el 
Camino Espiritual. 
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Antes de que ella pudiera decir nada, el chamán dijo: "¿Qué te preocupa más: 
que él nunca te ame, o que tú lo vayas a matar?" 

"Que quizás lo deba matar,” dijo Mirri. El chamán le miró, implacable. 
"Cualquier amor que el me ofrezca será suficiente,” dijo Mirri finalmente. 

"Eres lo suficientemente sabia,” dijo el chamán. "Aunque estoy seguro que has 
aprendido otras lecciones de tu Camino Espiritual. Una Chitríin sin su corazón no es una 
Chitrin. Sin embargo, yo te digo: Si estás decidida a pagar el precio, podrás alejarte del 
destino que el Camino Espiritual ha decretado." 

Eso era todo, pensó Mirri. Eso era todo lo que ella había necesitado recordar. 
Todo lo que tenía que hacer era pagar el precio. 
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Gerrard estaba más allá de ella, entre ella y la cuerda que conducía al 
Vientoligero, vacilando. Otro latido de corazón y vendría por ella. El Vientoligero se 
perdería. El Legado se habría ido para siempre. 

Ella dio un paso adelante hacia Crovax, con sus garras hacia abajo, su cuello al 
descubierto. 

El se acercó a ella. 

"¡Mtirri!” le gritó Gerrard desde algún lugar lejano. Un oro ardiente bombeaba a 
través de las venas de Mirri. Ella luchó por mantener los ojos abiertos. 

Sea maldita, pensó. 

Como a través de una niebla roja, vio el rostro de Gerrard, él la miró fijamente 
durante un momento eterno y de alguna manera leyó el mensaje en sus ojos. 

El se dio media vuelta y saltó a la escalera del Vientoligero. 

Vete, pensó. Vete con mi amor. 


Aquí termina la Historia de Mirri 


22d 


Más allá de las altas ventanas de la biblioteca, la suave luz del amanecer creció 


de manera constante. Los redobles de los truenos parecían ya no más que un lejano 
telón de fondo en contra de la mañana. En medio de los montones de manuscritos y 
temblorosas pilas de libros, Ilcaster se sentó en silencio con lágrimas corriendo por su 
rostro. Su respiración se entrecortaba ente jadeos sollozantes. Frente a él, el anciano 
también estaba sentado silenciosamente. Su rostro, mientras miraba al joven, estaba 
lleno de compasión, sin embargo había en él algo así como un tipo de vigilancia, como 
si estuviera esperando que algún comentario del niño, que ahora apenas se agitaba, 
estallara en pleno florecimiento. 

Poco a poco la luz los iluminó, y los sollozos de llcaster se hicieron cada vez 
más suaves. Por fin 
resopló, se apartó el 
pelo húmedo de su 
rostro, y miró al 


bibliotecario. 
"¿Por qué?" 
preguntó, su VOZ 


quebrada por la 
emoción. "¿Por qué 
ella tenía que morir? 
¿Por qué Gerrard no 
la salvó?” 

El silencio se 
hizo una vez más entre 
los dos, hasta que el 
anciano puso una 
mano sobre el hombro 
de Ilcaster. Debajo de 
la piel apergaminada, 
el muchacho pudo SISAY 
ver sus venas, azules como el zafiro, y los delgados huesos, desgastados y frágiles por 
la edad. Sin embargo, también vio, por primera vez, una fuerza interior que no había 
reconocido antes. 

"Te lo dije,” dijo el bibliotecario en voz baja, "que un héroe no es sólo una 
acumulación de hazañas. También es uno que se ha sacrificado, que ha renunciado a 
algo profundamente importante para él. Para Gerrard, la muerte de Mirri era el último 
paso en la primera etapa de su viaje. En ese horrible instante, mientras estaba 
atrapado entre la seguridad del Vientoligero y la vida de su amiga y compañera, en ese 
momento supo por primera vez en su vida, que donde estaba su deber, era donde le 
señalaba su camino. No era un camino que él había elegido, pero era uno que había 
sido elegido para él mucho antes de que naciera. Y ahora sabía que al aceptarlo 
significaría para él el dolor más grande que jamás había imaginado.” 
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Ilcaster resopló de nuevo, limpiándose la nariz con la manga. "Entonces, ¿qué 
pasó después...después de la muerte de Mirri? ¿Pudieron salir de Rath a través del 
portal?" 

El viejo asintió con la cabeza lentamente. "Oh, sí. Pero, de nuevo, no fue una 
victoria sin costo alguno. " 

"El barco aceleró sobre los jardines. Gerrard, mirando hacia atrás, vislumbró 
el cuerpo inmóvil de Mirri tendida en el suelo, mientras Crovax, ahora sólo una sombra 
contra la hierba, retornaba hacia las Galerías de los Sueños de Volrath. La nave ganó 
velocidad, pero Gerrard y Sisay, aferrándose a las barandillas, podían ver detrás de 
ellos la forma del Depredador que se avecinaba persiguiéndoles a toda velocidad." 

"Gerrard le gritó a Hanna que pusiera más velocidad. La timonel maniobró 
frenéticamente en los controles de la nave, pero era obvio que el buque más grande 
tarde o temprano los alcanzaría. Hanna hizo un gesto para que Sisay tomara el timón y 
se abrió paso dificultosamente a través del aullante viento para llegar al lado de 
Gerrard." 

" "Solo tenemos una oportunidad,” le gritó al oído. “El Adaptacielos. Karn lo 
hizo encajar en el motor. No sé lo que podrá hacer...” ” 

" "Haga lo que haga no podrá empeorar esta situación”, finalizó Gerrard. 
Adelante y actívalo a mi señal.” " 

"En ese momento el 
Vientoligero se precipitaba a través 
de un árido paisaje. A la distancia, la 
tripulación pudo ver los escarpados 
muros de la barranca en donde estaba 
el portal. Y, tal vez, la seguridad." 

"Gerrard se situó en la proa de 
su barco, el pelo azotado por el 
viento. Su rostro estaba bañado en 
lágrimas por Mirri y Rofellos, por 
Crovax, por todas las almas perdidas 
para ayudarle a ganar su Legado. 
Pero ahora, dentro de su corazón no 
había más dudas." 

“ “¡Ahora!” le gritó a Hanna, y la navegante, de pie en la escalerilla que daba 
donde estaba Karn, repitió hacia abajo en las profundidades del Vientoligero, 
¡Ahora! ”” 

"El barco realizó un enorme 
estremecimiento, como sí una mano 
gigante lo hubiera atrapado. Luego salió 
disparado hacia adelante, en una 
explosión cegadora de velocidad. El 
paisaje se precipitó por lo bajo, y en ese 
momento Gerrard vio el portal, la luz 
girando en su interior. Mientras 
contemplaba, le pareció ver un desfile de 
figuras fantasmales que revoloteaba a 
través de él, escapando de la prisión 
oscura de Rath. Enfrente del portal, 
aferrado a una cuerda que colgaba del 
arco sobre el portal, estaba la esbelta, y rubia figura, del joven Ertali. 
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” 


'¡Reduzcan la velocidad para que podamos recoger a Ertai! le gritó Gerrard a 


/ 


Hanna.' 

” “¡No puedo! ” gritó ella.” 

"El Vientoligero parecía moverse más rápido. Detrás de ellos, el Depredador 
también había acelerado. Incluso, por un momento a Gerrard, le pareció que podía 
escuchar los gritos de Greven il-Vec, exigiendo venganza por su derrota. Miró hacia 
arriba, y por un interminable segundo, que pareció no tener fin, vio la cara de Ertai 


palidecer por el miedo o la ira, y luego el barco se disparó a través del portal." 
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"¿Eso es todo? ¿Ese es el final? ¿Qué pasó con el Depredador? ¿Qué pasó con 
Ertai? ¿Qué hay de...” 

El anciano levantó la mano. "Tranquilo, muchacho, tranquilo. Por supuesto que 
hay más de la historia. Pero tal vez ahora deberías descansar un poco. La noche ha 
terminado, y el amanecer está irrumpiendo”. Miró por la ventana. Las nubes estaban 
empezando a desaparecer. Él asintió con la cabeza lentamente, como para sí mismo. 
"La tormenta está pasando," dijo en voz baja. "Pero aún no ha terminado. Otra aún 
está por venir, una más poderosa que cualquiera que hayamos visto hasta ahora. Pero 
por hoy, ha pasado. Descansa ahora, muchacho. Descansa mientras puedas, para que 
consigas estar más listo para mañana.” 

Ilcaster bostezó tremendamente. "Ouizá tenga usted razón, Maestro," murmuró. 
"Me siento muy soñoliento. Tal vez sólo una pequeña siesta, sólo una peq...” Su voz se 
apagó cuando su cabeza se hundió en una pila de libros. Estiró los miembros 
entumecidos fláccidamente, y un ronquido salió de su garganta. 

El bibliotecario sonrió para sí mismo y, asomándose en los rincones lejanos de 
un armario oscuro, extrajo una manta apolillada, que extendió sobre el ¡joven 
durmiente. Luego el también se estiró de la misma forma, moviendo su cuello alrededor 
para disolver las torceduras. En ese momento la biblioteca estaba más iluminada, y 
ligeras motas de polvo flotaban en el sol de la mañana. El anciano se giró para irse 
cuando un papel más le llamó la atención. Lo levantó, estudió la arcaica escritura, y 
leyó suavemente en voz alta para sí mismo. 

"El Vientoligero pasó de Rath a 
través del portal a un lugar desconocido. 
Incluso mientras el hechicero Ertai soltaba 
la cuerda por encima del portal, vio, para 
su horror, que la puerta de entrada se 
cerraba de golpe. Una fracción de segundo 
después el Depredador se estrelló contra el 
arco, sus cubiertas se quebraron y 
estallaron con el impacto. El arco se 
derrumbó y cayó. Ertai se desplomó hacia 
abajo, cayó sobre algo sólido con un golpe 
contundente, y miró hacia el rostro enojado 
de Greven 1l-Vec. " 

"De pie, en lo alto de una colina que tenia vistas al lugar donde el portal había 
estado, estaba Lyna de los Soltari. A su lado había una figura encapuchada, alto y en 
silencio. Su rostro estaba oculto, pero una barba sobresalía en las sombras de su 
capucha." 
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"Lyna se giró hacia él. “Fue buena suerte que el portal se cerrara justo cuando 
lo hizo, * dijo ella. 

" “SL,” asintió él, 
y se alejó." 

En la parte más 
inferior del manuscrito, 
escrito en una tinta 
descolorida, el 
bibliotecario leyó, "Y 
así el Vientoligero salió 
de Rath. De sus 
siguientes aventuras...” 

La escritura 
terminaba en la parte 
inferior de la página. 

El resto del 
manuscrito había 
desaparecido. 

El bibliotecario 
se quedó mirando por 
un momento 0 dos. 
Detrás de él se podía oír la suave respiración de Ilcaster el alumno, que estaba 
soñando con héroes y aventuras, de grandes hazañas y muertes dolorosas, de tragedias 
y triunfos. 

"Después de todo,” dijo pensativo para sí mismo, "lo que más importa son los 
recuerdos." 

Dejó que la última página del manuscrito del Ciclo de Rath se deslizara de sus 
dedos y flotara suavemente hacia el suelo. Entonces le dio la espalda al resto de la 
biblioteca y atravesó la puerta hacia la luz del sol. 
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Upper Deck 


_ RÁ Masts can pivot and drop 


» to lie parallel to stern 


Sails told out trom mast | 
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Landing and .—- Extended Flight Position 


Supporl Spines —._ 
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concept by Pete Venters. llo by Donato. additional concepts by Anthony Waters 
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Predator 8: Weatherlight damage schematics 


«Break point for the port mast: support spars. Sail is ripped off to the second eFirst midspar entirely gone, 

midspar when Skyshaper is activated. Starboard mast intact. remaining spars broken into 

«Blast damage from the Predator's cannon. decks 8 preoss On EOI saña: 

wreckage visisble through holes. econo even «Section totally ripped off by the 
. ( de chain when mast breaks and 


NN 


takes the tail with 11. 







*Damage caused 
by flyer impact 8 
cannon fire. 


Front mandible and 
gouger crumpled diia 
eSpanker gafí mast damaged 
and disengaged when main 
top mast is snapped off. 
Spanker sail burned as a 
result of hold fire. 
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*Top, port and ventral masts 
snapped when chasing the 
Weatherlight through cramped 
spaces throughout the Citadel. 
First event 


eLarge fire starts in the hold of the : y € 
Predator when it is yanked around by the | > 
speared Weatherlight. Main gun swivels NU 

aft and fires a bolt directly into the core "Jo 

of the Predator. Second even! > E 7 
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Main cannon detail 


eMain cannon is motivated by steam hydraulics, a high pressure chamber 
providing projectile force. Electrical bolts derive from a Phyrexian mana- 
charged oil battery. Oil is recirculated and recharged from the living 
Phyrexian engine at ships stern. 

Extra cabling is stowed below, able to be chopped off for subsequent firings; 
it is also able to transfer and carry bolt energy down its length. 


«One man/Mogg seating 


eLightning arrowhead 
doubles as harpoon tip 
f projectile fired. 


Main cannon is capable of 320 
degree spin and 50 degree pitch 
(when raised). 


eGreen biolights 


Weatherhight design by Pete Venters 





Predator designs by Mark Tedin 


eEntire carriage rotates 





eRotating loader 
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Trim rings á cables made of black mimetic Wingspars 8. control features . 
metal, permiting Ie pollo aller Wing should be grey-black wing Predator Orn thopter 


SS 
geometry. | a membranes a pale yellow. 










Engine housing (white) 


Exhaust manifolds below. Y, E LA 





y 


Topside of fuselage is a warm light 
brown or sienna. 


Weapon spar 
A smaller, highly modified *bolt-thrower", 
like the harpoon on the Predator. | 

: 


/ ee AN 
Y y ly y 


Port running lights , 


Capsules containing bioluminescent worms. Ú e MA 
Capsules are replaced after the last worm EA Ñ 
IS L 


Horizontal slabilizers. 


k 
) 
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(which has eaten all the others)dles. 
Running lights line the sides to ald in 
'hopter to thopter communication while 


— 


' / Belly should be a 








minimizing visibilty to opponents. Port side: Port side sler cool grey-blue. 
Light green. Starboard side: Light blue landing gear door | 
f 
Wing/halter operation: Mechanical Halters used to Poo 
stabilize the ornithopter in flight ! 
do Ben mp cm 77 repita 
> le mo e a d y ' 7 Omithopters by opening ils armored 
h a ele pe ' / / “gills” on hull bottom. They then 
winos up e mapa e We el Ea ÉS extendineir wings, gaining lt, en 
Pan si persia a NS pd detach. Landing is achieved the 
| ] a TS 
halters down ds e ER YN same way, only In reverse. 
| AS bs Mimetic metal guide arms 
Down Beat | a A Ned from the 
Ornithopter “Stinger” Predator, aiding 
weapon spar detail FO0or) 
'Arrowhead" locking collar. f ' 








Lightning “arrowhead" suffers from usage. 
"SS Metal rapidly becomes blackened and the 


tip Is lost to vaporization, N 


Left Turn 


Port biolights. 





designs by Anthony Waters 
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RATH AND STORM 


1¡ Magic: The Gathering? Antholog 


Gerrard's Legacy 
Y collection of powerful magical artifacts is the only defense against 
the forces of evil that are arraved against Dominaria. Gerrard. the heir to 
the Legacy, together with Sisay, captain of the flving ship Weatherlight. 
has sought out many parts of the Legacy. 


Gerrard "s Quest 
sisay has been kidnapped by Volrath, ruler of the plane of Rath 
Gerrard stands at a crossroads. His companion is in danger, the Legacs 
may be lost forever. Only he—with the loyal crew of the Weatherlighi 
can rescue Sisay and recover the Legacy. 


ISBN 0-7869-1175-1 


RR TAE 
the Coast. Mus. by Kevin Wolker, Anson Moddocdks, and 
Mork Tedin. 2,1998 Wizards of the Coust, inc. All 
rights reserved. Printed in U.S.A, TSR 08731 
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